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			Prólogo

			Llamo a mi hermano, angustiada y con lágrimas en los ojos. Necesito que Ezra me calme. Necesito que me diga que todo irá bien.

			He roto con mi novio. O más bien, al final he tenido el valor de detener todo esto y decir basta.

			Mis padres me dijeron que sería bueno para mí y me dejé llevar.

			Era guapo y yo solo tenía catorce años, cuando empezamos.

			Pensaba que, con el tiempo, podría enamorarme de él y, sin darme cuenta, me dejé llevar por una relación que me oprimía. No me dejaba ser yo misma, algo que siempre había sido así.

			Muy pocos saben lo que se esconde tras las medias sonrisas que mi madre me ha obligado a usar toda la vida.

			Mis padres querían que empezara la universidad y formalizara mi relación con mi novio en una cena de pedida.

			Mi novio… mi ex ya, me saca seis años y quería que lo nuestro fuera cuanto antes afianzado.

			Entonces, sentí que me ahogaba.

			Lo miré y le dije que no. Les dije que no a todos. A mis padres a los de él, que estaban presentes en la cena, y no pude dejar de decirlo.

			Mi madre me cogió con fuerza y me sacó fuera del lugar.

			Le pedí que me dejara y no quiso.

			Me llevó al coche y les indicó a todos que estaba enferma.

			Pero, no. Por primera vez me sentía liberada.

			Abrí el coche en el primer semáforo y corrí lejos de ella.

			Algo que nunca he hecho.

			Mis padres me dan miedo. Con esa severidad en la mirada y esa forma de tratarnos siempre me han hecho sentir más respeto que amor.

			Llamé a mi novio y le dije que no podía seguir con todo esto.

			Rompí con él, sabiendo que las cosas se pondrían complicadas en casa, y así fue.

			Mi madre me ha dejado una maleta en la puerta y ha dicho que solo podré regresar a casa si vuelvo con mi ex.

			Estoy en la calle arrastrando una maleta y sin saber dónde ir.

			—Hola, Penny —me dice Rodrik.

			Es el mejor amigo de mi hermano de la universidad y el primer amigo de verdad que ha tenido.

			No conozco a Rodrik en persona. Solo he hablado alguna vez con él cuando he llamado a mi hermano, y sé, por Ezra, que es condenadamente sexi y un mujeriego.

			—¿Sabes dónde está mi hermano?

			—Está ocupado con una cita. Se ha dejado el móvil en casa por si llamabas. ¿Estás llorando?

			—No —le respondo, pero nuevas lágrimas caen por mis mejillas—. En verdad, sí. He dejado a Alejo. No lo soportaba más… y me han echado de casa hasta que recapacite.

			—¿Dónde estás exactamente? —Se lo digo—. ¿Tienes dinero?

			—No mucho.

			—Vale, dame unos minutos y te reservo una noche en un hotel que no te queda muy lejos.

			—No puedo aceptar eso.

			—Claro que puedes.

			Rodrik siempre me ha dado paz. Tal vez porque sé que Ezra y él son amigos. Pero, cuando he hablado con él, es como si lo conociera de toda la vida.

			—Vale. Tienes reservado una habitación. Ahora te mando todo. Quiero que vayas, te des un baño, y luego, si no estás mejor, me llames.

			—¿Dudas que Ezra regrese pronto?

			—Dudo que venga antes del amanecer, pero me tienes a mí. Y la hermana de mi mejor amigo, es una hermana para mí.

			—¡Ni de coña! —Se ríe—. Ahora te llamo, porque mi amiga está también en una cita y no quiero estropeársela. Eres mi último recurso.

			—Eso ha sonado muy mal. —Me río, a pesar de todo—. Hablamos ahora.

			Llego al hotel y, tras una ducha, lo llamo.

			Le cuento todo, junto a cómo me he sentido, y Rodrik no se queja. Se queda a mi lado mientras me bebo un trago tras otro de la botella de vino que me esperaba en mi habitación, con una caja de bombones.

			—Estoy borracha y tengo mucho sueño.

			—Pues descansa, Pe.

			—No me gusta lo de Pe.

			—Pues te fastidias porque, desde ahora, te llamaré así.

			—Vale, Rodry. —Protesta y me río—. Entiendo por qué para Ezra eres su mejor amigo —digo antes de bostezar—. Contigo es fácil ser uno mismo.

			Cuelgo y sé que es cierto.

			Me he abierto a él, a pesar de lo poco que lo conozco, porque Rodrik tiene algo que lo hace especial.
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			Ezra aparece en la puerta de mi cuarto al día siguiente por la tarde.

			—No voy a permitir que te traten así. Estoy cansado de seguir sus normas. Vamos a casa. Vamos a hablar con ellos. No nos merecemos esto.

			Noto a mi hermano muy agitado, y lo entiendo.

			Ezra lleva toda su vida teniendo que esconder una parte de sí mismo para no enfadar a nuestros padres. Por miedo, siempre ha ocultado que es homosexual al mundo. Algo que ha hecho que sus relaciones nunca salieran bien, porque sus parejas no querían vivir entre las sombras.

			Vamos a casa de nuestros padres y, cuando nos ven a los dos en la puerta, el mayordomo nos deja pasar.

			Nuestros padres no son ricos, pero siempre han vivido por encima de sus posibilidades queriendo llevar una vida de lujos y ostentación. Tienen muchos amigos influyentes y esto hace que ellos se crean que están a su mismo nivel económico al frecuentar los mismos círculos. Lo más importante para ellos siempre ha sido el qué dirán, y mi madre nos ha dictado siempre cómo debíamos ser.

			Al vernos, nuestros padres ponen mala cara.

			—¿Has recapacitado? —me pregunta mi madre altiva.

			—No —indica mi hermano, poniéndose ante mí—. Ni lo piensa hacer. Estamos hartos de vivir según vuestras normas.

			—Es mejor dejar esta conversación aquí —comenta mi padre.

			—No, no se puede. Ella tiene derecho a salir con quien quiera, y yo tengo derecho a ser como quiera. —Cojo la mano de Ezra cuando siento que va a explotar. Me mira con sus ojos color miel y sonríe con tristeza—. Todo está bien. —Entrelaza sus dedos con los míos—. Soy gay, y ver lo que habéis hecho con mi hermana, me ha hecho darme cuenta de que llevo años callando esto por miedo a vuestra reacción, pero para vosotros nunca seré perfecto.

			Mi madre se queda pálida.

			—Retira eso —le ordena mi padre enfurecido—. Yo nunca podría tener un hijo gay.

			Sus palabras me duelen como si me hirieran a mí.

			—Pues lo tienes, joder. Lo tienes y no hago nada malo. —Noto a Ezra muy nervioso.

			—Pues no lo quiero.

			Son palabras muy duras, que me llenan los ojos de lágrimas.

			—Pues no dejaré de ser quien soy.

			—Ni yo tampoco —indico—. Ni de apoyar a mi hermano.

			—Pues entonces para nosotros habéis dejado de existir —dice mi padre tan enfurecido, que es como si nos hubiera dado una bofetada.

			—Recoged vuestras cosas y marchaos para siempre de esta casa —indica mi madre.

			Miro a mi hermano y juntos vamos a nuestras habitaciones.

			Metemos toda nuestra vida en la maleta, y rezo para que mis padres recapaciten.

			No lo hacen.

			Al salir con nuestras cosas, nos informan de que se han marchado y que nuestras cuentas bancarias han dejado de existir.

			Le doy las gracias al mayordomo y nos dice adiós. Siempre fue un peón más de mis padres.

			—¿Y ahora? —pregunto a Ezra asustada.

			Me abraza con fuerza. Estamos temblando, llorando perdidos, a pesar de no ser ya un par de niños.

			—No lo sé, pero mientras nos tengamos el uno al otro todo irá bien. —Apoya su frente en la mía y seca mis lágrimas con cariño.

			—Sí, siempre juntos.

			Nos marchamos a su coche sin saber que será ahora de nosotros y lo que nos deparará la vida.

			Siempre sentí que mis padres eran diferentes, pero nunca creí que llegaran a esto.

			Es triste que unos padres prefieran decir adiós a unos hijos antes que aceptarlos tal como son.

			Tomo aire y sé que el corsé que me apretaba y me impedía ser yo misma empieza a romperse.

			Empieza una nueva vida.

			Hemos roto el círculo y nos hemos salido de lo establecido. De las normas.

			Ahora toca ver lo que queda de nosotros tras esto.

			Toca ver quiénes somos.



		


		
			Capítulo 1

			Penny

			Llego con un taxi al edificio de apartamentos para estudiantes donde pasaré cuatro años de mi vida, como mínimo.

			Estoy entre nerviosa y emocionada.

			Tras lo que pasó con mis padres, no han sido meses fáciles. He vivido en casa de mi amiga Gilda.

			Ezra estuvo en la universidad, hasta que decidió que no quería seguir estudiando y aceptó un trabajo a una hora de aquí.

			Mis padres no han cambiado de idea. De hecho, la madre de Gilda me ha dicho que han llegado a decir que para ellos hemos dejado de existir por algo horrible que hicimos.

			Eso horrible es ir contra corriente. Romper el molde y decir basta a normas arcaicas y sin sentido.

			Duele, pero esos meses lejos de su yugo he descubierto una parte de mí que había olvidado para no molestar, o por miedo a las represalias. Ahora soy libre de ser quien quiera, y me encanta.

			Entro al portal usando las llaves de mi hermano de camino al ascensor y me encuentro con varias personas jóvenes que, con seguridad, serán estudiantes de mi universidad.

			Estoy deseando que empiece y vivir esta emocionante experiencia.

			Me siento como una niña con un móvil nuevo.

			Meto mis cosas y subo al último piso. Solo hay dos casas por planta, lo que es mejor.

			Salgo y voy derecha a mi apartamento, introduzco mis cosas y miro la puerta de Rodrik.

			No sé cómo es, porque mi hermano no subía muchas cosas a redes sociales por miedo a que mis padres las vieran. No como ahora, que está casi contando lo que hace cada día y a mí me encanta ver cómo, poco a poco, rompe con todo. Pero no cuenta nada de Rodrik, para mi mortificación.

			Un día que llamé a Ezra y me lo cogió Rodrik, como de costumbre, le pregunté sobre la razón por la que no salía en las fotos de mi hermano.

			Me dijo que era porque quería ver mi cara cuando descubriera lo sexi que era el mejor amigo de Ezra.

			Puse los ojos en blanco, mientras él se reía. Tal vez adivinando mi cara.

			Rodrik es así, y hablar con él es muy fácil.

			Hemos hablado poco, pero siento que podremos ser grandes amigos. Tal vez porque los dos queremos mucho a Ezra y somos las dos personas más importantes de mi hermano.

			Rodrik ha sido el primer amigo de mi hermano.

			En el colegio muchos niños tenían miedo a ser su amigo por si se les pegaba su homosexualidad.

			Mi hermano nunca ha dicho abiertamente que es gay, pero desde niño lo han llamado nenaza o lo han humillado.

			Mis padres siempre han mirado hacia otro lado, y yo me he metido en alguna pelea para defenderlo.

			Cuando llegó a la universidad todo fue diferente. La gente pasaba más de todo y conoció a Rodrik. Este, enseguida le hizo un hueco en su vida y se hicieron muy buenos amigos.

			Rodrik fue uno de los primeros hombres que ha conocido mi hermano que supo ver más allá de sus preferencias sexuales. Solo vio a la persona, sin importar nada más. Como debería ser siempre.

			Solo por eso, sé que si lo conozco, me caerá bien, y bueno, porque cuando hablo con él me dejo llevar. No siento que tenga que ser otra persona para encajar con él.

			Entro en el piso y enciendo las luces. Es pequeño y diáfano. Solo tiene puerta el servicio.

			Miro hacia la cocina y veo un gran ventanal que da al patio de luces. Enfrente está la casa de Rodrik.

			Puedo ver todo su apartamento desde aquí. Desde la cocina hasta la cama y, con seguridad, él también vea lo mismo de mi casa.

			Busco la persiana y no tiene. Tampoco cortinas.

			«Qué poca intimidad», pienso.

			Tomo aire y decido que debo comprar unas cortinas, o lo que sea, pronto.

			Saco mis cosas y las ordeno en los armarios.

			Mi hermano me llama y lo pongo en el manos libres.

			—Hola, Penny. ¿Estás ya en la casa?

			—Sí, tenías razón con que era pequeño. —Se ríe—. Y por la ventana de la cocina puedo ver el apartamento de Rodrik al detalle.

			—Sí, eso es cierto, y es un poco exhibicionista. No le importa que lo vean medio desnudo o, bueno, teniendo sexo.

			—¿En serio? —Siento que me sonrojo hasta la raíz.

			—Sí, bueno, al final te acostumbras. Yo me ponía los cascos.

			—Vaya…, conque tendré espectáculos sexuales gratis.

			Se ríe.

			—Sí. Bueno, te dejo que entro a trabajar. Me vas contando qué tal te va todo. Te quiero.

			—Lo mismo digo.

			Llamo a mi amiga Gilda.

			Íbamos a estudiar en la misma universidad, pero a ella no la admitieron. Ahora estudia a unas ocho horas de aquí. Somos inseparables de desde la guardería. Será raro vivir esto sin ella.

			—Hooola… —dice alargando la vocal. Eso es que está contenta.

			—¿Por dónde vas?

			—A medio camino, pero voy a parar en un restaurante que tiene las mejores tortitas del condado.

			—Seguro que lo acabaré por ver en TikTok.

			—Segurísimo. He subido varios vídeos de mi viaje.

			A mi amiga le encanta subirlo todo a redes.

			Yo también subo cosas, pero a menor escala. Su sueño es ser influencer y el mío es escribir libros, aunque de momento solo consigo hacer relatos.

			Voy a estudiar Literatura en la universidad y mientras tanto trabajaré en una revista.

			Solo espero que poco a poco la inspiración me llegue de golpe y sea capaz de crear una historia de más de veinte páginas, porque me pasa que, al poco de empezar la historia, pierdo la emoción y me cuesta seguir enamorada de esos personajes. Quiero crear otras o vivir otras historias, y al final no sé cómo centrarme en una y darle vida.

			Mi vida ha sido una constante de emociones oprimidas que terminaba por extraer en forma de relatos sin principio ni final.

			Por eso mi otra opción es ser profesora de Literatura en un colegio de Primaria. Me gustan mucho los niños y soy realista porque, aunque consiguiera escribir un libro, nadie te asegura que sea un éxito.

			Cuelgo a mi amiga y veo sus vídeos mientras sigo colocando mis cosas.

			Una vez termino, voy a la cocina para ver si tuviera agua o algo de comer. Mi hermano me dijo que dejó algunas cosas. Pero, cuando abro los armarios, lo que hay está caducado, y no hay botellas de agua.

			Escucho a alguien tarareando una canción y miro por inercia hacia donde viene esa voz. Están las ventanas abiertas de los dos apartamentos y no hay problemas para oír lo que ocurre al otro lado. Es por eso, por lo que me quedo petrificada ante el adonis que tengo medio desnudo a pocos más de dos metros.

			Mi hermano me dijo que Rodrik era atractivo, pero se quedó corto.

			El dios griego que tengo ante mí parece tallado a piedra. Está muy bueno, pero que muy, muy bueno. Joder… es un moja bragas de categoría uno.

			Muerdo mis labios mientras veo cómo la piel morena brilla por la humedad.

			No debería mirarlo. Lo sé. Ni tampoco admirar el tatuaje de su costado, ni las bandas negras de su antebrazo. No debería sentir cómo me tiemblan las piernas como si fuera el primer chico sexi que he visto en mi vida.

			Alza la cabeza y entonces sonríe, y mis latidos se disparan.

			Ahora mismo, mientras lo miro, sé que este hombre será el muso de todos y cada uno de mis relatos. Es perfecto.

			—¿Has dejado de mirarme Penny? —me pregunta desde su piso y asiento mortificada—. Y por cómo me has mirado, ¿ha merecido la pena que no supieras cómo era?

			—Lo siento. No tengo por costumbre ver a tíos medio en pelotas. Y, joder, una no es de piedra y tú estás muy bueno… ¿Acabo de decir eso en alto? —Se ríe—. Lo siento. Además, eres un creído, porque solo eso explica que sabías que te miraría con la boca abierta.

			Se ríe.

			—No me pidas perdón. Iba a preparar café. ¿Quieres uno? —dice cambiando de tema. Algo que ya me ha hecho alguna vez cuando hablamos por teléfono.

			Si un tema no le gusta, lo cambia sin más.

			—Te lo agradecería. Lo que ha dejado mi hermano en casa está todo caducado.

			—Ahora te llevo algo. Ya me avisó Ezra que creía que todo lo que dejó podía no ser comestible.

			—Sí, y mejor vestido.

			Se ríe.

			—Me lo pensaré. Ahora nos vemos, Penny.

			Su forma de decir mi nombre me derrite como una tonta.

			Me aparto de la ventana y busco mi ordenador rosa.

			Lo pongo sobre la mesa y describo lo que he sentido al ver a Rodrik.

			Llaman a mi puerta y cierro el portátil, como si temiera que Rodrik pudiera leer cómo lo describe la mente de una escritora.

			Abro y me quedo de piedra.

			De cerca es mucho más impresionante y sus ojos, de un verde con motas doradas, me parecen increíbles.

			Sonríe, y esto marca un atractivo hoyuelo cerca de su boca.

			Sabe que lo estoy devorando con la mirada.

			—¿Puedes hacerte el tonto e ignorar como se me ha caído la baba al verte? —Niega con la cabeza y entra a mi casa con una bandeja llena de dulces y café.

			Su perfume inunda mis sentidos.

			—No te preocupes. Es algo que me pasa desde pequeño.

			—¿Que la gente te mire como si fuera tonta? —Asiente divertido y deja las cosas en la isleta de la cocina—. Genial. Nos acabamos de conocer en persona y ya he pasado a ser como el resto de los seres humanos que te miran, y mojan las bragas. —Agrando los ojos—. ¿Puedes olvidar lo último también?

			—No, no me gusta olvidar nada. Mucho menos lo divertido que me sucede. Por lo que me decía Ezra, de ti sabía que sería muy divertida tu reacción al verme.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Ahora te divierto. Es genial. He pasado de ser una pervertida a ser un mono de feria.

			—¿Y si pasamos a presentarnos en persona? —Me tiende su mano.

			—Claro. Mejor darme la mano porque no vaya a ser que te sobe. —Me río, y mi risa es muy ridícula cuando estoy nerviosa.

			—Si quieres darme dos besos, no me quejaré.

			—En verdad, lo que quiero es esconder la cabeza bajo la almohada y recordar que debo parecer una persona madura y normal.

			—Eso es muy aburrido. —Tomo su mano porque está esperando y me la estrecha. Es cálida, y siento un escalofrío que, cómo no, nota—. Encantado de conocerte, al fin.

			—Pues seré tu peor pesadilla. —Sonríe y se separa.

			—Por suerte, me encantan las pelis de miedo.

			—¡Qué suerte! Yo las odio. —Me siento en el taburete y me preparo el café. Se pone enfrente de mí—. Por norma general no soy tan pava. Bueno, ya los sabes. Por teléfono me controlo más.

			—No eres pava.

			—Te he comido con la mirada. Literalmente.

			Alza una ceja.

			—Yo también te he devorado con la mirada. Estás muy buena, y tienes un buen par de tetas.

			—¿En serio? —Me miro los pechos como si me los viera por primera vez—. Joder…, tú sí que sabes cómo levantarme el ánimo. Sabía que me caerías bien en persona. Vamos a ser los mejores amigos del mundo.

			—Vas muy rápido.

			—Lo sé. —Muerdo mi boca—. Estoy nerviosa.

			—Se te nota.

			—¿Verdad? Cuando estoy nerviosa digo muchas tonterías. Creo que es mejor que te vayas y así podré recordar no parecer idiota la próxima vez que te vea. —Miro hacia la ventana—. ¿Sueles follar con la luz encendida? —Agrando los ojos—. ¿Puedes matarme? —Cierro los ojos y Rodrik pone ante mí un dulce de chocolate.

			—Come, y me da igual la luz. —Lo miro sin comprender—. Cuando tengo sexo.

			—Sí… Eso.

			Me como el dulce solo para cerrar mi gran bocaza.

			Cuando se lo cuente a Gilda, se va a estar riendo de mí un mes.

			—¿Y tú?

			—¿Qué? —pregunto con la boca llena.

			—Que si te gusta el sexo a oscuras o con luz. —Me entra la risa y alza divertido una ceja.

			—Dudo que tenga de sexo pronto. No se me da bien ligar. Tras dejar a mi ex, lo intenté, y espanté a todos. Al parecer no les gusta que hable tanto.

			—¿Hablaste mucho?

			—No sabes cuánto.

			—Normalmente, cuando se va a ligar, lo que menos quieres es hablar con la otra persona.

			—Ya, eso me dijo mi amiga. —Meto el dedo en el chocolate y luego lo chupo.

			No pierde detalle de lo que hago y su mirada me hace palpitar.

			Se me ocurre una escena erótica genial.

			—Me da miedo preguntar qué estás pensando.

			—Tengo que trabajar —indico—. Gracias por todo esto, pero tengo que escribir algo.

			—Sí, y yo tengo que irme a trabajar. —Ve mi móvil cerca y lo desbloquea—. Deberías ponerte un patrón.

			—Lo odio.

			Escribe algo.

			Lo deja sobre la encimera.

			—Tú misma. Te he apuntado mi número.

			Lo cojo y lo busco por la erre de Rodrik.

			—¿Dónde?

			—En la te. —Lo busco y pongo los ojos en blanco—. ¿En serio?

			—Es mi pago por devorarme con la mirada. —Me guiña un ojo y se marcha hacia la puerta—. Y no lo borres.

			Se va de mi casa y miro lo que ha puesto: tu vecino el buenorro.

			Ezra me dijo que Rodrik era especial y alucinante, pero no imaginé cuánto.

			Por suerte, hemos pasado el primer contacto y no se ha espantado por mi lengua directa, y por todas y cada una de las chorradas que han salido de mi boca.

			Está claro que Ezra le ha contado muchas cosas de mí y, entre eso y lo que hemos hablado, Rodrik estaba preparado para lo que se le venía encima.

			Cuando dejé atrás a mis padres y el miedo a no ser como ellos esperaban, la persona que siempre fui a escondidas salió a la luz. Aunque cuesta olvidar los patrones, cada día siento que sonrío al mundo disfrutando del placer de ser yo misma.



		


		
			Capítulo 2

			Rodrik

			Ezra me llama cuando salgo del trabajo mientras voy de camino a mi coche.

			—Has conocido a mi hermana. —Que lo afirme me hace saber que ha hablado ya con ella.

			Ezra y yo somos amigos desde hace tres años. Me ha contado muchas cosas de su hermana porque, tristemente, ella ha sido la única luz en su vida. Su familia es horrible, y más tras lo que le hicieron.

			Penny y Ezra están muy unidos desde niños y, sin querer, acaba contando muchas cosas de ella. Me informó de que, cuando está nerviosa, habla cosas sin sentido y dice lo primero que se le pasaba por la cabeza.

			Por eso, me pareció divertido que no supiera cómo era antes de verme. No quería perderme su reacción y, la verdad, ha merecido la pena. Ha sido muy divertido.

			He hablado alguna vez con Penny por teléfono y eso, sumado a todo lo que sé de ella, es como si la conociera de más tiempo, y no que hoy haya sido nuestro primer encuentro.

			—Sí, la vi esta mañana.

			—Penny me ha dicho que te dijo cosas absurdas. —Se ríe—. ¿Le has dado tu número de móvil como el «tu vecino el buenorro»?

			—Bueno, ella no dejaba de mirarme.

			Se ríe.

			—Todo esto me hace gracia porque ella no es tu tipo.

			—Tu hermana es muy guapa.

			Es cierto, Penny tiene una belleza especial. Sus ojos son grandes y azules; el pelo castaño lo lleva por debajo de los hombros, algo ondulado, y no es muy alta. Tiene un cuerpo con curvas, como me gustan. Aunque lo que más me llamó la atención fueron las pecas de su nariz y esa mirada de traviesa, y medio zumbada que tiene.

			Ezra me dijo que Penny tuvo que controlar mucho ese lado suyo delante de sus padres, porque su madre odiaba que fuera así. Por eso, acabó por sacar todo lo que ella sentía en forma de relatos que daban voz a lo que tenía que callar.

			Ezra no es el único que ha vivido oprimido en esa casa.

			No todo el mundo comprende a las personas como Penny y las deja vivir en libertad.

			—Lo es, pero a ti te gustan las tías de una noche, y Penny sería la típica chica que te robaría el corazón. Además, tú huyes de ellas.

			—Cierto. Me has pillado.

			Se ríe.

			—Os llevaréis bien.

			—Eso seguro, si puede dejar de mirarme lo bueno que estoy.

			Mi amigo se ríe.

			—Lo dudo. Yo cada vez que te miro me deleito la vista. Es lo que tiene estar tan bueno, y ahora te dejo. Tengo una cita. Deséame suerte.

			—Le deseo suerte al otro. Si se enamora de ti, tendrá que soportarte. —Se ríe.

			Cuelgo y entro a mi coche.

			Ezra es un gran tipo; uno que ha sufrido mucho en la vida. Yo también, pero a mí no se me nota. Mis heridas son más profundas, pero las de él se ven claramente en su mirada.

			Cuando nos conocimos, tuvo miedo de decir algo que me incomodara.

			Pronto supo que me daba igual quién le gustara, o si me decía lo bueno que estaba. Joder, estoy bueno, y que lo afirme no cambia lo que somos.

			Somos amigos y nos hemos convertido en los mejores.

			Ezra no sabe que es mi único amigo en este mundo y el primero que tengo de verdad. Él cree que siempre lo he tenido todo, y nunca le he dicho lo contrario. Tal vez un día creí que lo tenía, pero, cuando la gente no está para las cosas malas, te das cuenta de que en verdad solo viviste un espejismo.

			Llego a mi casa y miro por la ventana para ver qué hace Penny.

			La veo delante de su ordenador haciendo pompas de chicle que luego explota con un dedo. Lo enrolla alrededor del dedo, antes de meterlo en la boca.

			Una guarrada, pero en ella me parece divertido. Hasta cuando deja caer la cabeza sobre el teclado de forma dramática.

			Sí, creo que tenerla como vecina va a ser muy divertido. Y, lo cierto, es que, desde que Ezra se fue, tener a su hermana cerca me hace sentir menos solo.

			Penny

			Sigo un vídeo de YouTube para hacerme una cena sencilla.

			Lo intenté primero con uno de TikTok, pero va todo tan rápido que de tan fácil que parecía, quemé la comida.

			Tengo mucha hambre y no quiero exigir a Ezra más de lo que me pasa.

			Mis relatos no están funcionando tan bien como creía. Según mi editora, les falta pasión. Me pagan por lecturas. Cuanto más se lea el relato, más cobro.

			Cuando la tía de Gilda me vio escribiendo, me dijo de leerme. Le gustó mi forma de narrar y me dijo si tenía algo más erótico.

			Le dejé leer algo que tenía, donde sobre todo narraba mi frustración sexual. No soy virgen por elección, ya que mi ex quería llegar virgen al matrimonio y no hace mucho que lo dejé tras cuatro años juntos.

			Al final, toda esa frustración sexual acaba convertida en un relato.

			Les gustó y, por eso, me propusieron lo de la revista.

			No pude rechazarlo porque trabajaría en lo que me gusta, y necesitaba el dinero.

			El problema es que mis relatos necesitan más pasión, y me tocará buscar la inspiración como sea, si quiero sobrevivir.

			Lo peor de todo es que mis padres nunca me han dejado cocinar. Ni poner una lavadora, ni hacer nada que ahora me vendría muy bien.

			—Humo… —digo, y luego caigo en que tengo comida en la sartén—. ¡Humo!

			Miro hacia donde estaba mi cena y veo que se ha prendido fuego.

			Grito y pienso en echarle agua.

			—¡Ni se te ocurra! —me grita Rodrik desde su ventana—. Pon una tapadera y abre la puerta que voy.

			Pongo una tapadera con miedo a quemarme y abro la puerta para que él se ocupe de todo.

			Rodrik no tarda en venir y, por suerte, controla el fuego con rapidez.

			Se hace cargo de todo, y luego abrimos todas las ventanas para que el humo se vaya.

			—Era mi cena —anuncio con un hambre voraz.

			—¿Tampoco sabes cocinar? —Sé que lo dice por mi hermano, ya que me contó que le costó no quemar la casa varias veces.

			—Nuestros padres no nos dejaban hacer nada. Bueno, ya lo sabes… ¿No?

			—Ven a mi casa. Tengo cena lista en la cocina, y suelo hacer de más.

			—¿Y qué vas a hacer tú en mi casa?

			—Limpiar este desastre.

			—Te debo una.

			Me marcho a su apartamento, que es igual que el mío, pero tiene más cosas. Aunque pocos objetos personales.

			No hay fotos ni nada que hable de su familia.

			Voy a la cocina y la boca se me hace agua por el olor.

			Levanto la tapadera y veo que es carne en salsa; en otra sartén hay verduras.

			Busco un plato y cubiertos, y me sirvo un poco de cada.

			Rodrik entra al poco y se sirve el resto de la cena.

			Se sienta ante mí y cenamos en silencio, pero no es inquietante. Es un silencio que habla de cientos de cosas que no tenemos la obligación de decir para rellenar la incomodidad.

			—Estaba muy rico. ¿Dónde aprendiste a cocinar?

			—Llevo tres años viviendo solo. Al final no te queda más remedio que aprender.

			—Cierto. Me siento como un pez fuera del agua. En casa de mi amiga, su madre tampoco me dejaba hacer nada. Para eso tenía trabajadores —le cuento—. Ahora necesito aprender muchas cosas. Por suerte, trabajo en una revista… Bueno, si les envío relatos y tienen muchas lecturas. Si no, no cobro. —Sonrío y me callo de qué son los relatos.

			Me da vergüenza decirle que son eróticos.

			Algo raro en mí, pero en mi casa siempre ha sido tema tabú.

			Siempre he temido que mi madre supiera el fuego que se escondía en mi interior. He vivido siempre con el miedo a ser delatada. A que mis padres supieran que me moría por no llegar virgen al matrimonio y descubrieran la curiosidad sexual que siempre he tenido. Como Ezra, me ha tocado ocultarme por miedo a defraudarlos o tal vez porque sabía que si sabían cómo era su hija en verdad, me echaran de casa.

			Cosa que fue lo que pasó, al final.

			—Pues te toca escribir, aunque antes vi que no se te daba muy bien. A menos que dejar caer la cabeza de forma dramática te inspire.

			Sonrío.

			—Estoy un poco bloqueada con mi siguiente relato. Me falta inspiración, lo que hace que esté algo distraída.

			—Y debido a eso casi has quemado la casa.

			—Cierto. —Sigo cenando—. ¿Sería mucha molestia que me enseñes a cocinar? —Le pongo ojitos, a lo gato de Shrek, ya que con Ezra siempre me funciona.

			Rodrik sonríe y creo que puedo conseguir que me haga ese favor.

			Al final asiente y lo miro feliz.

			—Puedo, cuando tenga tiempo… —Suena el timbre y Rodrik hace que me levante con el plato en la mano—. Tengo una cita. Te quiero fuera de aquí ya.

			—Ah, claro.

			Abre la puerta y veo a una rubia preciosa que, al verme, pone mala cara.

			—Solo soy la hermana de su mejor amigo —digo con la boca llena porque no dejo de comer—. Gracias por la cena, Rodry.

			—No me llames así.

			—Te llamaré así cada día, entonces —lo pico y, al girarme, tiene mala cara.

			Le digo adiós con la mano y entro a mi casa, mientras pienso en si tendrá sexo.

			Espero que, si lo tienen, sean silenciosos y yo no me entere de nada.
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			No tengo esa suerte, y, lo peor, es que no puedo dejar de mirar.

			Sostengo el agua con las manos mientras veo en la penumbra de mi piso a Rodrik besar de forma hambrienta a la rubia con la que hasta hace poco estaba viendo una película.

			El beso acelera los latidos de mi pecho.

			Sé que mirar está mal. Lo sé, pero algo me impide irme.

			Estoy anclada en el suelo sin poder dejar de mirar la escena que tiene lugar a pocos metros de mí.

			Rodrik se quita la camisa y puedo devorar su torso musculado.

			«Vete», me dice la voz de la razón, pero no puedo.

			Acalorada, trago cuando tira de la camisa de la chica y ella se queda desnuda de cintura para arriba.

			No hay mucha luz en la casa de Rodrik, pero gracias a la que proyecta la televisión puedo verlos con bastante claridad.

			Mi respiración se agita y, cuando él acaricia los senos de la chica y esta gime, juro que creo por un segundo que el gemido ha salido de mi boca.

			Rodrik lame y chupa los pezones de la mujer hasta que se ponen duros.

			Esta tira de su pelo y le pide más.

			Trago con dificultad y, cuando veo que Rodrik se aparta para coger un condón y rasgarlo con la boca, pienso que ahora es el momento de marcharme.

			No lo hago.

			Veo cómo se quita el resto de la ropa y como él se pone el preservativo antes de entrar con fuerza en ella.

			Excitada, aprieto las piernas.

			Es la experiencia sexual más emocionante de mi vida, y yo no soy parte de ella.

			Esto no tiene sentido.

			Rodrik se apoya en el respaldo del sofá y entra y sale de ella con fuerza.

			Los gemidos de la rubia son cada vez más fuertes.

			Muerdo mi labio y aprieto más mis piernas, sintiendo el latido de mi sexo.

			Noto cómo el sudor se desliza por mi espalda, y, cuando se corren, casi siento los latigazos del mío propio.

			Consigo moverme del sitio y cojo el portátil para llevarlo al aseo como si temiera que ellos pudieran descubrirme.

			Escribo y narro lo que acabo de ver, pero el problema es que no la imagino a ella con Rodrik, sino que soy yo la que se ha corrido con fuerza entre sus brazos.

			Al acabar de escribirlo, sé que es el mejor relato erótico que he escrito en mi vida.

			Lo sé porque yo estoy ardiendo.

			Cierro el ordenador y me meto en la ducha, y solo entonces me permito el placer de tocarme para alcanzar el orgasmo.

			No me puedo creer lo que acabo de hacer.

			Ahora toca ver si soy valiente de enviarlo para que lo publiquen.



		


		
			Capítulo 3

			Penny

			Leo el email de mi editora a primera hora.

			Solo hace media hora que ha empezado a trabajar.

			Ha debido leer mi relato en cuanto lo ha visto en el correo.

			Al final se lo mandé a medianoche sin pensarlo mucho, tras no poder dormir, porque le daba vueltas a todo:

			Querida Penny,

			Es el mejor relato que has escrito.

			Siempre vi en ti un talento especial.

			Sigue así, porque quiero más como este. No bajes el nivel.

			Que no baje el nivel… Tengo un problema, porque este relato fue así de intenso porque escribí lo que vi.

			Las otras veces, me quedo bloqueada ante mi inexperiencia sexual o ante las dudas de si lo que escribo es real.

			Sé que muchos escritores inventan todo, y que escriben escenas sexuales sin sentir nada, pero a mí eso no me pasa.

			Tal vez porque escribir es mi amor y mi odio.

			Amo escribir y odio ver que no soy capaz de escribir más de una pocas páginas. Solo sé expresar lo que siento en un corto espacio, y nada más. Son las emociones de mi vida o lo que desearía, y no siempre puedo estar al nivel de tener algo bueno.

			«Me va a tocar espiar a mi vecino en su próxima cita», pienso de broma.

			Lo peor es que la idea no debería hacerme sentir este cosquilleo.

			Solo lo hago por mi trabajo. Es una investigación de campo. Nada más.

			Recojo un poco todo y bajo a la calle para irme andando a la universidad para ver cómo será el lugar donde pasaré mucho tiempo en unos días.

			Estoy tan distraída que, cuando Rodrik me llama, del impacto por verlo, tras los de anoche, la pompa de chicle se me explota en la cara y me pringo hasta el pelo.

			—¡Joder! —digo al ver que no sale del pelo.

			Rodrik se me acerca divertido y me ayuda a quitar el chicle del pelo, mientras me muero de vergüenza al recordar lo que vi ayer.

			—Anoche te vi follando —le suelto de golpe, y se ríe.

			—Dios, eres la persona más ridícula y divertida que he conocido nunca.

			—¿Y no te importa?

			—Si me importara, tomaría medidas, pero te olvidas de que ya sabía cómo eras. Ezra habla mucho de ti.

			—Ya…, pero soy una mirona y seguro que de eso no te ha contado nada. Yo hasta anoche no lo sabía. Me quedé ahí quieta como una idiota, y te juro que intenté que mis piernas se movieran. Lo siento…

			—No le des importancia. —Me termina de quitar el chicle—. Listo. Ya no tienes en el pelo. —Acaricia mi melena y me guiña un ojo—. ¿Adónde ibas? —me lo pregunta como si nada. Es como si no acabara de confesarle lo que hice ayer.

			Una vez más, cambia de tema cuando no le interesa o no quiere ahondar en él.

			—A la universidad —le informo, queriendo no pensar mucho en lo que pasó. Si él no le da importancia, no debe de ser tan malo—. Quiero ver dónde estudiaré.

			—Te puedo hacer de guía. Tengo el día libre y me aburro.

			—¿No tienes citas?

			—Hoy no. Cuando la tenga, te aviso por si quieres mirar —me pica y mi sonrojo va en aumento—. Vamos en mi coche.

			—Vale, porque supongo que ya sabes que mis padres no me dejaron llevarme el mío.

			—Lo sé. ¿Te gustaba mucho?

			—En verdad, tampoco lo había usado tanto.

			—Una lástima, y ahora mueve tu culo que nos vamos.

			Andamos hasta donde ha dejado su automóvil.

			Lo sigo, pensando en quién es más raro de los dos: si yo por mirar o él por ser un pasota.

			A su lado todo parece tan fácil. Es como si encajara sin más en su vida.

			Saco un nuevo chicle, antes de entrar en su coche.

			Cuando estoy nerviosa, masticar chicle Bubble Gum de toda la vida, me relaja.

			Odio los chicles de menta, porque te comes uno y parece que te congelan el cerebro. Me gusta más el sabor de la fresa.

			Su automóvil es de alta gama y está muy bien cuidado. El interior es de cuero y el color es negro. Es elegante, pero con un punto macarra.

			Me pongo el cinturón y dejo que me lleve.

			—Pon lo que quieras de música. —Me tiende su teléfono tras desbloquearlo.

			—¿Y si me da por cotillearlo?

			—Hazlo. No me importa.

			—No me gusta cotillear el móvil de la gente.

			—Eso no, pero verlos follar, sí —me pica y, cuando me sonrojo, se ríe—. Es broma.

			—Ahora mismo te odio un poco —comento mientras busco qué música poner.

			Sus listas de reproducción me gustan mucho y son muy parecidas a las mías.

			Pongo una de ellas y dejo el móvil en la zona de carga del coche.

			Observo la ciudad por la ventana mientras Rodrik conduce. Principalmente, para no mirarlo conducir y devorarlo con los ojos. Los chicos al volante me parecen muy sexis y, tras lo que le vi hacer ayer en su casa, es mucho peor.

			No tardamos en llegar y aparca cerca de la puerta principal.

			Salgo y le dejo que me guíe.

			Andamos hacia la recepción y me fijo en que mucha gente lo mira, pero no le dicen nada. Ir con él es ser el centro de atención.

			—¿Eres famoso o algo?

			—Algo así —dice divertido—. Mi padre es el rector de la universidad.

			Agrando los ojos como platos.

			—Eso no lo sabía.

			—Ya lo sé. He crecido en esta universidad. Mi padre pasaba más tiempo aquí que en casa y, si queríamos verlo, veníamos a pasar aquí un tiempo con él. —Esto me descoloca un poco. Lo normal es que vivieran él y su madre cerca de su padre, pero ya me enteraré a qué era debido—. Y le dije a Ezra que todo lo que tuvieras que saber de mí, mejor en persona.

			—Entiendo. —Asiente—. ¿Crees que todo lo que no sé de ti me hará poner más caras de tonta? Es por ir preparada.

			—Con seguridad, pero es muy divertido.

			—Empiezo a pensar que la idea que tenía de ti por estos años es completamente errónea. En persona no sé si te odio o te quiero. —Se ríe, y parece que disfruta de todo esto.

			Entramos en el hall y la recepcionista lo trata como si fuera un dios. Se nota el tono de peloteo en su voz, por solo ser hijo de quien es.

			Rodrik le responde amable a todos.

			Dejo lo que he traído para la universidad y salimos hacia donde está mi pabellón.

			Una vez más, me fijo en cómo la gente lo mira sin acercarse.

			Tampoco lo saludan. Solo lo observan.

			—¿Y no te incomoda?

			—¿Que la gente me mire? —Asiento—. No. Estoy acostumbrado desde pequeño.

			—Lo mismo piensan que soy tu novia.

			—Lo dudo. Hace años que no tengo nada serio con nadie. La prensa dejó de buscarme novias.

			—¿La prensa?

			—La prensa rosa, sí. Soy mucho más que un chico famoso porque sus padres son ricos e influyentes. Quería que me conocieras a mí, y no a la imagen que te podías formar por la prensa o las redes sociales.

			—Visto así, te entiendo. Mis padres no son inmensamente ricos, pero siempre hemos vivido de manera acomodada. En mi casa siempre ha habido trabajadores que han hecho todo por nosotros, y hemos acudido a fiestas de sociedad. Odio todo esto —le indico sincera—. Odio pensar primero en cómo ser por mi familia, que ser yo misma. Estos meses, lejos de todo esto, me estoy encontrando a mí misma, pero no es fácil olvidar años donde tienes que pensar primero en qué harían ellos, y que qué quieres hacer tú.

			—Te entiendo, y ahora puedes ser libre. —Asiento—. Desmádrate, Penny.

			—Eso tengo pensado hacer, pero antes debo aprender técnicas de seducción.

			—Como te salgan tan bien como cocinar, no te comerás una rosca.

			—Me salen peor.

			Se ríe y se detiene.

			—Esta será tu facultad. Puedes entrar y verla. Yo voy a ir a ver a mi padre que se ha enterado de que estoy por aquí, y me ha mandado un mensaje.

			—No te he visto mirar el móvil. —Me enseña su reloj digital y veo una llamada entrante. No tiene sonido, pero seguro que vibra—. Vale.

			—Te busco luego.

			Se marcha. Parece inquieto y es algo raro en él, que siempre está sonriendo y parece que nada le importa.

			Sé por experiencia que, cuanto menos parece que te importa todo, más te duele. Solo es que has aprendido a que el mundo no vea tu angustia entre risas.

			Lo veo irse y entro a la que será mi facultad.

			Hago fotos de todo para mi amiga, sin poder dejar de pensar en Rodrik. Como amigo, claro.

			Rodrik

			Camino hacia el despacho de mi padre.

			La chica de la recepción ya lo ha llamado para informarle de que estoy aquí. Como eso es raro por mi parte, mi padre quiere saberlo todo.

			Le gusta controlar mi vida, porque cree que así es parte de ella.

			La gente me mira, pero no se acercan. Para ellos soy como un famoso o un dios al que admiran, pero no tienen narices para aproximarse.

			Ha sido así desde niño.

			Mis padres poseen una de las fortunas más importantes del país. Algo que se acrecentó tras su boda, porque ambos venían de familias muy adineradas, y, tras ella, mi padre aumentó ese capital con negocios fuera de la universidad de los que nunca hablan. Tampoco tengo ganas de saber de ellos, porque su vida me importa bien poco.

			Soy famoso desde que nací.

			La prensa ha narrado casi todos mis pasos.

			Para mí es normal esto, y, desde hace tres años, me dedico a vender mi propia imagen para anuncios y publicidad. De todos modos, no iban a dejarme en paz, y así, al menos, ganaré dinero con ello. Vivir de mi dinero, y no del de mi padre.

			Llego al despacho y la de la recepción me hace la pelota. Me dice lo guapo que estoy, y luego me pregunta por mi vida; como si de verdad le importara.

			Le respondo amable y educado hasta que mi padre me dice que pase.

			Entro a su despacho.

			Mi padre no levanta la mirada de los papeles.

			Siempre ha sido así. Un hombre frío, que ha antepuesto su trabajo a todo lo demás. Se propuso demostrar a su padre que podía ser el mejor rector y lo ha cumplido con creces.

			—¿Qué haces por aquí, Anderson? —Mi padre siempre me llama por mi apellido, porque está muy orgulloso de ser un Anderson.

			—He venido con una amiga para enseñarle la universidad.

			—Tú no tienes amigas. —Alza la mirada y me siento ante él de manera despreocupada.

			—Es la hermana de Ezra.

			Mi padre sabe de mi amistad con Ezra, y no porque yo se lo contara, sino porque los «informadores» que tiene por toda la universidad lo pusieron al tanto de todo. Es decir, que los trabajadores de este sitio ganan puntos con él de ese modo.

			—Ah, te toca hacer de niñera.

			—Si tú lo dices. ¿Así te quedas más tranquilo porque no he elegido a alguien que no está a mi altura de novia?

			—No empieces, Anderson.

			—No, si no lo hago. —Le suena el teléfono y se pone a hablar. Esto durará horas.

			Me despido con la mano y me hace un gesto de hasta luego.

			Aquí se acaba toda nuestra conversación hasta por lo menos una semana o más.

			Al poco, me llama mi madre.

			—No seas duro con tu padre, por favor —me suplica, dejando claro que mi padre, mientras hablaba por teléfono, le ha escrito para quejarse.

			Le encanta hacer eso: quejarse a mi madre porque esta bebe los vientos por él, y le consuela, dando por hecho que no hay más versiones.

			—No he hecho nada. Solo le he dicho que iba con una amiga.

			—La hermana de Ezra. Ni me gustaba ese chico, ni me gustará ella. Esa familia se cree que son importantes en su ciudad, pero no son nada. La gente que va de lo que no son, me pone enferma.

			Mi madre no los soporta y tiene sus motivos, porque yo tampoco trago a los padres de Ezra y Penny, pero no quiero contarle lo que ha pasado con ellos.

			Es triste, pero me cuesta hablar con mi madre de casi todo. Ella siempre vive en su mundo, donde entran sus fiestas, citas con las amigas y adorar a mi padre. Su vida gira en torno a mi padre, a pesar de que vive a miles de kilómetros de aquí, por deseos de mi este, cómo no.

			—¿Algo más?

			—No, solo que tengas cabeza. La gente solo se acerca a ti por tu fama y el dinero. No lo olvides.

			—Gracias, madre, por recordármelo.

			—De nada.

			Cuelgo y me quedo un rato agotado. Es como si mis padres me absorbieran toda la energía vital.

			Cuando me recupero, voy a buscar a Penny.

			No tardo en verla. Está haciéndose fotos con el tablero de anuncios y luego con una estatua que hay cerca.

			Algunas personas la miran como si estuviera zumbada, y tal vez lo esté, pero su locura me atrae. Sobre todo, porque cuando supo quién era, no le importó. No me miró de forma diferente por ser rico y famoso. Con su hermano, fue igual. Y, por eso, lo dejé entrar en mi vida. Es por eso, por lo que quería que supiera todo esto por mí, para ver en su mirada si lo que más le interesa de tenerme a su lado es quien soy.

			Llego hasta ella y se sonroja.

			Está recordando lo que me pilló haciendo anoche.

			—¿Puedes dejar de imaginarme desnudo? —susurro a su oído y su sonrojo aumenta.

			Me encanta picarla y su perfume. Huele a fresas.

			—No te imagino desnudo. —Alzo una ceja—. Vale, un poco. Un poco, bastante… Un mogollón. Estás muy bueno —dice con simpleza, sin querer algo de mí. Sin buscar nada de mí—. Hazme una foto. —Me tiende su móvil y se pone a posar con caras ridículas.

			—¿Es necesario que pongas esas caras?

			—No estoy poniendo caras. Estoy sonriendo.

			—Joder, pues deja de sonreír. Parece que te está dando un ataque al corazón. —Se ríe y entonces hago cientos de fotos donde sale natural y preciosa.

			Le devuelvo el teléfono.

			—¡Oye, que no he posado!

			—Mejor. No sabes posar.

			—Ya, ¿y tú sí?

			—Búscame en redes sociales. —Le guiño un ojo.

			—Lo haré, y ahora dime dónde puedo tomarme un café doble a bien precio.

			—En mi casa.

			—Que no sea en tu casa —me replica—. Enséñame un sito donde sirvan buen café a buen precio para cuando estudie aquí.

			—No sé si eres una bendición o una pesadilla.

			—Una pesadilla. Te gustan las películas de miedo y, por eso, te gusto yo. —Me guiña un ojo y espera que la guíe.

			La miro perdido en sus ojos azules tan alegres y en las pecas de su nariz.

			Sí, es una jodida pesadilla, pero por suerte estas no me asustan.

			Le revuelvo el pelo y protesta.

			—Eres una enana a mi lado.

			—¡Eh! Mido uno sesenta.

			Me apoyo en ella y me aparta.

			—Una enana para mí —insisto—, y siento decirte que no hay cafeterías buenas. —Pone morros, como esperaba, y luego se muerde el labio. Me pierdo en su boca—. No hay buenas cerca, pero a unos diez minutos, sí. ¿Te importa andar un poco?

			—No, me gusta andar. —Pasa su brazo por el mío—. Guíame.

			La miro sintiéndome raro por estar así con ella, pero no le doy muchas vueltas. Siento que con ella es mejor no plantearse nada. Penny es un huracán.



		


		
			Capítulo 4

			Penny

			Llegamos a una cafetería sencilla que huele de maravilla.

			Me voy a la vitrina de pasteles y los quiero probar todos.

			—Hola, Rodrik. ¿Lo de siempre? —le pregunta la dueña de forma amable.

			—No. Hoy quiero dos de estos. —Señala algo en la carta y la mujer asiente divertida.

			—¿Qué tramas?

			—Confía en mí.

			Vamos hacia una mesa al fondo y se sienta tras dejar su móvil en ella.

			Veo que este no para de vibrar con avisos de mensajes.

			—¿Has pensado en ponerlo en silencio? —Sonríe y hace lo que le digo—. ¿Es así todo el día?

			—Es lo que tiene que sea yo quien lleva mis redes sociales.

			—Siento una curiosidad tremenda por verlas. —Pulsa algo en su móvil y me las muestra. Lo cojo y alucino con sus fotos, y con todo lo que veo—. ¿Y siendo tan famoso no te preocupa que te graben…?

			—¿Follando? —Asiento y pulsa algo en Google. Al poco sale un vídeo de él haciéndolo—. Ya lo han hecho, y no por eso voy a dejar de seguir con mi vida.

			—Ah, vamos que eres un poco exhibicionista.

			—No, yo solo disfruto de la vida y hay gente que mira cómo la gozo. —Me sonrojo y se ríe de mí, una vez más—. Es muy fácil picarte, Penny.

			—No tanto. —Sonríe y, joder, su sonrisa acelera los latidos de mi corazón. Le doy el teléfono—. No quiero saber nada de tu vida falsa. Quiero saber lo que tú me cuentes.

			—¿Y eso?

			—Porque lo de las redes lleva filtro, y no solo para que las fotos se vean bien. Nuestra vida parece perfecta o no, según más nos convenga para conseguir fama y audiencia. Por eso, quiero conocerte sin filtros.

			Asiente serio; algo raro en él.

			Luego se levanta a por los cafés cuando le llama la dueña y deja el mío en mi sitio. Tiene una pinta deliciosa.

			—¿Te gustan las emociones fuertes? —me pregunta antes de que lo pruebe. Dudo, pero asiento—. Cierra los ojos y pruébalo sin ponerle azúcar.

			Hago lo que me dice, y lo quiero matar.

			—¡Cómo pica! ¡Quiero agua! —Se ríe—. Te odio.

			—No es mi culpa que confíes en el primer chico guapo y sexi que se te pone delante. —Me guiña un ojo mientras echa azúcar moreno a mi café—. Con azúcar mejora.

			—¿Y ahora debo creerte?

			—No, pero puedes probarlo y descubrir por ti misma si te gusta o no.

			—Lo haré, y que sepas que ahora mismo no confío en ti.

			—Mejor, porque pareces la típica pava que confía en todo el mundo si le sonríen.

			—¿Me acabas de llamar pava?

			Da un trago a su café.

			—No, solo que lo pareces. Ten cuidado, Penny. Hay gente muy mala.

			—Lo sé. No es que sea la primera vez que vivo sola sin el cuidado y la protección de mis padres. O joder… ¡Lo es! ¡Me van a violar y a descuartizar! ¡Ayuda! —bromeo—. Ya sé que hay gente mala. No soy tonta. Ni idiota. Te recuerdo que mis padres me han echado de casa, por si lo has olvidado.

			Pruebo el café, y ahora ya no pica tanto. El toque picante me gusta. Es raro y atractivo.

			—Yo tampoco miraré tus redes.

			—¿Por?

			—Porque quiero descubrirte sin filtros. Como se hacía antes.

			—Gano en persona.

			—Viendo tu forma de posar para las fotos, seguro. —Le tiro a la cara un sobre cerrado de azúcar—. Eres una enana.

			—Y tú no tienes gusto. Mis caras eran perfectas.

			—Para una película de terror. —Lo miro con odio y se ríe.

			No digo nada más, pero disfruto del café.

			Lo disfruto de verdad.

			Rodrik no es como yo pensaba. Es mucho más. Y sí, joder, está muy bueno. Más que bueno. Cuando lo miro, siento que se me corta la respiración. Tener un principio de amigo tan sexi es una pasada. Puedo disfrutar de las vistas mientras estoy a su lado.
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			Mi editora me manda el enlace de mi relato.

			Lo ha publicado superrápido.

			Entro en la web y veo la cantidad de visitas que tiene, y los comentarios.

			Miro por la ventana a la casa de Rodrik sintiéndome un poco culpable por airear sus encuentros sexuales.

			Esta mañana, tras el café, fuimos a su coche y me trajo a mi casa. Tenía que hacer unas cosas antes de regresar a la suya, y no ha vuelto desde entonces. Son casi las ocho. Me pregunto si ha tenido alguna cita o algo.

			A la hora de la cena saco una pizza y la meto al horno.

			He comprado comida precocinada y lista para calentar.

			Estoy cenando cuando escucho la puerta de Rodrik cerrarse con fuerza.

			Miro por la ventana y lo veo parado en medio del salón. Observa el móvil sin encender las luces. No parece feliz. Busco mi teléfono y le escribo:
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			No sé por qué hago eso.

			Lo lee y alza la mirada hacia mi casa.

			Me hace una seña con la mano para indicarme que ahora viene.

			Vocalizo un vale y dejo de comer.

			Al poco sale de su casa y toca con los nudillos a mi puerta.

			Le abro.

			Deja sobre la mesa el postre: tarta de queso.

			Se sienta frente a mí y cenamos en silencio.

			Como soy la primera en acabar, abro la tarta y disfruto de ella. Gimo varias veces y veo cómo su mirada pasa de seria a divertida.

			—Está muy rica.

			—Lo sé. He ido aposta a comprarla a una pastelería de la ciudad que hace las mejores. Pensaba cenar solo eso con tal de no prepararme la cena.

			—Pues has tenido suerte de que tu atractiva e increíble vecina tuviera una fabulosa pizza para cenar.

			—Si crees que esta pizza medio quemada era fabulosa, tienes un serio problema Me río.

			—Bueno, al menos sobre que soy increíble y atractiva no tienes pegas.

			—Bueno, estás muy buena. Increíble… Ya lo veremos si lo eres.

			—Lo soy. —Me meto otro trozo de tarta a la boca—. Un día no podrás vivir sin mí.

			—Sobre todo, cuando hablas con la boca llena. —Le saco la lengua—. Si tus padres te vieran ahora, se morirían de la impresión.

			—Seguro. Si me ven sola contigo en mi casa, les da algo.

			—¿Y con tu novio no quedabas?

			—Bueno, quedábamos para cenar y luego me dejaba en casa a una hora prudente.—Y a la hora de montártelo con él, ¿cómo lo hacíais?

			—No lo hicimos. No quería pervertirme…

			—Menos mal que dejaste a don capullo.

			—Sí, aunque no lo dejé antes porque sabía que, cuando lo hiciera, mis padres se enfadarían mucho. Bueno…, ya sabes esa historia. —Intento sonreír, pero es una sonrisa amarga.

			No me gusta recordar ese día, pero lo cierto es que a mi exnovio lo he superado con mucha facilidad y sé que es porque en verdad nunca fue nada para mí. Por eso, no hizo mella en mí. Es así de triste.

			—Tus padres son un poco idiotas.

			—Sí —afirmo algo nerviosa.

			Agacho la mirada y Rodrik pone su mano en mi barbilla para alzarla.

			—Eres increíble, que nadie te oculte —me dice.

			—Al final, te has convencido de ello.

			Se ríe.

			—Bueno, hoy pienso que lo eres, pero mañana lo mismo no te soporto.

			—Puede ser.

			Seguimos comiendo y me doy cuenta de que desde que he venido a este sitio es como si me hubiera liberado mucho más. Desde que nací he tenido que ocultar una parte de mí que sabía que destacaría en un mundo tan recto. Solo podía ser yo misma en mis relatos, con mi amiga y mi hermano en su cuarto, lejos de todo. Ahora me siento liberada. Puedo ser quien quiera. Puedo ser algo tan sencillo como yo misma, y esto hace que comprenda más que mi hermano quisiera romper con todo. Irse lejos, y empezar de cero. Dejar de vivir en una burbuja de opresión y normas absurdas.

			Vivir en casa de mi amiga estuvo bien, pero no dejaba de ser una casa con muchas normas que me recordaban a mi hogar.

			Aquí no hay nadie que vigile mis pasos y eso me hace poder respirar sin sentir que me estoy ahogando.

			Cuando Rodrik se marcha a su casa, llamo a Ezra.

			—Hola, ¿qué tal va todo por allí? —me dice al descolgar.

			—Bien. Muy bien, la verdad. ¿Te he dicho últimamente cuánto te quiero?

			—No, pero que lo hagas ahora, me preocupa. ¿Todo bien, Pe?

			—Sí, me siento bien y eso me asusta un poco.

			—Te entiendo, y estoy acojonado porque de golpe siento demasiadas emociones y las quiero vivir todas.

			—Yo también lo siento.

			—Vivamos libres, ¿no?

			—Sí.

			Le cuento qué avances he tenido con su amigo y lo del café.

			A él también se lo hizo.

			Nos reímos juntos y lo echo de menos. Mi hermano es mi héroe. Mi persona favorita y, por culpa de mis padres, nunca hemos podido ser nosotros mismos sin miedo. Solo a escondidas porque ellos querían que en casa todo fuera serio y rígido.

			Cuando me acuesto, pienso en que la felicidad también asusta para los que la han disfrutado tan poco.

			Rodrik

			—¿Le has tenido que hacer lo del café?

			Me río tras la pregunta que me ha hecho Ezra nada más descolgar.

			—Quería saber si era de fiar. Solo si le gustaba mi café favorito, lo era.

			—Es mi hermana. Estaba claro que le gustaría.

			—Eso parece. Está un poco loca.

			Se ríe.

			—Eso es que contigo muestra su mejor versión. Me alegro mucho, aunque me preocupa que le hagan daño.

			—Deja que le hagan daño, que sufra, que se emocione, que viva… No puedes protegerla. Solo estar ahí cuando su vida sea una mierda.

			—Qué gran consejo.

			—Por algo soy tu mejor amigo.

			—Hablando de mejores amigos, te tengo que contar que he conocido a alguien.

			—No empieces, Ezra. No puedes enamorarte de alguien tan fácil.

			—No lo hago, pero es increíble.

			—Tú eres increíble y no puedes obsesionarte con una persona solo porque sea amable contigo. Ya sabes lo que pasó la última vez.

			Mi amigo tiene fijación por los peores tíos; los que sabes que te harán daño a la primera.

			La última vez se pilló por un compañero de clase y este hizo con Ezra lo que le dio la gana. Él se dejó con tal de que le hiciera caso. Hasta que lo dejó por otro sin pensar en los sentimientos de mi amigo, y se quedó destrozado.

			—Bueno, pero esta vez es diferente. Soy más mayor y listo…

			—Y sigues siendo un enamoradizo. Te van a romper el corazón.

			—¿No decías que hay que dejar que la gente viva y sufra para estar ahí cuando esté en la mierda?

			—Que te den, y no voy a estar. Si dejas que otro capullo te destroce el corazón, no estaré ahí para escuchar tus lágrimas.

			—Estarás y lo sabes. —No digo nada—. Además, que a ti te fuera mal en el amor, no quiere decir que los demás no podamos ser felices.

			—Puedes ser feliz, pero no con el primer idiota que te haga caso. Quiérete más, y búscate alguien que se lo curre por ti.

			—Lo haré. Pienso hacerme de valer…, pero después de un buen polvo. Hay que catar el producto.

			—Si te acuestas con él, te colgarás.

			Se ríe.

			—Tendré cuidado, y me alegra que te lleves bien con mi hermana. Los dos sois muy especiales para mí. Mis personas favoritas.

			—No te pongas moñas que te cuelgo.

			Se ríe de nuevo y seguimos hablando de otras cosas.

			Cuando cuelgo, miro por la ventana y veo a Penny observar el móvil en su cama.

			Se ríe por algo que ha visto, mientras el sueño la inunda. Se acomoda en la cama y se queda dormida con el móvil en la mano.

			Es adorablemente patética y a mí no me debería gustar tanto estar a su lado.

			Lo peor, es que ya sabía que esto pasaría. Cada llamada que hemos tenido juntos ha sido mejor que la anterior.

			Supe ver hace tiempo que, sin pretenderlo, Penny estaba destinada a formar parte de mi reducido círculo de amigos.



		


		
			Capítulo 5

			Penny

			El relato va muy bien, y es algo genial, pero la editora me dice que quiere otro y que sea cuanto antes.

			Estamos a viernes y el lunes que viene empiezo la universidad. Estoy algo nerviosa por esto, y también porque no puedo escribir nada decente.

			Es como si mi musa se hubiera ido a la porra o se hubiera quedado anclada en Rodrik, y no fuera capaz de crear algo más allá de él.

			He intentado leer novela erótica y ponerme películas porno o eróticas para mujeres. Nada. Todo lo que escribo es mediocre y no está a la altura del relato que mandé la semana pasada.

			Ese es el problema de escribir algo único que, desde ese instante, el listón puede bajar.

			Me pongo una película con palomitas y es de esas de alto voltaje, como yo digo.

			Pero no me inspira. No me hace sentir nada y hasta algunos besos que parecen lametones me dan risa.

			Pienso en irme a la cama cuando escucho la puerta de Rodrik abrirse con fuerza.

			Miro por la ventana para ver si, como el otro día, le pasa algo, pero no es así. Es todo lo contrario porque está muy bien. Muy, muy bien.

			Está con una morena a la que besa como si bebiera de ella.

			Joder…, no puedo dejar de mirar de nuevo.

			Pienso en moverme, pero no puedo. Una vez más, mis pies se niegan a moverse. Van por la casa tirando las cosas a su paso.

			La chica lleva un vestido que Rodrik le quita antes de subirla a la isleta de la cocina.

			Joder…, esto se pone cada vez más intenso.

			«No mires…», me dice la razón, que sabe que observar algo tan íntimo está mal.

			Intento apartar la mirada, pero una vez más estoy bloqueada y no puedo dejar de observar lo que pasa en el piso de enfrente.

			Rodrik lleva su boca a los pechos de ella y los devora.

			Tira de ellos y veo cómo algo brilla en su boca. ¿Rodrik tiene un pendiente? No me había dado cuenta. Creo que me paso demasiado tiempo perdida en sus ojos y no me he fijado en ese detalle.

			Veo cómo pasa el piercing por los pechos de la chica y sé que esto a ella le debe estar excitando mucho.

			Aprieto las piernas, presa del deseo.

			Es como si fuera ella…

			«Muévete», me dice mi parte más racional, pero no puedo.

			Cuando veo que se agacha entre las piernas de la chica, sé que he visto demasiado, pero aquí sigo, escuchando los gemidos de la chica y sintiendo los pechos pesados por lo que estoy viendo.

			Veo como él se mueve entre sus piernas. Su lengua debe estar dándose un festín que ella goza.

			Se me acelera la respiración solo de imaginar el placer que ella debe de sentir.

			Entonces, Rodrik la coge y la pone en el sofá de espaldas.

			Rasga un condón y se baja un poco los vaqueros para entrar en ella aún con la ropa puesta.

			Ella gime con fuerza, pero él no. No escucho a Rodrik mientras que ella jadea y se retuerce de placer, hasta que se corre con fuerza.

			Rodrik se gira y pienso que me va a pillar, por lo que me tiro al suelo, haciéndome un daño enorme con la caída.

			Joder…, casi me pilla.

			Ando a gatas a por mi ordenador y lo cojo sin levantarme para ir al servicio.

			Me meto en él y me pongo a narrar todo lo que he visto, y lo que sentido.

			Una vez más, esa chica soy yo y es a mí a quien me ha besado Rodrik en esa zona tan íntima. Cuando lo termino y lo reviso para enviarlo, estoy ardiendo.

			Me meto en la ducha y dejo que mis manos me toquen como si fuera él.

			Me corro con su nombre en mis labios y dejo caer la cabeza sobre las baldosas.

			No puedo hacer esto más.

			No puedo aprovecharme así de él…

			Se lo tengo que contar.

			Rodrik

			Hoy Penny empieza la universidad. Yo también iré, pero para mí es un cuarto año de carrera, y no es lo mismo. Menos cuando yo he pasado toda mi vida en este sitio.

			Miro por la ventana tras prepararme un café y la veo correr de un lado a otro buscando todo lo que necesita. Está nerviosa, y es normal. Todo lo nuevo nos asusta y nos hace sentir perdidos y vulnerables.

			Cuando grita y se para en medio del salón, sé que debo ayudarla.

			Busco el móvil y la llamo.

			Lo mira sonar y lo coge.

			—¿Todo bien, peque?

			—¿Ahora soy peque?

			—Enana no me gustaba tanto. Peque tiene más clase. —Se gira y me mira. Le alzo la jarra de café—. Tengo recién hecho. ¿Te apuntas? También puedo llevarte a la universidad y así no vas sola en tu primer día, como haría Ezra.

			—Vale a todo o acabaré llegando histérica, y daré una mala impresión.

			—Solo sé tú misma.

			—Es que soy muy intensa. Voy a tu casa.

			Cuelga y la veo terminar de recoger sus cosas. Sale con su mochila hacia mi casa.

			Le abro y voy a la cocina a prepararle un café.

			Cuando regreso la veo mirar el sofá como si hubiera una obra de arte en ella.

			—Te vi la otra noche follando…, otra vez.

			Le tiendo la taza.

			Sé que me miró. La vi cuando era incapaz de correrme con esa mujer, a pesar de que la situación era muy erótica.

			Fingí y me marché al baño.

			No pude correrme y creo que fue por saber que Penny me estaba mirando. Lo cual no tiene sentido.

			—Te vi —le indico y se sonroja—. ¿Te diste una buena culada cuando te tiraste al suelo?

			—Aún me duele el culo. —Se lo frota y me río—. Lo siento, de verdad, y hay algo más que quiero…

			Mi móvil suena y le digo que ahora me lo cuente.

			La conversación se alarga.

			Es mi agente, y vamos hacia mi coche por las escaleras.

			Al llegar, Penny me dice que mejor se va andando.

			No la retengo porque no puedo.

			Mi agente me está hablando de promociones y de lugares donde debo ir para hacerlas.

			Al final, me pierdo la primera hora de la universidad y, cuando acaba, llamo a Penny mientras voy a mi clase.

			—¿Qué tal te ha ido? —le pregunto.

			—La primera clase mal, pero tengo fe en las siguientes.

			—Date tiempo.

			—Sí, voy a entrar a la siguiente hora. Nos vemos luego que tengo algo que contarte.

			—Vale.

			Le cuelgo intrigado por qué tiene que decirme, ya que con ella nunca se sabe.

			Me centro en las clases y los profesores me preguntan varias cosas.

			Mi padre les obliga a ello, porque así puedo decir si son buenos profesores o no. No me dejan de observar y, para ellos, es como si fuera un controlador de su trabajo. Yo nunca digo nada a mi padre, y, cuando me pregunta, le indico que todo va bien. Si quiere saber cómo funcionan sus trabajadores, que meta a alguien infiltrado, pero a mí que no me use para eso.

			Al acabar las clases estoy cansado de tantas atenciones y me marcho derecho al almacén para destrozar cosas.

			Al verme el dueño, me pregunta que qué quiero para comer, y se lo digo mientras entro al lugar donde me siento en paz, entre objetos sin vida, que esperan ser reparados y tener una nueva oportunidad.

			Trabajo haciendo fotos para mis redes sociales, pero uno de los trabajadores de mi padre, y por quien estoy estudiando electrónica, montó un almacén en esta ciudad y me dijo que, cuando quisiera echarle una mano, solo debía ir.

			Cuando era pequeño y me agobiaba en casa me daba trastos para desmontar.

			Hacer eso me relajaba.

			En verdad, no sé si esto es lo que más me gusta hacer. A veces siento que no he encontrado mi sitio, pero me dejo llevar por esto que me da paz.

			Desde hace tres años voy de vez en cuando para reparar cosas.

			Mi padre lo despidió porque este hombre supo ver que yo no era feliz y eso molestó a mis padres, que se empeñan en creer que lo tengo todo y que no hay persona más feliz que yo.

			Llego a casa tarde y voy a ver si hay algo de correo. Me tenían que mandar unas cosas que pedí y quiero ver si tengo el resguardo para ir a recogerlo.

			No hay nada, pero veo en el suelo una carta que alguien ha pisado y dejado ahí.

			La cojo y, al darle la vuelta para ver de quién se trata, veo que es para Penny. Viene de parte de una revista; va a nombre de Penny Foster y, entre paréntesis aparece Bubble Gum. Para alguien que hace muchas pompas con el chicle, le viene ni que al pelo.

			Miro por el móvil la revista, que conozco porque es de cotilleos, entre otras cosas, y he salido varias veces en ella.

			Busco en el buscador a Penny con el nombre de Penny y no sale, como ya imaginé.

			Pongo el que sale entre paréntesis, y sí me sale. Ya me contó Ezra que escribe relatos, pero no me dijo nada de que los estuvieran publicando.

			Toco a su puerta cuando salgo en nuestra planta y no está.

			Pienso en llamarla, pero no quiero que piense que voy a vigilar sus pasos. Es libre de hacer lo que le dé la gana y que sea amigo de su hermano no me convierte en su vigilante.

			Me hago algo para cenar y me pongo a leer los relatos en orden.

			Me sorprendo al ver que son eróticos.

			Los primeros están bien, pero les falta algo y, por muy bien que esté narrado la chispa está o no. Son de sexo en un coche, y seguro que se inspiró en los encuentros con su ex mientras la llevaba a casa o, mejor dicho, lo que le gustaría hacer con él. Creo que Penny es virgen.

			Los dos últimos tienen muchas visitas y comentarios.

			Me sorprende porque los primeros casi no han sido leídos.

			Pulso uno que se titula Sexo y películas.

			Lo leo y empiezan a saltarme las alarmas.

			Este relato sí es potente, sí es ardiente, y sí te hace palpitar de deseo.

			Joder…, es lo que yo hice la primera vez que ella me pilló.

			Leo el siguiente y es lo que hice con mi última cita.

			Su forma de narrarlo es excitante y unos polvos mediocres no lo parecen tanto narrados por ella.

			Siento la necesidad de añadir cosas, de escribir algo en ellos… Añadirles mi parte de la historia, aunque, con sinceridad, si fuera realista, perdería su encanto. Es mejor dejar solo la parte irreal, que para realidad ya tenemos la vida.

			Penny entra a su casa y, al verme, me saluda mientras deja una bolsa con la cena en la mesa.

			Tengo que hablar con ella, porque una cosa es que sepa que me mira, y otra que mis intimidades se aireen de esta forma.

			No sé si sentirme ofendido o no, por ser su fuente de inspiración.

			Penny

			Abro la puerta a Rodrik y entra a mi casa con el gesto serio. Es algo raro en él.

			Lo miro inquieta y, cuando deja sobre la mesa un sobre para mí de la revista, me quedo helada.

			—Lo siento —digo, dando por sentado por su gesto que lo sabe todo—. Yo… Sí… He usado lo que he visto para mis relatos. Soy lo peor. Debes pensar de mí lo peor… Es solo que yo no tengo experiencia y cuando te vi la primera vez me salió el mejor relato de mi vida. No quería hacerlo más. Intenté buscar información y ver películas, pero fue un error, y, cuando te vi la otra noche… El relato me salió solo. Te lo iba a contar, porque lo que hago es horrible. —Noto los ojos llenos de lágrimas al pensar que esto pueda hacer que lo pierda—. Estoy contando cosas tuyas… Yo solo no quería perder el trabajo y …

			—Para Penny. —Me callo y lo miro mortificada—. He visto la carta y sí, he sentido curiosidad y me he metido en la web. He visto tus relatos. Los primeros son buenos, sin más. En los que narras mis encuentros sexuales son una pasada, pero no sé si me siento cómodo sabiendo que, si tengo sexo, todo el mundo leerá luego cómo lo hago, aunque, como ya sabes, esto es lo que menos me inquieta. Es peor tenerse sexo sabiendo que tú estás mirándome para usarlo como investigación sexual.

			—Visto así, es horrible. Puedes denunciarme, si quieres.

			—No voy a denunciarte, y tampoco quiero que pierdas tu trabajo. Joder, si no quiero que nadie me mire, debería poner unas putas cortinas. —Se pasa la mano por el pelo—. Solo dame tiempo para que lo asimile.

			Alza la mano y acaricia mi mejilla.

			Su gesto me hace sentir peor por lo que he hecho.

			—No debí hacer eso —reconozco—, pero eran tan buenos, que una parte de mí odiaba que el mundo no lo leyera. Entenderé que no quieras saber nada de mí.

			—Eso no pasará, tonta. —Sonríe y se marcha.

			Miro la carta sintiéndome mal por todo esto. Debí pararlo, pero es cierto lo que le he dicho a Rodrik, eran tan buenos que quería reconocimiento. Lo puse por delante de él.

			No todo vale para ser visto.

			Ahora lo sé.



		


		
			Capítulo 6

			Penny

			No sé nada de Rodrik en toda la noche y me marcho a la universidad algo desanimada.

			No somos grandes amigos, pero desde hace tres años ha sido parte de mi vida, aunque como un actor secundario, que está ahí listo para ser principal.

			Desde que nos vimos en persona la conexión entre los dos fue fuerte, y saber que todo esto es por mi culpa, no mejora mi estado de ánimo. Si todo esto hubiera sido al revés, me enfadaría mucho con él. Una cosa es que observe su intimidad y otra que narre todo lo que veo. A pesar de que nadie sabe que es él, yo lo sé y eso basta.

			A media mañana miro el móvil pensando en mandarle un mensaje de «lo siento» o de alguna otra cosa.

			Lo borro miles de veces.

			Estoy por enviarle un audio cuando alguien se siente a mi lado en el árbol donde estoy apoyada.

			—Llevas diez minutos escribiendo y borrando. —Miro a Rodrik que lleva las gafas puestas. Me tiende un café en un vaso de cartón—. Ya me dijiste ayer que lo sentías.

			Lo miro y noto los ojos llenos de lágrimas una vez más.

			—Es horrible lo que he hecho. No logro perdonarme a mí misma.

			—Solo es algo que contaremos a nuestros nietos. —Alzo las cejas—. No quiero decir que sean tuyos y míos, digo que solo es algo que contar. No le des vueltas, Penny.

			—Pero ayer te enfadó.

			—Solo me dejó tocado. Creo que en tu lugar habría hecho lo mismo. —Alzo una ceja—. Si mi trabajo es escribir algo erótico y veo algo que me hace crear una historia tan buena, lo publicaría.

			—¿En serio?

			—No has puesto mi nombre, ni tampoco el tuyo. Me refiero a que solo he sido un muso para ti. Tu fuente de inspiración.

			—Ya… ¿No estás enfadado?

			—Me enfadaré si no te tomas el café que te he traído.

			—Como lleve algo raro, te juro que la que se enfadará seré yo —digo recuperándome—. ¿Por qué has tardado tan poco en perdonarme?

			Lo piensa y da un trago a su café.

			Hago lo mismo, y está muy rico. Me pregunto si ha ido a comprarlo donde fuimos la otra vez.

			—Puse en una balanza los pros y los contras de perdonarte. Al final ganó algo tan simple que no quiero una vida donde no me haya permitido la oportunidad de conocerte mejor. —Sus palabras me gustan y sonrío como una tonta—. Además…

			—Aquí viene la parte que me hace bajarte del pedestal en el que te he puesto.

			Se ríe.

			—No creo, porque te ayudaré con esto, con lo que yo sé sobre el sexo, y tú le das vida como mejor sabes.

			—¿Y qué sacas tú de todo esto? Nadie hace nada por nada. Por muy amigo que seas de mi hermano y por muy increíble que yo sea, y todo eso.

			—Eres tan creída como yo.

			—Los dos sabemos que eso es imposible. Ahora dime el precio.

			Da otro trago a su café.

			—Serás mi acompañante en las fiestas de la universidad, si quisiera ir a ellas.

			—No sé por qué te beneficia eso a ti. ¿Te has mirado? Eres un puto dios. No necesitas acompañante. Te abren todas las puertas, solo por existir. De hecho, la gente no para de mirarte, y más de una se muere de envidia por estar en mi lugar.

			—No me gusta ir solo, y, aunque no te lo creas, no tengo muchos amigos. Vamos, que solo tengo a Ezra.

			—Ah… ¿Y las chicas de tus citas?

			—Tinder.

			—Ah… ¿De verdad? —Asiente—. Entonces, me ayudas con lo que sabes, y yo lo escribo. A cambio vamos a las fiestas juntos como amigos.

			—Sí.

			—¿Quieres que borre estos? No quiero hacer nada que te incomode.

			—No. Déjalos. Son buenos.

			—Se me hace raro saber que los has leído y más que té eres mi muso… Quiero decir, mi inspiración.

			Sonríe.

			—Me gusta eso de ser tu muso, pero ahora con mi ayuda.

			Asiento.

			—Vale. Creo que podré ser tu acompañante. Tampoco tengo a nadie mejor con quien ir.

			—Salimos ganando los dos.

			Termino mi café y Rodrik se levanta.

			—Me marcho a clase. Nos vemos esta noche para cenar. A ver si consigues preparar algo bueno porque después empezamos a crear y, desde ya, te digo que no tengo madera de profesor.

			—No sé si es mejor buscarme otro trabajo.

			—Cobarde.

			Se marcha y me fijo en cómo le mira la gente. Algunas personas le saludan y, cuando este les sonríe, casi les da un infarto. Tratan a Rodrik como si fuera un dios, pero siento que nadie sabe cómo es en realidad.

			Tal vez, tampoco yo. A pesar de que pasamos tiempo juntos.

			Tal vez nunca lo conozca de verdad, y solo me muestre la parte que disfraza con sonrisas de todo me importa una mierda.
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			Llego a casa tras recoger la cena y al poco Rodrik toca con los nudillos a la puerta.

			—Veo que lo de cocinar lo dejas a un lado de momento.

			—De momento, sí. Esta cena estaba a muy buen precio, y quería tener algo bueno para ti.

			—A ver qué has traído.

			—Bueno, no lo sé —digo y abro la bolsa—. Es una con restos de comida. Lo pedí a través de una aplicación y fui a recogerlo. Por eso se me hizo tan tarde.

			—La conozco.

			—Genial. La he visto mucho en TikTok. A veces hay cosas buenas, o eso he visto, porque también pueden ponerte lo que de verdad les sobra.

			—Para eso hay que mirar las puntuaciones.

			—Lo miré. Tenían un tres con cinco, y yo mucha hambre y poco dinero.

			Rodrik abre los platos y no pone buena cara ante dos de ellos.

			—Esto no se puede comer. —Lo huelo y pongo mala cara—. La aplicación está genial, pero hay gente que no sabe usarla. En mi casa tengo comida. Ahora te traigo algo que sea comestible de verdad y, como eres nueva en la ciudad, antes de volver a pedir esto, consúltame qué restaurantes hacen buen uso de esa app.

			Miro la comida y me da lástima que la gente no respete una gran idea como es la de no desperdiciar comida.

			Abro la aplicación mientras espero y pongo mala nota. Me duele hacerlo, pero con la vida de la gente no se juega y poner comida en mal estado es una cosa muy seria.

			Veo entonces que no soy a la primera que le pasa.

			Me dejé llevar por las preciosas fotos que habían puesto de sus platos y no miré a fondo.

			Rodrik regresa al poco, con varias cosas para cenar.

			—No te sale rentable tenerme como vecina.

			—Tu hermano era igual de desastre que tú. La mayoría de las veces se olvidaba de que tenía que comer.

			Me río porque es cierto. Sobre todo cuando Ezra está leyendo.

			—En casa es que teníamos al mayordomo que nos recordaba las horas de las comidas. No podíamos faltar a una, y siempre debíamos ir con ropa elegante. Odiaba estar en casa siempre vestida como si fuera a salir. Mi momento favorito era el fin de la cena, porque podía encerrarme en mi cuarto e ir en pijama.

			—O desnuda —me pica y, cómo no, me sonrojo.

			—No iba desnuda. No seas guarro.

			Rodrik sonríe.

			—Entonces, ahora es la primera vez que eres libre para ir desnuda por la casa. —Pongo los ojos en blanco. Me tapa la nariz y le doy en el brazo para que me suelte—. Es tan fácil picarte que es una tentación para mí.

			—¡Qué suerte la mía, entonces! ¿Y si te vas a tu casa a cenar y me dejas un poco en paz?

			Me siento en la isleta a cenar, él hace lo mismo.

			—Ni de coña. Soportarme es tu pago por poner mis intimidades en las redes. —Empiezo a comer decidida a ignorarlo—. Ahora todo el mundo sabe lo bien que se me da usar la lengua.

			Me atraganto y el cabrón se ríe.

			—Te odio —digo a media voz.

			—Ya me acabarás queriendo —indica con simpleza y me pregunto si será verdad.

			—Lo dudo.

			Sonríe.

			—¿Sabes una cosa?

			—Me da miedo saberla.

			—Te la diré de todos modos.

			—Dispara —le suelto temerosa de lo que pueda comentar.

			—Es la primera vez, desde que llegué a la universidad que, tras haber tenido sexo con una mujer, sigo aquí.

			—Tú y yo no hemos tenido sexo.

			Me sonrojo.

			—Vamos, Penny. He leído tus relatos. Seguro que te pusiste cachonda y acabaste usando sus manos para correrte… pensando en mí. A eso se le llama tener sexo juntos.

			Me sonrojo hasta la raíz y se ríe. Sabe que ha acertado.

			—Eres insoportable. No sé si me compensa este trato solo por tener los mejores relatos.

			—Te compensa, y ahora dime cómo te dieron el trabajo con esos relatos tan poco pasionales que publicaste la primera vez.

			Muerdo mi labio.

			—Puede que fuera enchufe.

			—Puede, no. Seguro que lo es. Eran muy malos. Bien escritos, eso sí, pero no todo consiste en escribir perfecto. Hay que traspasar y llegar al lector.

			—Y yo no lo hice.

			—Con los primeros, no. Los demás, donde soy tu muso… —Bufo y sonríe—. Esos hablan de pasión, y de fuego. Esos te ponen como una moto, y eso es lo que quiere la gente que lee ese tipo de relatos. Quiere sentir cómo las letras acarician su piel como si fueran una caricia.

			—Eso que dices es muy bonito.

			—Soy mucho más que el chico más sexi que has visto y que folla tan bien.

			Me río.

			—Eres un creído, Rodry.

			Sonríe, pero no dice nada.

			—Siempre me ha gustado leer. Admito que soy más de leer thriller, pero tus relatos tenían algo especial que me gustó mucho más que las últimas novelas que he leído. Tal vez me dé por leer romántica, y más si tienen sexo…

			—Hay muchos libros de romántica increíbles y muchos prejuicios de la gente.

			—Sí, eso siempre. A la gente se le da mejor juzgar que probar cosas que tal vez te sorprendan.

			—Pues sí.

			Cenamos en silencio y, al acabar, se va a su casa con un par de libros new adult, que me gustaron mucho, y que quiero que lea.

			Me quedo pensando en lo que ha pasado, y en el fondo me alivia no tener secretos con él.

			Me pregunto si de verdad se lo ha tomado tan bien o no. Con él nunca se sabe. Es alguien que puede estar con cualquiera y elige pasar su tiempo conmigo.

			Algo se me escapa de todo esto y, por supuesto, lo voy a descubrir, mientras aprendo cosas sexuales a su lado… ¿Dónde me estoy metiendo? Me da miedo conocer la respuesta.



		


		
			Capítulo 7

			Penny

			Nuevo día de clase y hoy me siento menos animada que ayer.

			Voy de una clase a otra casi corriendo y no he hablado con nadie. Yo que, por norma general, hablaría con las piedras, pero aquí estoy, actuando como lo he hecho toda la vida, por miedo a hacer o decir algo que molestara a mis padres.

			—Dios, cada año está más bueno.

			No puedo evitar mirar lo que observan las chicas que tengo delante y veo que se trata de Rodrik.

			La verdad es que en esa foto, saliendo de la playa, está bueno.

			—Lo tengo localizado en Tinder. Le he dado a «me gusta» para ver si me responde.

			—Yo también. A ver si te crees que eres la única que quiere que se meta entre sus piernas.

			Se ríen y pongo los ojos en blanco.

			Ambas son guapas y sexis. Muy del tipo de Rodrik, por lo que he visto.

			No me apetece verlas con él.

			A la salida iré a comprar unas cortinas.

			Ahora que me va a ayudar, observarlo me parece de mal gusto. No debí hacerlo nunca, y por culpa de eso tendré que pasar tiempo con él.

			A veces me pregunto si cada día lo querré más o lo odiaré más.

			Odio cuando me pica o cuando me dice algo solo por el placer de ver cómo me sonrojo.

			A la hora del descanso entre clases voy a la cafetería. El café es barato, pero está muy malo.

			Rodrik tenía razón, pero no tengo tiempo de andar diez minutos para tomarme uno bueno.

			Salgo con esa basura al jardín y me siento bajo un árbol.

			Miro el móvil y veo una llamada de Gilda. La llamo.

			—Hola, Pe, ¿qué tal las clases?

			—Un poco más aburridas de lo que imaginaba.

			—Eso te pasa por tener tanta imaginación. Yo siempre supe que lo mejor de la universidad serían las fiestas. ¿Te has apuntado a alguna?

			—No sé cuándo se celebran, pero seguro que Rodrik me avisa. Tengo que ir con él de acompañante.

			—¿Y cómo es eso?

			Miro tras de mí y estoy sola.

			Le cuento a mi amiga entre susurros todo, y se ríe. Se ríe de mí.

			—Solo a ti se te ocurre quedarte mirando como parte de tu investigación. —Cuando se sigue riendo de mí, le cuelgo. Me llama de nuevo y lo cojo—. Vale, ya me callo, pero ahora quiero saber cómo de bueno está ese Rodrik…

			—Anderson. Tiene redes sociales con más de cuatro millones de seguidores.

			—¿Y yo no lo conocía?

			—No, que yo sepa. Yo tampoco y, si lo hubieras visto, lo seguirías. Es tu tipo. Bueno, y el de cualquiera. Cuando está callado es muy sexi. Luego abre su bocaza y pierde su encanto.

			—Ya será menos… ¡Joder! ¿Este es tu vecino? —Me llega un mensaje, saco los cascos inalámbricos y me los pongo para seguir así la conversación, y ver su mensaje.

			Abro y, sí, es Rodrik. Lleva una camiseta mojada blanca y mira de forma muy sexi a la cámara.

			—Sí, ese es.

			—Ahora mismo te tengo mucha envidia.

			—Yo no, pero al menos así podré mandar buenos relatos a tu tía. Está claro que él sabe más de sexo que yo.

			—Está claro que sí… Joder, quiero ser tú.

			—No es para tanto. Pierde cuando lo conoces.

			—Dudo que eso sea verdad. Google está lleno de cosas de él…

			—No quiero saberlo. Bueno, me da igual su vida virtual irreal. Quiero conocerlo a él, y no tener una imagen preconcebida de cómo puede ser. Sabes que lo que vemos en redes suele ser mentira.

			—Sí, casi todo. Y, por lo que estás descubriendo, te cae mal.

			—No siempre. Cuando está callado es mono.

			—A este pedazo de hombre la palabra mono no le hace justicia. —Me río con ella porque tiene razón.

			Hablamos de sus clases y la echo mucho de menos.

			Con ella, todo era más fácil en el instituto. Aquí toca empezar de cero con un montón de gente que no conozco y la persona de la que sé más cosas es el mejor amigo de mi hermano, y no sé si eso me hace feliz.

			En verdad, Rodrik me encanta tal como es, pero tengo miedo de dejarme llevar demasiado y no estar viendo la verdad en él. No paro de darle vueltas al hecho de que me pidió que fuera con él a las fiestas, y se me hace raro que alguien así no tenga cientos de amigos.

			Hay mucho de él que no conozco y sí, quiero saberlo todo.
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			Regreso a clase y veo a un chico moreno muy guapo dar unos folletos. Al verme, se me acerca y me da uno.

			—Es una invitación para una fiesta de la espuma. —Me guiña un ojo.

			—¿Puedo llevar acompañante?

			—¡Claro! Y si es chica, mejor.

			Asiento y me doy cuenta de que solo da la información a las mujeres.

			Hago foto del papel y se lo mando a Rodrik antes de guardar el móvil porque empieza la clase.

			El tema me parece muy interesante y acabo tomando muchas notas.

			Al acabar, me voy a la siguiente y no se me pasa por la cabeza mirar el teléfono.

			Al terminar todas, me marcho a la biblioteca a por unos libros. Antes de entrar, saco el móvil y veo un mensaje, y una llamada de Rodrik.

			El mensaje no me sorprende, porque yo lo escribí, pero la llamada me inquieta un poco más.

			Lo llamo sin leer los mensajes.

			—Hola —me saluda y escucho de fondo ruido como de una estación o aeropuerto.

			—¿Dónde estás?

			—Intuyo que no has leído los mensajes.

			—No, quería saber si todo va bien.

			—Que tierna ella preocupándose por su amigo el buenorro.

			—Que te den, Rodrik. —Lo cuelgo y, al poco, me llama de nuevo. Dudo, pero lo cojo—. No eres mi amigo, por muy bueno que seas.

			Se ríe.

			—Lo siento. Estoy en el aeropuerto. Me ha surgido un viaje para una promoción y he tenido que ir a mi casa para prepararme la maleta.

			—Por tu voz no se te nota muy feliz.

			—No me apetecía, pero es mi trabajo. —Hace una pausa—. No podré ir contigo a esa fiesta, pero deberías ir tú y disfrutar. Luego me lo cuentas todo. Lo mismo tienes una noche loca que te sirve de inspiración.

			—Quién sabe…, el chico que me dio el folleto era muy mono.

			—Si es mono, es que no te pone lo suficiente. —Le saco la lengua aunque no me vea—. Tengo que irme. Te he dejado unas cosas en la recepción de la universidad. Pasa por allí antes de irte a casa y te las darán. Nos vemos, peque.

			—Nos vemos, y disfruta.

			—Lo dudo.

			Cuelga y pienso en si entrar o no la biblioteca o ir a ver lo que me ha dejado Rodrik en la recepción. Al final, la curiosidad me puede y me marcho hacia allí.

			De camino, llamo a mi hermano.

			—Hola, Pe. ¿Qué tal la universidad?

			—Hoy ha ido mejor, la verdad.

			—Eso me alegra.

			—Tengo mi primera fiesta el viernes. Rodrik no puede venir conmigo porque ha salido a trabajar.

			—Sí, a veces se tiene que ir.

			—No parece feliz con su trabajo. ¿Por qué lo hace?

			—Pues nunca me lo ha dicho, pero yo siempre he pensado que era para joder a sus padres. No se llevan especialmente bien. Al menos con el rector.

			—Ah.

			—Por eso, vive en un piso tan pequeño, cuando tiene dinero para comprar todo el edificio. Rodrik es muy suyo. No le gusta hablar de sí mismo.

			—No, pero picarme y sonrojarme le encanta.

			Mi hermano se ríe.

			—Sí, tiene un humor peculiar.

			—Sí, lo eso estoy viendo.

			—¿Y vas a ir sola a la fiesta?

			—Sí, aunque no sé si cuando llegue me dará vergüenza y me daré media vuelta.

			—Si quieres, voy contigo. El sábado tengo libre y puedo pasar el fin de semana contigo.

			—¡¿En serio?! ¡Claro que quiero!

			—Pues nos vemos el viernes por la tarde. Te dejo que debo hacer unas cosas.

			—Vale. Nos vemos.

			Llego a la recepción emocionada por pasar unos días con Ezra.

			Lo echo mucho de menos y nunca hemos salido de fiesta juntos. Me hace ilusión.

			Le digo a la secretaria mi nombre y me tiende una mochila negra.

			Me la llevo y me siento en un banco para ver qué tiene dentro.

			Abro y veo una camiseta negra que huele a Rodrik. ¿En serio? Hay una nota cogida con un imperdible:

			Para que por las noches la huelas y te inspire.
Prometo que no me quejaré si te tienta a hacer cochinadas.
Tu muso.

			Me sonrojo hasta la raíz. Solo a él se le ocurre dejarme algo así. Si lo tuviera delante ahora mismo tendría deseos de matarlo.

			Sigo sacando cosas y veo que hay unas llaves, con una nota colgada:

			Son las llaves de mi casa, para que no te mueras de hambre o quemes el edificio.
Hay comida en el congelador y en la nevera.
De nada.
Tu Rodry.

			La verdad es que esto sí me viene mejor que la camiseta.

			Saco otra cosa y veo un paquete de mis chicles favoritos:

			Para que cuando te los lleves a la boca pienses en mí.
A ver si esta vez tu pelo no come goma de mascar.
Tu inspiración.

			Pongo los ojos en blanco y me hago una foto con todo, y se la mando diciendo:
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			No espero que responda y recojo todo para marcharme a casa.

			No puedo negar que sus detalles me han gustado. Siento que es su forma de cuidar de mí y de pedirme perdón por no estar aquí.



		


		
			Capítulo 8

			Penny

			Llaman a la puerta y, cuando abro, Ezra me espera con una pequeña maleta.

			Me tiro a sus brazos, y del impacto casi nos caemos.

			Aspiro su perfume, y huele a hogar. A todos y a cada uno de los bonitos recuerdos de mi infancia. Él fue siempre mi salvavidas.

			—Ya estoy aquí —me anuncia, como si supiera que hasta que no ha llegado este abrazo, me sentía algo perdida y a la deriva.

			Tras un largo y reconfortante abrazo, entramos al piso y le digo que tenemos cena gracias a Rodrik.

			Se ríe.

			—Intuyo que, como yo, no es tu fuerte cocinar.

			Niego con la cabeza.

			—Casi quemé la casa. Me rescató Rodrik.

			Se ríe por mi voz dramática de damisela en apuros.

			—Un día nos mandará a la mierda a los dos. —Coge las llaves de la casa de Rodrik—. Ahora vengo.

			—¿Dónde vas?

			Lo sigo curiosa a la casa de Rodrik y va hacia un mueble.

			Abre y tiene una gran variedad de bebidas.

			Toma un vino que los dos sabemos que baratos no es.

			—Ese es muy caro.

			—A Rodrik le da igual el dinero y nos los vamos a beber a su salud. —Ezra saca el teléfono y nos hace una foto con la botella.

			Se la manda a Rodrik, y al poco le responde:
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			Ezra se ríe y, por su mirada, sé que todo está bien entre ellos y que de verdad a Rodrik le da igual.

			Vamos a mi piso y abre la botella de vino mientras preparo la cena.

			Me la pasa y doy algunos tragos, pero prefiero no llegar a la fiesta borracha.

			Al acabar de comer, me marcho para vestirme y Ezra me dice que no a varios de mis conjuntos.

			—Vas a una fiesta. No al cine para comer palomitas.

			Abre mi armario y saca varios de mis vestidos.

			Al final, acaba mezclando partes de uno con otro y me dice que me lo pruebe.

			Me miro al espejo y compruebo que me queda bien.

			Le saco la lengua y cojo el bolso para buscar un chicle, y guardar mi móvil.

			—¿Nos vamos ya o vas a seguir analizando todo lo que me pongo?

			—Nos vamos. La noche es joven y yo estoy muy caliente.

			Pongo los ojos en blanco y mi hermano se ríe.

			Salimos del piso y cierro la puerta.

			Vamos andando hasta la fiesta y Ezra saluda a algunas personas que conoce de la universidad.

			Por cómo lo hace, sé que tampoco fueron íntimos.

			Llegamos a la hermandad Alfa, donde es la fiesta. Es una de las más importantes de aquí.

			Entro y me sorprende la cantidad de gente que hay.

			Mi hermano tira de mí hacia una mesa de bebidas y me tiende una en un vaso rojo.

			No le doy muchas vueltas y lo pruebo.

			Está asqueroso, pero doy un trago más.

			Al final, me acostumbro mientras veo el ambiente y trato de encajar en este lugar.

			Mi hermano saluda a alguien y me dice que disfrute de la fiesta, antes de marcharse.

			Genial. Me deja sola.

			Camino entre la gente y veo a varios jugando a beber más.

			Unas chicas bailan sobre la mesa. Lo hacen genial y, por un segundo, me gustaría ser ellas. Tener esa seguridad en mí misma de subirme a una mesa y bailar como si me comiera el mundo.

			Doy un nuevo trago a mi copa y cada vez me gusta más.

			Será porque noto cómo se me sube a la cabeza al mezclarse con el vino de la cena.

			Debería parar, porque borracha hablo mucho más. Pero no lo hago.

			—Has venido. —El moreno que me dio los panfletos se pone ante mí sin camiseta.

			«¡Madre del amor hermoso!», pienso admirando sus abdominales.

			Cuando soy capaz de mirar sus ojos, por su sonrisa ladeada, sé que se ha dado cuenta de cómo lo he observado.

			—Si no quieres que te devoren con la mirada, ponte una camiseta.

			—No me importa. Soy Casper.

			—Como el fantasma. —Se ríe—. Lo siento.

			—Tranquila, mi madre me lo puso por eso. Le encantaba esa película y no pensó en cómo me iba a amargar la vida ese nombre. —Alza los hombros—. Por suerte, soy mucho más sexi que un fantasma.

			—De eso doy fe.

			Sonríe.

			—¿Quieres otra copa? Esta ya debe de estar caliente.

			—Vale.

			Lo sigo y pienso que si Gilda me viera, se sentiría muy orgullosa de mí. Estoy mejorando mis técnicas de ligue.

			De camino, veo a Ezra, que me alza los pulgares. Es nuestra señal para saber si todo está bien.

			Hago lo mismo y me guiña un ojo antes de seguir hablando con un chico muy guapo que parece tener más o menos mi edad.

			Sigo a Casper hasta la cocina y me prepara una copa.

			Cuando me la tiende, dudo, pero acabo probándola.

			—Está mejor que la otra.

			—Ya, porque esta no es de garrafón. —Se prepara una igual y hace un brindis conmigo—. Por los nuevos amigos.

			—¿Y quieres ser mi amigo sin siquiera saber mi nombre? Es raro eso.

			Sonríe.

			—Fue tu culpa por sacar a colación de qué te sonaba mi nombre.

			—Cierto, y, tranquilo, cuanto más te miro, menos te pareces a Casper. Él estaba muerto y tú… Bueno, estás muy vivo. —Asiente—. Me llamo Penny.

			—Encantado, Penny. ¿Sabes que tu nombre es igual al de The Big Bang Theory?

			—Sí, pero yo nací un poco antes, y ya te digo que mis padres no verían nunca una serie así.

			—¿No te gusta?

			—A mí, sí, pero ellos tienen muchos prejuicios.

			—Mejor no hablar de ellos esta noche, entonces —me dice y asiento.

			Doy un trago a mi copa y noto cómo se me sube. Es algo malo porque empiezo a contarle cosas de mi vida. Sí, ha dicho que no lo haga, pero mi lengua tiene vida propia.

			Entonces, pasa algo que me deja petrificada: se acerca y me besa.

			—¿Qué haces?

			—Callarte. Me estás dando dolor de cabeza. —Me besa otra vez y, joder, está bueno, pero el beso no me hace sentir nada.

			Lo beso para ver si así mejora la cosa, pero me termino apartando.

			—¿No quieres que hablemos un poco más? Tengo muchas historias que contar…

			—Mejor otro día —me suelta y se marcha.

			Me quedo viendo como ese adonis moreno de metro ochenta, poco mayor que yo, se va hacia otra chica, que parece que tiene menos ganas de hablar.

			Al poco, se besan y me siento tonta.

			Busco a Ezra y lo veo muy cerca de un chico. No quiero molestar y fastidiarle la fiesta a él también, y por eso me marcho andando a mi piso.

			De camino saco el móvil y llamo a mi amiga, que me cuelga. Me dice que está en una cita y que mañana hablamos.

			Dudo, pero al final llamo a Rodrik. No sé muy bien por qué.

			—¿Todo bien?

			—No, la fiesta ha sido horrible. Me he besado con un tipo, que estaba muy bueno, y lo he espantado porque no paro de hablar. Vale que sus besos no eran increíbles, pero me he sentido muy tonta cuando me ha dejado y se ha ido a besarse con otra… y ha dicho que me besaba para que me callara. Menudo gilipollas con nombre de fantasma.

			—Vale, creo que entiendo algo, porque has bebido y hablas muy deprisa.

			—Sí, porque cuando bebo hablo muy deprisa.

			—Entiendo que te has liado con un tal Casper, de segundo.

			—Sí. —Me entra la risa—. Es un fantasma de verdad. —Me sigo riendo por mi gracia.

			—Es un capullo, sí.

			—Me he dado cuenta.

			—¿Y tu hermano?

			—Estaba con un chico y no quería joderle la fiesta. Voy andando hasta mi casa.

			—No deberías ir sola a estas horas…

			—Soy mayorcita.

			—Lo eres, pero estás borracha y sola, y hay mucho idiota que piensa que puede aprovecharse de mujeres así. Dime dónde estás y te mando un Uber.

			Se lo digo y me pide que me meta en un bar, que debe estar abierto, y me pida algo de comer, mientras llega mi coche.

			—Eres un mandón.

			—Ajá… Listo. Ya lo tienes. En unos cinco minutos llega.

			—Me he pedido una bolsa de patatas. —Me entra la risa.

			—Me avisará cuando estés en la puerta. Ya está pagado.

			—Gracias… ¿Crees que soy patética? Virgen a los dieciocho y el beso más tórrido que me he dado en mi vida ha sido con un fantasma. —Me entra la risa de nuevo.

			—No lo eres, pero no todos saben apreciar las cosas buenas de la vida.

			—Eso es cierto.

			—No todos tienen mi paciencia para soportar tus tonterías.

			—Idiota. —Se ríe—. Me tienes que enseñar a ligar —se lo digo mientras me como la bolsa de patatas.

			—No hago nada. Me miran, las miro y listo.

			—Claro, es que tu cara se vende sola en el mercado de las citas… ¿Has visto mi cara?

			—Eres preciosa, Penny, y estás muy buena. El problema no es tu cara, sino tu lengua. No te callas y, cuando alguien quiere un poco de sexo, no desea saber cómo eres.

			—Pues vaya mierda.

			—Es que esa gente no quiere una novia. Solo busca un rato agradable.

			—Pues vaya caquita.

			Se ríe.

			—Eres ridícula.

			—Tonto.

			—Ya tienes el Uber. Ve hacia él y no le vomites. No me cuelgues hasta que llegues a tu casa, y ya he mandado a Ezra un mensaje para decirle que estás bien.

			—¿Y todo esto hablando conmigo?

			—Puedo hacer muchas cosas a la vez.

			—Quién lo diría, de alguien que cuando quiere ligar solo mira y no habla.

			—¡Qué graciosa la enana!

			—¿Vuelvo a ser enana?

			—Hoy, sí. —Entro al coche y saludo a hombre que me informa de que tengo agua en la puerta—. Me has jodido la noche. Estaba ligando…

			—Bueno, siempre puedes volver y poner tu mirada de «quiero follar, no me hables».

			Me entra la risa y escucho a Rodrik reírse conmigo.

			—Claro que volveré, pero cuando tu culo esté en tu casa.

			—Y el tuyo regrese a la fiesta. —Me río—. Por cierto, tienes un culo increíble. Un día me podrías dejar tocarlo.

			—Ni de coña, que luego no te podrías conformar con uno peor.

			Me río.

			—Con seguridad, porque, que tu amigo sea tan sexi, es una mierda. El resto no están a tu altura.

			—Lo sé, y tendrás que vivir con ello si quieres ligar.

			—Bueno, eso si aprendo a callarme.

			Llegamos y salgo del coche tras despedirme del conductor.

			Entro al portal y subo a mi casa.

			—He llegado.

			—Mándame una foto para que te crea.

			—Sabes que he llegado.

			—Quiero ver qué cara de borracha tienes.

			—Tonto. Ahora te la mando, si me mandas tú otra.

			—Claro. Buenas noches, peque.

			—Buenas noches, Rodry.

			Me hago una foto con la botella de vino y mi cara más sexi.

			La miro y parece que estoy medio loca.

			Se la mando igual. Ya me ha visto posando.

			Al poco me llega una de él con un traje de gala.

			Joder, está impresionante.

			Dejo el móvil y me quito la ropa entre trago y trago que doy al vino.

			Veo la camisa de Rodrik y me parece una gran idea ponérmela.

			Cuando lo hago, su perfume me recuerda lo que le vi hacer con esas chicas y noto cómo los pezones se me ponen duros. Es tan sexi.

			Sigo bebiendo mientras la tela de la camisa y su perfume me hacen sentir como si él me acariciara.

			Busco el ordenador y me pongo a escribir lo que siento.

			Esa pasión que me consume y que me hace tener deseos eróticos mientras lo imagino tocándome.

			Llega un punto en el que no sé bien lo que hago y no sé si lo envío o no.

			Me tiro en la cama con la intención de terminar con mi calentón, pero me quedo dormida, sin poder remediarlo, de la cogorza tan grande que llevo.



		


		
			Capítulo 9

			Rodrik

			Tras una noche de fiesta, me ha tocado madrugar.

			Al final no me lie con nadie.

			La imagen de Penny, en esa foto tan ridícula, me jodió el resto de la noche y no sé bien por qué.

			Termino las fotos y me llega un aviso, en la aplicación de la revista, de que se ha subido un nuevo relato de Bubble Gum.

			Me sorprende porque pensé que me esperaría para hacer este tipo de cosas.

			Lo leo, temiendo lo que me puedo encontrar.

			Si es malo, no creo que por mucho enchufe le publiquen mucho más.

			Leo el título: Su camiseta encendió mi deseo.

			No puede ser.

			Lo leo y noto cómo la respiración se me acelera mientras narra cómo, al sentir la tela de su camiseta acariciar sus pechos desnudos, no podía dejar de acariciarse pensando en sus manos.

			Joder…

			El problema es que la imagino con mi camiseta desnuda dándose placer. No debería. Esto está mal, pero lo hago y noto cómo el relato acelera mis latidos.

			Le dejé la camiseta solo para picarla. No para que tuviera sexo con ella. Si es que lo tuvo. Tal vez esto solo es lo que escribió en su noche de borrachera.

			Leo el final sabiendo que mi polla está dura como una piedra y esto no hace que mejore:

			Cuando el orgasmo me atraviesa, me pregunto cómo será tenerlo entre mis piernas y correrme con él dentro de mi cuerpo… Tal vez un día lo descubra. Hasta entonces, soñaré con él.

			«Joder, Penny».

			Enfadado, sin saber muy bien por qué, me marcho del rodaje y busco el coche de alquiler para tranquilizarme.

			Ella es solo una amiga. Es la hermana de Ezra. Solo estoy así porque escribe de puta madre los relatos eróticos, y nada más. Bueno, especifico, los relatos eróticos donde yo soy su puto muso. El resto eran basura.
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			Sobre la una de la tarde, ya más calmado, llamo a Penny y me lo coge tras varios tonos.

			—¿Quién es? —me dice con la voz de dormida.

			—¿Aún en la cama?

			—Joder, no hables tan alto. Me duele la cabeza… No vuelvo a beber en mi vida.

			—Eso pensamos siempre. Por cierto, ayer estuviste inspirada.

			—No lo sé. No recuerdo muy bien nada de lo que pasó tras llegar a casa… Llevo tu camiseta. ¿Qué hago con tu camiseta puesta?

			—Pues pensar en mí, y, por cierto, has escrito un relato super cachonda por pensar en tu muso por excelencia.

			—¡No jodas! ¿En serio?

			—Sí, lo debiste enviar antes de irte a dormir y lo han publicado esta mañana.

			—¿Y es malo? ¡Dios! Qué tonta…

			—Es muy bueno. No te rayes por eso. Soy tu mejor fuente de inspiración.

			La escucho trastear e intuyo que está buscando el ordenador.

			Teclea algo y sé, por su respiración, que lo está leyendo.

			—Dime que esto no es real…

			—¿Que te pongo como una moto? Por cómo me miras, yo diría que sí…

			—¡Rodry! Esto es serio.

			—Sí, que te pone tu principio de mejor amigo es serio.

			—Vete a la mierda. —Me cuelga y la llamo de nuevo—. Debería pasar de ti.

			—Cálmate. Es bueno. Muy bueno. Admito que lo he leído y que me has puesto cachondo…

			—Eso no mejora las cosas. ¿Crees que hice todo eso?

			—Si lo hiciste, no pasa nada. Solo es sexo.

			—¿No me mirarás de forma diferente?

			—Claro que sí. Imaginaré tus manos acariciando tus senos con mi camiseta…

			Me cuelga y la llamo de nuevo.

			—Eres idiota, y lo sabes.

			—Lo sé, y no pasa nada, peque. Todo está bien.

			—Vale. Ahora te dejo que quiero vomitar… ¿y Ezra?

			—Mira el móvil. Te habrá mandado un mensaje.

			—Vale… Adiós.

			Respiro aliviado al ver que todo sigue igual entre los dos.

			Penny siempre ha sido especial, desde que supe de ella.

			No quiero que nada estropee esto, pero está visto que podemos jugar sin que cambie nada.

			Penny

			Ezra está pasando el día con un chico que conoció ayer. Está claro que no nos parecemos en nada ligando.

			Me tiro en la cama tras darme una ducha y rezo para que no vomite más, y el dolor de cabeza se me acabe por pasar.

			No me puedo creer que ayer escribiera ese relato y lo mandara.

			Por suerte, Rodrik está como siempre. Una cosa es que relate el sexo que tiene con otras, y otra lo que siento cuando pienso en él.

			Esto se me está yendo de las manos.

			La editora me dijo en un correo que tuvo que corregir bastantes cosas, pero que era tan bueno que lo subió enseguida.

			Si supiera que lo escribí borracha, fliparía.

			Me entra sueño y dejo que me atrape. No tengo nada mejor que hacer.
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			Me despierto al sentir que alguien me pone la mano en la frente.

			Abro los ojos de golpe, creyendo que es Ezra, pero es Rodrik quien me mira con una descarada sonrisa.

			—¡¿Qué haces aquí?!

			—Ver si seguías viva.

			Me levanto desorientada y veo que entra solo por la ventana. Ayer, cuando me eché en la cama, empezaba a anochecer.

			—Creo que llevo durmiendo desde ayer por la tarde.

			—Con seguridad. No respondías a los mensajes, y tu hermano me dijo que estarías durmiendo la mona. Ezra, cuando tiene una cita, se vuelve algo irresponsable.

			—¿De verdad?

			Asiente.

			—Deberías comer algo. —Lo miro avergonzada por el relato, y me revuelve el pelo—. Todo sigue igual.

			—Ya, porque de ti no han leído algo así.

			—Bueno, me has visto teniendo sexo, por lo que saber que te corriste pensando en mí, una vez más, no me extraña.

			Me río.

			—Eres tan mono cuando no hablas. —Sonríe.

			Prepara algo para comer y dejo que me cuide.

			Estoy mejor que ayer, pero sigo afectada por todo lo que bebí.

			Rodrik me pone algo de desayunar y miro el sofá y la maleta de Ezra.

			—No esperaba que fuera así, cuando se pilla de alguien.

			—¿No recuerdas que dejaba su móvil en mi casa por si le necesitabas? —Asiento mientras me como una tostada—. Ezra es un gran tipo, pero enamorado da miedo. Pierde la cabeza enseguida, por alguien que le hace un mínimo de caso.

			—Pues vaya. Así le harán daño muchas veces.

			—Demasiadas.

			Por cómo lo dice, se nota que ha estado ahí cada una de las veces que ha necesitado un hombro donde llorar.

			Busco su mano y entrelazo mis dedos con los de él.

			—Tiene suerte de tenerte —le digo y su mirada es tan intensa cuando se entrelaza con la mía que el corazón me da un vuelco.

			—Y tú, porque gracias a eso, tienes los mejores relatos y orgasmos de tu vida.

			Bufo y separo mi mano de la de él.

			Se ríe y viene hacia mí.

			Me abraza, pasando su brazo por mis hombros.

			Caigo sobre su pecho.

			—Eres una molestia cuando hablas.

			—Ya, pero sabes que en el fondo empiezas a no saber vivir sin mí…

			—¡Eres un creído! —Me separo y lo miro.

			Es cierto. Me cuesta imaginar una vida donde él no fuera parte de ella. Tal vez porque, desde hace tres años, se coló en mi vida sin pretenderlo y ahora que lo tengo cerca, todo es más sencillo. Sobre todo cuando está callado.



		


		
			Capítulo 10

			Rodrik

			Observo a Penny mientras mastica chicle. Está lista para nuestra primera clase de sexo.

			Me mira atenta, como si fuera su profesor.

			Nada de esto tiene sentido y, sin embargo, aquí estamos los dos sentados en su sofá, preparados para empezar esta locura.

			—¿Por dónde quieres que empiece?

			—Cualquier cosa que haga que mi inspiración se encienda y así pueda crear.

			—Lo tengo que leer antes de que lo mandes. —Asiente y hace una pompa enorme—. ¿Es necesario esto? Me tomo muy en serio mi trabajo.

			—Tu trabajo sexual.

			Se ríe.

			—Te pagan por esto. Tómatelo en serio.

			Asiente y cambia el gesto, o lo intenta, porque pronto se le escapa una sonrisilla, y sus grandes ojos azules se iluminan.

			Podría perderme en ellos para buscar el infinito.

			—Vale, primera clase: las caricias.

			—¿No me vas a contar tus experiencias sexuales y las pongo en un papel?

			—No son tan emocionantes como tú las narras.

			—¿En serio? —Asiento y saco de la bolsa que he traído una pluma larga—. Túmbate en la cama.

			—¿Vamos a tener sexo? Eres un pillín…

			—No vamos a tener sexo.

			Se tira sobre la cama confiada, y haciendo pompas.

			—Intenta no hacer pompas con el chicle, mientras dura lo que quiero hacer.

			—Vale.

			—Cierra los ojos.

			Duda, pero lo hace.

			La miro, tirada sobre su cama, y, aunque quiere parecer seria, una sonrisa se escapa de sus preciosos labios rojos.

			Juega con el chicle nerviosa y veo cómo saca la lengua tentada a hacer una pompa.

			Se mantiene a la espera mientras yo la miro sin más.

			—Las caricias son muy importantes, y tus relatos son como una caricia que te da una sacudida, y te hace sentir vivo. —Paso la pluma por su brazo. Se sobresalta, y le digo que no se mueva—. El sexo real suele ser frío y muchas veces nos deja vacíos. Por eso, cuando leemos relatos eróticos, queremos de alguna forma llenar esos vacíos que nos han dejado las malas experiencias. Por eso, es tan importante que una caricia de tus letras sea una sacudida para el lector, porque tus palabras tocan su alma, como tal vez otra cosa no lo haga jamás.

			—Esto que has dicho es muy bonito. ¿Lo puedo usar para un relato?

			—Puedes, y ahora relájate o esto no servirá de nada.

			—Tengo que apuntarlo o me olvidaré.

			Bufo y la dejo levantarse a por su libreta de notas.

			Lo escribe, y regresa a la cama.

			Se pone seria… o todo lo seria que puede ponerse, mientras mastica chicle.

			Sigo con las caricias. Desde su brazo a su cuello y luego por sus mejillas.

			—El sexo real no siempre es tan placentero como el placer que puedes sentir al imaginar que eres parte de una fantasía.

			Toco sus labios y se entreabren.

			Trago con dificultad.

			—Imagina, experimenta con tu mente… Haz que una simple caricia de esta pluma sea tu relato más erótico. Imagina que estás desnuda, mientras la paso por tu cuerpo.

			La poso en su mejilla y se le escapa un gemido.

			Luego abre los ojos, me mira y sale disparada de la cama.

			—Lo tengo. Tengo el relato. Te quiero fuera de mi casa ya. Gracias por la clase. —Como quieras. Te espero en mi casa cuando lo termines.

			Asiente distraída. La mente de Penny ya está en otro lugar; ya está en sus mundos de fantasía.

			Sonrío y voy a mi casa para esperar a leer la magia que crea con sus manos.

			Hago la cena y la veo escribiendo emocionada, mientras hace una pompa tras otra.

			Sonríe, se sonroja y luego mira hacia aquí, y me saluda con la mano.

			Le llevo la cena y sigue creando.

			Son las doce y estoy por irme a la cama, cuando llama con los nudillos a la puerta de mi casa.

			Abro y la veo con su portátil rosa en sus manos.

			—No me has devuelto las llaves de mi casa. Puedes usarlas.

			—Ya, bueno, ¿y si te pillo haciendo algo inapropiado?

			—¿Como teniendo sexo? A no, que eso ya lo has visto —la pico y se pone roja—. Anda, dame el relato.

			Nos sentamos en el sofá y lo leo.

			Me parece increíble lo que ha creado, pero, aun así, modifico algunas cosas y le añado algo.

			Ella lo lee, y cambia algunos sinónimos.

			Luego lo reviso, y meto más cosas.

			Cuando lo acabamos, me mira con una gran sonrisa y me abraza.

			—Gracias por tu ayuda. A ver si en la siguiente clase hablamos de sexo de verdad y dejamos las plumitas para los pájaros.

			Me mira descarada y se marcha a su casa.

			De sexo de verdad…

			¿Cómo le explicas a alguien que vive de la fantasía y de la irrealidad que el sexo de verdad muchas veces es algo que se olvida pronto?

			Me gusta el sexo, pero hace años que vivo buscando una utopía que nunca llega. O que llegó hace años y la perdí.

			
				
					[image: ]
				

			

			Llego a la universidad con mi agente. Me quieren hacer unas fotos estudiando, y mi padre tiene mucho que ver en esta promoción.

			La hacemos todos los años, desde que estudio en su universidad.

			Mi padre se acerca, saluda a mi agente y a los fotógrafos.

			Nos miramos y lo saludo sin emoción.

			No nos parecemos en nada, y cada día doy gracias por ello. Este hombre no se quiere más que a sí mismo, y a su pulcra imagen.

			Por ella es capaz de todo.

			—Me gustaría que se vieran varios lugares de la universidad que hemos reformado este año, si os parece bien.

			No digo nada. Que hagan lo que quieran y que me dejen en paz.

			Nos lleva a los lugares que quiere que se vean en redes.

			Poso y lo hago sin esfuerzo. Es lo que tiene haber vivido desde niño con un cámara cerca que fotografiara toda tu vida, para que la gente viera la preciosa familia que tenía mi padre.

			Al acabar, se van a editar las fotos para pasármelas.

			Mi padre se me acerca y me dice de ir a tomar un café a su despacho.

			Lo conozco lo suficiente para saber que no es sugerencia, sino que es una puta orden.

			Lo sigo y, de camino, saluda a varias personas que lo miran como si fuera un dios. Esto es lo que le gusta: que la gente lo admire hasta el punto de desear ser él.

			Entramos y se dirige a donde está la cafetera para preparar dos cafés.

			Me siento y espero a que me diga lo que desea de mí.

			—Ten. —Me tiende el café a mi gusto. Tras veintiún años ha aprendido a hacerlo bien. De las pocas cosas que sabe de mí.

			Me lo tomo y veo cómo degusta el suyo, como si fuera un manjar del paraíso.

			Le encanta el café, y paga mucho dinero para que le traigan el mejor.

			—Delicioso. —Deja la taza vacía sobre la mesa y saca algo del cajón que tira hacia donde estoy. Es un sobre blanco—. Tenemos una fiesta y tienes que venir.

			No quiero ir, pero no puedo decir que no.

			Mi padre es la típica persona que, si le llevas la contraria demasiado, te amarga la vida. Mientras le hagas caso en algunas cosas, deja que vivas en paz. Por eso, cojo el sobre y asiento.

			Me mira como el que sabe que ha logrado una victoria y me termino el café para irme.

			Como esperaba, mi madre me llama al poco.

			—No quiero que la traigas a ella. —Sé que se refiere a Penny.

			—Puedo ir con un acompañante.

			—Pero no ella. Mejor ven solo. No me contradigas, Anderson, por favor. —Sus palabras son un ruego, como siempre. Mi madre siempre me suplica para que haga caso a mi padre.

			Odio cuando se pone así.

			No me puedo negar y siento que usa ese tono porque lo sabe. Sabe que haré lo que me pida, y mi padre también. Por eso, la usa a ella.

			—Como quieras.

			Cuelgo y guardo el móvil tenso. Siento que voy a explotar.

			Empiezo a andar y, sin saber por qué, acabo apoyado frente a la clase de Penny.

			Cuando esta sale y me ve, sonríe alegre. Está feliz de verme de verdad.

			Se me acerca ante la atenta mirada de cientos de personas que observan mi vida como si fueran testigos de la de un actor.

			Siempre he sentido que mi vida no es real.

			—¿Me llevas a tomar un café a tu sitio favorito? —Se muerde esos labios rojos que tiene, y luego me pone ojitos.

			—Vamos, anda.

			Su mirada se llena de estrellas, de ilusión y me pierdo en ella. En alguien tan real como esta chica que no sabe que, en verdad, el favor de ir a ese lugar y alejarnos de aquí me lo hace ella a mí.

			Me estoy ahogando y nadie lo nota.

			Tampoco nadie lo puede saber, porque mi vida debe parecer perfecta. Es lo que me han dicho desde niño.

			Penny

			Noto a Rodrik raro y, aunque me sonríe, veo algo en su mirada que no me gusta. Tal vez por eso, cojo su mano y entrelazo mis dedos con los de él. Es como si una parte de mí sintiera que tengo que ser su apoyo.

			—Ir así es un coñazo —dice al ver nuestras manos unidas.

			—Siempre puedes soltarme —le reto, pero no me suelta y aprieta más la mano.

			—Si a ti te gusta ir así…, podré acostumbrarme.

			Andamos y le cuento qué tal mis clases.

			—Entonces, ¿te gusta tu carrera?

			—De momento, sí. Ya veremos cuando tenga que estudiar para los exámenes si no acabo por odiarla.

			—Con seguridad, la odiarás.

			—Eso no me anima mucho. —Sonríe—. ¿Iremos a alguna fiesta este fin de semana?

			—No puedo. Tengo que ir a casa de mis padres para ir a una fiesta.

			—Ah… En otra ocasión. —Asiente distraído. Luego me sonríe para que no note la oscuridad que he visto en sus ojos, pero es tarde. Ya he visto que no le gusta la idea de ir—. Si te aburres, me puedes escribir. Seguro que estaré en casa viendo series.

			—¿Y no has pensado salir y desmadrarte?

			—No, prefiero esperar a que puedas tú.

			—A ver si pronto tienes amiguitos y me dejas más tranquilo —me pica.

			—Solo me sacas tres años, no vayas de abuelete. —Se ríe.

			Llegamos a la cafetería y le digo que elija por los dos, para que me sorprenda.

			Su mirada brilla, y sé que me la va a liar.

			—Intenta no matarme con el café. —Asiente y voy a una mesa mientras él pide.

			Al poco, regresa con los cafés y espera a ver mi cara, mientras lo pruebo. Esta vez me dice que ya lleva azúcar.

			—Cierra los ojos para ver si adivinas los matices —me pide y lo hago.

			Llevo el café a mi boca y lo pruebo.

			Enseguida noto la canela y algo más… Chocolate.

			Lo disfruto y degusto sin prisa.

			Al abrir los ojos, la mirada de Rodrik es tan intensa, tan sincera, que me pierdo en ella más de lo que debería hacer una amiga.

			—Este me gusta más.

			—Lo sabía.

			Disfrutamos del café y no le recuerdo que tenemos clase. Está claro que no quiere volver a la universidad, y no me importa perderme un par de horas por él.

			No tarda en llegarle unas fotos que le han hecho en la universidad.

			Como todas las que he visto de él, son impresionantes, pero sus ojos no brillan de emoción. No son como la que me mandó a mí. Está claro que no le gusta posar.

			—¿Cuál te gusta más?

			—En todas sales sexi a rabiar, pero no me gusta ninguna —le respondo y arquea una ceja.

			Alzo mi móvil y le digo que me mire.

			Lo hace y le hago una foto de cómo me observa.

			Luego pongo los dos teléfonos juntos.

			—Me quedo con las fotos donde solo me miras a mí.

			—Bueno, eso es porque tú me importas más que el resto del mundo, que es para el que poso. Pero que no se te suba a la cabeza.

			—No lo haré. —Le quito el móvil y le digo cuáles son las mejores, al ver sus dudas.

			Asiente y las sube a redes.

			Nos pasamos el resto de las clases aquí y al irnos, de camino a la universidad, le pregunto si me puedo acoplar en su casa para comer.

			Aunque pone mala cara, como si le molestara, siento que el que no lo deje solo, le alivia.

			Me pregunto si un día conoceré todos y cada uno de sus secretos.



		


		
			Capítulo 11

			Penny

			Mis relatos se convierten en los más leídos de la plataforma y esto hace que me pidan más cuanto antes.

			Con el dinero que he ido sacando he tenido para mis gastos, aunque no es que se gane un dineral con esto, pero me vale para ir tirando. Lo sumo a lo que me manda Ezra.

			Llego a casa y miro por la cocina para ver si veo a Rodrik.

			Le he llamado para contarle que necesito urgente su ayuda para el nuevo relato, pero no me lo ha cogido.

			Como algo y me pongo a trabajar, usando a Rodrik como muso.

			Me salen cosas buenas, pero les falta algo.

			Hablo más de abrazos, sonrisas o besos que cortan en aliento, pero me quedo parada cuando empieza la parte sexual.

			Es la hora de la cena cuando me llama Rodrik.

			—Siento no haberte llamado antes.

			—No te preocupes. ¿Todo bien?

			—Todos deben creer que sí.

			—¿Dónde estás?

			—En una cena familiar… ¿Te importa si luego hablamos? No es un buen momento.

			—Vale, ya sabes cómo encontrarme.

			—Lo sé. ¿Estás bien?

			—Sí, no te preocupes.

			—Nos vemos.

			Cuelga y al poco me lleva una foto de él en un servicio muy lujoso de color negro. Va vestido con un jersey de cuello vuelto gris, que le sienta espectacular y marca sus abdominales.

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Miro la foto y con ella en el móvil me pongo en el ordenador.

			Observo su boca y su cuerpo perfecto.

			Al final, acabo escribiendo sobre una primera cita con un chico increíble.

			La cita es perfecta, increíble y el primer beso enciende a los dos hasta acabar jadeantes.

			Masco el chicle mientras me imagino besando la boca de Rodrik.

			Puede que esté jugando con fuego, pero solo es mi inspiración. Estas letras no hablan de deseo o de amor real. Solo estoy dejándome llevar.

			Pienso si dejarlo aquí, pero mi lado de escritora tiene ganas de seguir; de ver hasta donde les lleva ese beso en la oscuridad de las calles.

			El chico besa el cuello de la chica mientras esta disfruta del placer de sus labios en su piel. La mano masculina sube por dentro de la falda hasta su ropa interior, y frota sus dedos sobre el tanga, hasta que el placer la recorre por completo.

			Lo termino y lo reviso.

			Se lo mandaría a Rodrik, pero no quiero agobiarlo más.

			El problema es que no quiero que nos separe el no enviárselo, por lo que termino mandándoselo al móvil.

			No lo lee antes de acostarme.

			Me voy a dormir pensando en qué pensará cuando lo haga.

			El problema es que esto hace que en sueños mi relato cobre vida y que Rodrik y yo nos besemos, dejándonos llevar bajo un cielo estrellado.
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			Leo el mensaje de Rodrik antes de salir de la cama.

			Sonrío y veo que me lo mandó ayer, casi a las tres de la mañana.

			Aunque creo que no estará despierto, le respondo:
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			A continuación, leo algunos correos y mensajes de mis redes antes de levantarme.

			Cuando lo hago, me preparo para un nuevo día y cojo unas pocas galletas para desayunar.

			Escribo a mi amiga y me manda unos audios donde me cuenta cómo van las cosas por allí.

			El chico con el que quedó el otro día ya es agua pasada y está conociendo a otro. Mi amiga siempre tiene mucha facilidad para ligar.

			Dejo el teléfono a un lado mientras pienso en repasar el relato de ayer, cuando me llega un mensaje de Rodrik.

			No puedo negar que, cuando veo que es de él, se me pone una tonta sonrisa en la cara… porque nos estamos haciendo muy buenos amigos, claro.
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			No le respondo y voy a leer el email en el ordenador.

			Abro el archivo y compruebo que me ha puesto el control de cambios, y se ve que, lo que ha añadido, está en rojo.

			En el beso pone que «mordió su boca con sus dientes, para luego succionar el labio con su lengua».

			Modifico algunas palabras, pero lo dejo.

			Y en la parte sexual añade: «que aparta la ropa interior y juega con su sexo metiendo un par de dedos, haciéndole el amor con ellos».

			Cambio algunas cosas, pero también lo dejo porque así es mucho más potente.

			Me remuevo inquieta cuando lo leo antes de mandárselo.

			La verdad es que, con lo que ha añadido, el relato es mucho más erótico, y escribe muy bien. Tiene talento para esto.

			Rodrik me lo devuelve limpio, enseguida, y me dice que está genial. Me sugiere que lo mande ya, porque les va a gustar mucho.

			También me llega un mensaje de Rodrik al móvil:
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			Me llega una foto de Rodrik. Está con ropa de deporte gris que, cómo no, le sienta genial. Su mirada es intensa al mirar el teléfono. El jodido está muy bueno, y lo sabe.

			Le mando una foto mía y, al poco, me llegan emoticonos de risa.
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			Miro la foto y la verdad es que es patética.

			La mandé sin mirarla, pero es lo que hay.
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			Dejo el móvil y decido hacer algunas cosas de clase antes de coger un libro para leer.

			Ezra me llama por la tarde. Está muy contento porque tiene una cita con un chico genial, según él.

			Le pregunto por el ligue con el que pasó el fin de semana cuando vino:

			—Las relaciones a distancia son un asco. Es mejor dejarlo en un bonito recuerdo.

			—Lo que sea mejor para ti.

			—Sí. Te quiero, Pe. Si no respondo, es porque estaré ocupado. No te preocupes. Si tienes algún problema llama a Rodrik, que seguro que te hace más caso que yo. Nos vemos.

			Le digo que vale y cuelgo, entendiendo las palabras de Rodrik sobre lo de que mi hermano es muy enamoradizo. Solo espero que esto no le haga sufrir más.

			Yo, en verdad, nunca he estado enamorada.

			A mi exnovio lo tenía en mi vida porque las cosas debían ser así, pero nunca sentí nada parecido a mariposas al estar a su lado.

			Siento que en esto no me parezco a Ezra, y que para amar necesito mucho más.



		


		
			Capítulo 12

			Penny

			A primera hora de la mañana del lunes, antes de irme a la universidad, me llama a la puerta un mensajero con un patinete eléctrico, ya fuera de su caja y un casco rosa.

			Me hace firmar, como que lo he recibido, y me da una tarjeta que pone:

			De tu Muso.

			Lo meto a mi casa alucinada con él, y lo llamo.

			—¿Se te ha ido la cabeza para regalarme algo así?

			—Me lo han regalado a mí, y no me gustan. Prefiero ir en coche, pero a ti te vendrá muy bien para ir a la universidad. Sabes que hay una zona para patinetes eléctricos.

			—Lo sé. He visto que mucha gente va así, o en bicicleta. De verdad, ¿no te has gastado nada?

			—No, me dijeron que de qué color lo quería y, como me lo iban a dar sí o sí, lo elegí pensando en ti.

			—Gracias. Así no llegaré tarde, porque supongo que no has vuelto y no me puedes llevar en tu coche.

			—No he vuelto. Mi madre tenía algunos planes para mí. No creo que tarde en regresar, de todos modos. Sé que no puedes vivir sin mí.

			—No te flipes, Rodry, y ahora te dejo, que estoy deseando probarlo.

			—Ya me contarás qué tal, y no te mates o tu muerte recaerá sobre mi conciencia toda la vida.

			—No seas melodramático. Ten más fe en mí.

			—Empiezo a arrepentirme de esto. Estás medio zumbada. Las posibilidades de que te mates con el patinete son altas.

			—Adiós, no vaya a ser que aparte de sexi, seas gafe.

			Cuelgo y al poco me llega un mensaje de él:
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			Me hago una foto con el casco y un dedo que dice, claramente, que te jodan.

			Guardo el móvil en mi mochila y me marcho a la universidad como una niña con juguetes nuevos.

			Es cierto que me cuesta un poco pillarle el truco pero, tras probarlo varias veces por el aparcamiento que hay cerca del edificio, me decido a irme por el carril para bicis y patinetes.

			Me encanta. No puedo ser más feliz hoy.
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			Dejo el monopatín donde hay varios y me quito el casco.

			—Anda, tú eras…

			Me giro y veo a Casper.

			—Penny.

			—Eso. —Sonríe.

			—Y tú el fantasma. Ah…, no. Casper, perdona. Es que como desapareciste como un fantasma, pues me confundí.

			—Es lo que tiene ser tan aburrida.

			—Al menos yo sé besar.

			Me mira desafiante y sonríe.

			—No era mi mejor noche. Tal vez la siguiente te convenza de que soy el mejor con la lengua.

			—No, gracias —le digo sonriente.

			—Eso lo veremos. —Me guiña un ojo y se marcha.

			—Espero que todo esto algún plan para conseguirlo —me giro y veo a un chico rubio muy guapo quitarse el casco—, porque le acabas de echar un reto.

			—Ni de coña. Es un creído.

			—Ya lo veremos. —Me tiende una mano—. Brais.

			—Penny —le digo cuando acepto su mano—. De verdad, ¿crees que lo tendré dándome el coñazo?

			—Es el quarterback del equipo de fútbol. Nadie rechaza a Casper.

			Empezamos a andar hacia las clases.

			—Qué pava debo parecerte. —Sonríe y niega con la cabeza. Seguimos andando hasta clase y veo que vamos juntos—. ¿Literatura?

			—Sí, y no. No te he visto antes.

			—Yo tampoco, pero si quieres podemos sentarnos juntos. Di que sí, que odio estar sola sin hablar con nadie ni comentar las clases.

			Se ríe.

			—Por mí, encantado. Te iba a pedir lo mismo. Se me está dando fatal esto de hablar con alguien que sea de aquí y no parecer tonto.

			Le sonrío y enseguida me cae bien.

			Nos sentamos y me relajo a su lado.

			De una clase a otra, me cuenta que vive en una residencia de estudiantes y que es el menor de seis hermanos. Sus padres siempre le han dado mucho amor, a pesar de ser tantos. Tiene que ser bonito vivir en un hogar donde reina el caos, pero lleno de cariño.

			A la hora de la comida sé que no quiero separarme de él y, cuando Ezra me llama y aparece su foto en el móvil, pone cara rara al leer el nombre, mientras comemos unos bocatas de la cafetería.

			—Hola —saludo a mi hermano—, ¿qué tal?

			—Bien, tengo un rato para comer y quería saber cómo te va todo.

			—Pues muy bien. Rodrik me ha regalado un monopatín, que le han dado a él, y ahora no tengo que correr para llegar a clase.

			—Bien. Así mejor… Te dejo. Tengo que hacer unas cosas antes. Me escribes.

			Cuelga y miro a Brais.

			—¿Conoces a mi hermano?

			—¿Tu hermano es Ezra? —Asiento—. Genial. El mundo se quiere reír de mí a toda costa.

			Guarda el bocadillo en su mochila tras envolverlo y se empieza a ir.

			Lo sigo.

			—¿Se puede saber qué pasa?

			—No, porque no lo sé ni yo.

			—Pensé que habíamos conectado.

			—Y yo, pero tienes un defecto: un hermano que es un capullo. Nos vemos, Penny, y siento todo esto.

			Se marcha y me quedo descolada.

			Mando un audio a mi hermano y le pido que me explique de qué conoce a Brais, cuando no me coge la llamada.

			No me hace ni caso y de camino a mi patinete llamo a Rodrik, que me responde enseguida.

			—¿Todo bien? Sigues viva por lo que veo.

			—¡Qué gracioso! A lo que iba, ¿conoces a un tal Brais?

			—No, no me suena de nada. ¿Por? —Le cuento toda la historia—. Si es buen tipo, entonces lo que ha pasado es que tu hermano, amante de los chicos tóxicos, se ha cagado y lo ha dejado antes de empezar nada. Tu hermano tiene un radar para los capullos.

			—Pues vaya. Me da rabia que deje de querer saber nada más de mí, por lo que puedo tener con Ezra.

			—Si es listo, cambiará de idea. Como amiga no estás tan mal.

			—Soy la mejor, y lo sabes. —Se ríe—. Te cuelgo. He llegado a mi superpatinete.

			—Ten cuidado, y esta noche podemos hacer una videollamada, y cenar juntos.

			—Me gusta el plan.

			—Así puedes verme y ponerte cachonda para crear un nuevo relato.

			—¿Ves? Hablas y la cagas. —Se ríe y yo termino sonriendo, hasta que me duele la cara de lo sincero que es el gesto.

			Con él siempre me pasa.

			Nos despedimos, y conduzco hasta mi casa dando vueltas al tema de Brais.



		


		
			Capítulo 13

			Penny

			Mi hermano me llama poco antes de la cena y me cuenta que Brais fue el chico con el que pasó el fin de semana que vino, y que es un gran tipo, pero demasiado aburrido para él.

			Espero que no le dijera eso a Brais.

			—Él quería que siguiéramos en contacto, pero yo vi que se podía pillar de mí, y preferí cortar. No estoy preparado para alguien tan intenso.

			—Si le hubieras dado una oportunidad, tal vez te hubiera sorprendido.

			—No lo sé. Solo sé que sentí que quería salir corriendo, pero se le vio buen tipo. Seguro que pronto separa lo que pasó conmigo de ti.

			—Ojalá.

			Me llega una videollamada de Rodrik y le digo a mi hermano que hablamos pronto.

			Cojo la llamada a Rodrik y lo veo sentado en lo que parece su habitación.

			—Buenas noches —me saluda con una sonrisa.

			—Buenas noches. Tenías razón con lo de mi hermano. Se agobió porque Brais era buen tipo.

			—Te lo dije. Tu hermano se pilla de los tíos más capullos, si le hacen un poco de caso.

			—Pues vaya. —Asiente—. ¿Tienes lista la cena? —Me enseña algo de comida—. Yo me la tengo que preparar, y me vas a ayudar.

			—Si no queda otro remedio… —bromea.

			Llevo el móvil a la cocina y lo pongo de forma que pueda verme cocinar.

			Hago la cena mientras me cuenta qué tal su día.

			Ha estado haciendo una sesión de fotos cerca de la casa de sus padres.

			Seguimos hablando mientras comemos.

			Su madre no vive en la ciudad, sino a cinco horas de aquí en avión, cerca de sus abuelos. Nunca quiso seguir a su padre, a pesar de que se ven cada fin de semana cuando él va y ella a veces viaja para estar con él.

			Ella no quiso separarse de su madre. O esta es la historia que siempre le han contado. Nunca ha preguntado a su madre por qué no quiere vivir con su marido.

			A mí, la verdad, me parece algo raro, y más porque sus abuelos podrían trasladarse aquí, teniendo en cuenta que son ricos.

			Siento que hay algo más, pero no seré yo la que se meta en cómo es cada familia, cuando la mía es un cuadro.

			Al acabar de cenar, me mira con una sonrisa intensa.

			—Te he enviado algo al correo y quiero que lo leas conmigo delante.

			—Vale. —Pongo el móvil de forma que pueda verme y cojo el portátil para leer su email.

			Lo leo y noto cómo me sonrojo, y altero.

			Es una escena sexual en la playa, y está muy bien narrada.

			Rodrik tiene un toque especial para escribir que me gusta y se compenetra muy bien con el mío.

			—Veo que te ha gustado.

			—Le falta mejorarlo…, pero es muy bueno. Claro que, si fuera perfecto, yo perdería el trabajo.

			Se ríe.

			—Para eso estás tú, que eres la escritora. Creo que juntos hacemos un buen equipo de trabajo.

			—Porque es tuyo el relato, ¿verdad? De algo que has vivido.

			—Sí. Está escrito por mí, pero no es exactamente real… Es decir, que la realidad es que fue una mierda la arena, y hacía frío. La tía me arañaba de una forma que no me gustaba, y fue un asco de cita. Pero te he evitado contar la realidad, y seguro que con eso que has leído, y tu imaginación, puedes sacar un relato mejor.

			—Seguro que sí.

			—Cuando lo tengas, me lo pasas. Dudo que me pueda dormir pronto.

			—¿Y cuándo regresas? No es porque te eche de menos, y eso…

			—Sabes que no te gusta vivir sin mí. —Pongo los ojos en blanco, y se pone serio—. Mi madre ha tenido un ataque de ansiedad tras la fiesta a la que fuimos. Le pasa a menudo, cuando va a una fiesta y no sale cómo espera. Se pone nerviosa si no me tiene a mí y a mis abuelos cerca. Se le pasa antes si estamos con ella.

			—Vaya, la ansiedad es muy seria.

			—Sí. —Se pone tenso—. No creo que tarde mucho, pero hasta que regrese…, me encantará cenar contigo siempre que puedas.

			—Por mí, será un placer, y ahora te cuelgo que quiero crear.

			Finalizo la llamada y al poco me llega una foto de Rodrik, donde se sube un poco la sudadera. Se le ve su perfecta tableta y la goma de su bóxer de marca.
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			Es un creído. No sé cómo alguien así se está convirtiendo en un gran apoyo para mí.

			Me pongo a escribir y, al final, entre lo que él ha escrito y lo que siento cuando pienso en Rodrik, me sale un relato muy bueno.

			Se lo mando y matiza algunas cosas, haciendo que el relato sea más espectacular.

			Cuando lo acabamos, estoy muy orgullosa del resultado y se lo mando, haciendo una videollamada.

			—Me voy a dormir —le anuncio.

			—Vamos a dormir juntos. —Me sonrojo y se ríe—. Aunque sé que te tienta la idea de que tengamos sexo —bromea—, me refiero a dejar la videollamada encendida mientras dormimos.

			—No eres tan bueno en la realidad. En mis sueños, sí. —Se ríe y dejo el móvil de forma que pueda verlo mientras me meto en la cama.

			Nos acostamos y me duermo mirándolo. Lo que hace que me pase toda la noche soñando con él. La verdad, me encantan estos sueños, aunque sé que todo es ficción.
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			Al día siguiente, cuando dejo el patinete en la zona habilitada para ellos, veo a Casper.

			Me mira con una radiante sonrisa, que me hace menos efecto que un ramo de flores. Lo siento, pero odio que me regalen flores.

			—Buenos días —me dice.

			—Buenos días.

			—Hay una fiesta el viernes. —Me tiende un panfleto—. Por si quieres ir.

			—No…

			—Iremos —indica Brais. Lo miro y me sonríe—. ¿Algún problema de que vayamos los dos?

			—No, pero no perdáis el panfleto. Para evitar que vaya demasiada gente, solo se podrá pasar con él, y no más de tres personas.

			—Genial —digo, y espero a que se marche para charlar con Brais—. Sé lo que pasó con Ezra…

			—No quiero hablar de tu hermano —asiento—, y no puedo juzgarte por quien sea tu hermano. Ayer, gracias a ti, fue mi mejor día en esta universidad, y no me voy a cerrar a conocerte solo porque seas hermana de un capullo. —Lo miro enfadada y me toca la nariz—. Y por esta razón, no hablaremos de él nunca.

			—Mejor, y no es tan malo.

			—Me alegro de que, como hermano, mejore.

			—Sí, es el mejor. Es mi única familia.

			—Eso no lo sabía. Puedes contarme esto si quieres, pero de él nada.

			—Lo capto. —Paso mi brazo por el de él, y vamos hacia clase.

			Al llegar, una chica deja unos carteles en la zona de anuncios. Pienso que será otra fiesta y leo lo que pone.

			En realidad, es sobre donación de óvulos, y dan mucho dinero por ello.

			Ni se me pasa por la cabeza donar mis óvulos, pero he de reconocer que la cifra por una milésima de segundo me tienta porque, ahora mismo, necesito dinero para casi todo.

			Aparto de mi mente esos pensamientos de donar óvulos, ya que es un tema serio y no quiero tener que llegar a eso para poder sobrevivir a la universidad.

			Ojalá nunca me vea en la necesidad de tener que plantearme algo así para poder llegar a fin de mes y pagarme la carrera.

			Entramos a clase y, una vez más, estar al lado de Brais es muy fácil. A la hora de la comida comemos juntos. Me hago fotos con él para mandárselas a Gilda, y se alegra mucho por mi nueva amistad.

			Al caer la noche, llamo a Rodrik para ver si ha leído el relato ya publicado, y lo mucho que está gustando.

			—Sé de una que no sabe vivir sin mí.

			—Si sigues así, te cuelgo. —Se ríe—. ¿Has visto el relato?

			—Sí, y, una vez más, es de los más leídos. No esperaba menos de ti.

			—Soy la mejor.

			—No te lo creas tanto, que el batacazo puede ser tremendo.

			—Lo sé. En verdad, sé que el éxito es efímero. Solo lo estoy disfrutando y lo mismo un día soy capaz de escribir una novela.

			—Con el muso que tienes, eso seguro. —Pongo los ojos en blanco y, como si pudiera verme, se ríe.

			Seguimos hablando un poco más, antes de hacer una videollamada, y le cuento lo de Brais y lo de la fiesta a la que hemos sido invitados.

			Me encanta verlo mientras preparo la cena y comemos.

			De nuevo, lo miro antes de dormir.
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			Salgo de mi portal y Brais me espera para irnos a la fiesta.

			Me mira de arriba abajo y yo a él.

			—No entiendo tu estilo —me dice con una sonrisa.

			Miro mi sudadera rosa y mis vaqueros con tonos rosas, también; y porque no se ven mis bragas y mi sujetador, ya que antes eran azul claro y ahora son rosas.

			—He escogido mi opción A. —Se ríe—. El resto de la ropa es de color rosa… Esta sudadera era la mejor de todas.

			Se ríe de nuevo.

			—Has mezclado colores y puesto mucho calor, ¿no?

			—Debe de ser eso, pero, aunque lo de ir enseñando el culo y las tetas pueda parecer atractivo, yo odio salir de casa temiendo hacer un estriptis gratuito. ¿Crees que voy a desentonar?

			—Con seguridad, pero dudo que a la gente le importe mucho. Estarán a otras cosas. Y, si no, te bebes un par de vasos de alcohol, y así te importará todo una mierda.

			—Me gusta esa opción.

			Llegamos a la fiesta y les tiendo la invitación.

			Pasamos, y hay menos gente que la otra vez.

			Vamos derechos a los vasos de bebida y cogemos un par de plástico rojo.

			Estoy por la mitad, cuando alguien me toca el hombro.

			Me giro y veo a Casper mirarme sonriente.

			—Sabía que vendrías —me dice.

			—Lo hago por la bebida gratis. Gracias, por cierto. —Alzo la copa a modo de brindis y ando hacia otro lugar donde no esté él.

			No tengo esa suerte, porque me sigue.

			—¿Sabes que me pone mucho que te hagas la dura? —me susurra al oído mientras bebo.

			Escupo la bebida, lo que hace que Brais se ría.

			—¡No hago esto para tener nada contigo!

			—Ya, claro. —Me guiña un ojo y se marcha.

			—¿Se puede ser más creído? —le digo a Brais—. Bueno, sí. Rodry es peor.

			—¿Peor que Casper?

			—Rodrik Anderson.

			—¿Ese Rodrik es tu Rodry?

			Le he contado que tengo un amigo con el que hablo cada noche; que es amigo de mi hermano y que somos vecinos. Puede que me olvidara de mencionarle que, además, es famoso.

			—Sí.

			—Vale. Necesito otra copa. —Se acaba lo que le queda de golpe y vamos hacia la mesa a por otro vaso. Hago lo mismo con la mía—. Sí, por lo que he visto en redes es peor que Casper y está mucho más bueno. —Aquí le entra la risa—. Con un amigo así te costará encontrar a alguien inferior para liarte con él.

			—No lo veo así.

			Asiente.

			—Yo, sí. Seguro que alguna vez comparas a los tíos con Rodrik.

			—Como para no hacerlo. Está muy bueno. —Asiente y me tomo la copa de un trago—. Vamos a bailar, que con suerte ligo y no abro la boca antes del primer beso.
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			Me tiro en la cama. Todo me da vueltas. No he conseguido ni besarme con nadie, ni dejar de comparar a todos con Rodrik. Es por eso, por lo que lo llamo, porque me ha jodido la noche.

			—Creo que por tu culpa no ligaré en la vida —le indico cuando me coge el teléfono.

			—Dime primero que tu precioso culo está a salvo. —Su voz es ronca, por lo que deduzco que estaba dormido.

			—Mi culo de diosa está en la cama ya. —Me río—. Tengo buen culo, ¿verdad?—Sí, y ahora dime por qué por mi culpa no ligarás en la vida.

			—Porque los comparo a todos contigo y ninguno es tan guapo, ni sexi, como tú.

			—¿Eres consciente de que sin mí ya tu sola te jodes las citas porque hablas por los codos?

			—Cierto… Pero es por tu culpa y punto.

			—Vale. Si te sirve de algo, te diré que me has gafado tú a mí.

			—¿Por?

			—Porque desde que me pillaste teniendo sexo la última vez, no he conseguido sentir deseo por nadie. Creo que saber que mirabas, se me quedó grabado y, cuando pienso en tener sexo, solo veo tu cara de virgen atontada en mi cabeza.

			—¡Qué gracioso! —Se ríe—. Pues necesito más relatos.

			—Pronto te pasaré algo más.

			—Quiero que regreses… Puede que te eche un poco de menos.

			—Me echas mucho de menos, y los sabes. Te gusta admirarme.

			—Eres un creído. —Se ríe—. Voy a dormirme, ¿vale?

			—Vale. Hablamos mañana, y, tal vez, pronto esté ahí.

			Me quedo pensando en sus últimas palabras y deseo de verdad que pronto esté aquí.



		


		
			Capítulo 14

			Rodrik

			Mi madre está mejor. Al fin ha pasado su crisis y estoy recogiendo mis cosas, pero antes de volver, tengo un evento.

			—Gracias por quedarte este mes —me dice antes de irme, y quiero ver en ella amor, pero su mirada está lejos de aquí.

			A veces siento que en su mundo solo entra mi padre. Solo hay que ver cómo cambia cuando él está cerca. Pasa de ser un alma en pena, a una mujer que se desvive por su marido, y le sonríe y complace en todo.

			De niño lo envidiaba, porque deseaba que, por una vez, me mirara como a él.

			Ahora ya tengo asumido que eso no pasará, porque ama tanto a mi padre, que en su corazón no hay espacio para nadie más.

			—¿Tenía otra opción?

			—Sabes que a tu padre no le gusta que estés lejos de mí cuando estoy así…

			—¿Y a ti?

			—Me tranquiliza que estés cerca. Tu padre tiene razón.

			Me callo porque, como siempre, es dar vueltas al círculo. No quiero que haga solo lo que él quiere, o desea. Quiero que ella me diga lo que necesita sin pasar primero por mi padre.

			Lo del evento fue un montaje, porque ella ya sabía que estaba mal, y mi padre quería tenerme aquí para que me quedara con su mujer, porque él no podía faltar a sus responsabilidades. Debía cuidar a mi madre por los dos.

			Siempre he creído que, en esto, hay mucho más.

			Es una forma mezquina de creer que me controla, usándola a ella, y que yo no puedo irme sin más, cuando mi madre está mal.

			Yo la quiero, pero nunca he sentido aprecio por parte de mis padres.

			Algo me falla en este puzle que nunca he comprendido.

			—Nos vemos pronto —le indico.

			Asiente y se marcha.

			Termino de preparar mis cosas y me marcho a mi coche.

			Salgo de la casa y respiro ampliamente, como si este mes hubiera vivido dentro de una burbuja que no me dejaba respirar bien.

			De camino al evento, llamo a Penny. Es viernes al mediodía, y debe estar en su casa.

			Este mes hemos hablado cada día y cenado juntos casi todas las noches. Ella era mi remanso de paz. Esa persona en la que te puedes perder para encontrar paz en medio del caos.

			No sé qué me encontraré cuando vuelva. La vida de Penny no está igual que cuando la dejé. Ahora tiene un par de amigos que hacen su vida más fácil en la universidad. Brais y Celia, una chica de la facultad, con la que Penny se chocó al salir de clase y le sabía tan mal haber tirado el café que llevaba en la mano, que la invitó a otro.

			Empezaron a hablar, y tenían muchas cosas en común.

			Desde entonces, quedan para ir a fiestas y a la universidad.

			Me alegro mucho por ella, pero me da miedo que ya no haya sitio en su vida para mí.

			—¡Hola! —me saluda alegre—. Qué raro que me llames ahora.

			—Voy camino de un evento.

			—Ah… ¿Y tu madre?

			—Bien, volveré a mi casa tras el acto.

			—¿En serio? —Noto ilusión en su voz—. No es que me esté muriendo de ganas porque regreses, y eso.

			—Ya —le digo, pero sé que sí. Es lo que me gusta de Penny: para bien o para mal, es un libro abierto.

			No es como mis padres, que siempre hay dobleces y nunca son claros.

			Siempre he sentido que me escondían miles de cosas, que no me iban a explicar. Es horrible vivir en una casa con secretos y tantas normas; donde sientes que solo eres un peón en un juego, que nunca has llegado a comprender.

			—¿Qué plan tienes para hoy?

			—Hacerme unas fotos, ir a una fiesta y subir contenido a redes.

			—¿Y puedes con todo tú solo?

			—He quedado allí con mi fotógrafo. Él hace los vídeos, y luego yo subo los que más me gustan.

			—Pues me podrías mandar alguna foto, cuando te arregles.

			—Puede que lo haga. ¿Tú qué plan tienes?

			—Hemos quedado para una fiesta en casa de Casper.

			—¿Aún no se ha cansado?

			—Parece que sí, pero, sin saber cómo, entre puya y puya, nos hemos hecho amigos. Es buen tipo.

			—Empiezas a parecerte a Ezra que, si le dan un poco de cariño los capullos, les abre su corazón.

			—¿Eso que noto en tu voz son celos?

			—¿De ese gilipollas? No. Es solo que no quiero que te hagan daño.

			—No me gusta para nada. Solo me cae bien, pero hay un amigo en su equipo que sí me atrae.

			Noto un dolor sordo en el pecho, que no sé de dónde sale.

			Me cuesta centrarme en la carretera y paro en una estación de servicio inquieto.

			—Hablamos luego, ¿vale? Tengo que echar gasolina.

			—Vale. Buen viaje, y no te olvides la foto.

			—No lo haré.

			Salgo del coche incómodo.

			Me cuesta respirar y temo que me esté dando un ataque de ansiedad, porque no sé qué mierdas me pasa. Tomo aire y me tranquilizo.

			Conozco a Casper del año pasado. Al poco de entrar en el equipo con una beca, se convirtió en quarterback, y mi padre se enfadó mucho porque había alguien que me podía hacer sombra, mientras yo daba largas a lo de volver al equipo.

			Le dije que me dejara en paz y que se centrara en su nueva estrella.

			No les va bien, y no creo que mi padre tarde mucho en «sugerirme» de nuevo que entre en el equipo.

			En el instituto era el quarterback, y lo disfrutaba.

			Me gustaba mucho jugar, hasta que rompí con mi exnovia, y ese lugar dejó de darme paz, porque me recordaba a ella.

			He seguido los partidos y Casper, aparte de ser idiota, es bueno jugando, pero el equipo no le sigue. Es el tipo de chico que destrozaría el dulce corazón de Penny sin que ella se diera cuenta.

			Por eso, estoy tan tenso.

			Por eso, me inquieta esta amistad.

			Y nada más…

			Penny

			Salgo de mi edificio y al poco aparece Celia.

			Tras tirarla un café e insistir mucho en invitarla a otro, no me pude callar de los nervios, y hablé de más.

			Ella también acabó por hablar de todo conmigo y el café fue muy divertido.

			Quedamos de nuevo al final de clase y le presenté a Brais.

			Conectaron enseguida y, casualidades de la vida, vive en mi edificio. Ella en el primero.

			—Te queda genial el vestido —dice al verme con mi vestido negro de media manga.

			—Genial. Pasada la prueba de aprobación, me pongo la chaqueta que hace mucho frío.

			A Celia le encanta la moda y tiene ropas muy raras, que usa para fotos. Posee hasta una falda escocesa, que compró en un viaje a Irlanda. Luego, todo esto lo muestra en sus redes. Muchos de sus vestidos, que ya no le gustan, me los ha pasado. Es ropa que compra en tiendas de segunda mano, donde siempre encuentra joyas, o eso dice ella.

			Yo estoy encantada de que me pase ropa, después de que la mía pareciera enana o rosa.

			En el cuarto de lavandería debería haber instrucciones claras de cómo no lavar la ropa para principiantes, como yo.

			Brais no tarda en llegar y vamos de camino a la fiesta.

			Miro el móvil varias veces, porque no sé nada de Rodrik desde que me dijo que iba a parar en la gasolinera. Me debe una foto y, por normal general, siempre me manda cientos. ¿Le habrá pasado algo? Estoy inquieta.

			Llegamos a la fiesta y les pido a mis amigos que me hagan una foto sin la chaqueta, claro.

			Se la mando a Rodrik con un mensaje:
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			Guardo el móvil y entramos en la mansión de la hermandad Alfa.

			Localizo a Casper enseguida. Está hablando con una animadora.

			Al verme, me saluda y sigue a lo suyo.

			No me puedo creer que al final me haya acabado haciendo amiga de alguien como él. Cada vez que me tiraba la caña, le rechazaba y, al final, dejó de hacerlo, pero cada día, al encontrarnos en la zona de patinetes, me preguntaba que qué tal iban las clases o cómo había ido la noche.

			A mí, con poco, me da para hablar de todo.

			Nos ha invitado a cada fiesta que han dado y la semana pasada nos dio entradas para ver el partido.

			Mientras animaba, me fijé que el número ocho de su equipo tenía muy buena pinta.

			Brais me dijo que se llamaba Dago.

			La operación de esta noche es encontrarlo entre la gente y llamar su atención. Con suerte, no abriré la boca y así no lo espantaré.

			Lo veo cuando llevamos dos vasos de bebida horrible.

			Mis amigos me hacen señas para que vaya a hablar con él.

			Estoy llegando, cuando me suena el móvil con un mensaje.

			Lo saco de mi mini bolso y veo que es una foto de Rodrik, donde sale espectacular, como siempre.
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			Me quedo absorta en su imagen y al mirar a Dago, todo lo que veía atractivo en él se disipa. Es como si Rodrik eclipsara mi mundo.

			Guardo el móvil y voy hacia Dago, porque no puedo olvidar que Rodrik es solo mi amigo. Nada más. Pillarse de él sería horrible. Lo sé. Porque Ezra está en medio de los dos, y mi hermano no para de cagarla. A veces creo que lo hace aposta; que acaba con gente horrible para que le destrocen el corazón. Busca gente tóxica que nunca le dará lo que desea.

			Pero Rodrik no…

			Llego a donde está Dago y me presento.

			Me mira con una sonrisa. Es rubio de grandes ojos azules.

			—Dago —me dice, mirándome descarado.

			Alguien pasa por mi lado y va hacia mi oído.

			—A ver si ahora no la cagas y te estás callada —me suelta Casper al oído, y se aleja.

			Le saco la lengua y me alza los pulgares. ¡Qué vergüenza! Lo prefería antes, cuando me ignoraba de verdad.

			—¿Algo que deba saber? —pregunta Dago al ver la complicidad que tengo con Casper.

			—Que es un gilipollas que, por alguna razón, me cae bien. —Sonríe—. Nada importante. ¿Tomamos una copa?

			Asiente y vamos hacia las mesas.

			Veo a mis amigos de camino y cómo me alzan los pulgares.

			De verdad, no sé si será mi boca o sus tonterías las que harán de esto un fracaso.

			Vamos a por algo de beber y me siento muy tonta.

			Al final, acabo por hablar de todo. Hasta del tiempo.

			Dago me mira con una sonrisa y, cuando una chica rubia se le acerca y le besa en el cuello, se marcha con ella, como si nada.

			—Te pierde la boca —me dice Casper, que me tiende una bebida que acepto.

			—Creo que ligar no es lo mío.

			—Puedes usar Tinder —me aconseja.

			—Lo usa —responde Brais por mí—, pero todos le parecen feos. Tiene el listón muy alto.

			—No es alto. Solo busco sentir una chispa.

			—Tú queda con ellos y ya verás cómo encienden tu chispa —dice Casper y pongo los ojos en blanco.

			Alguien lo llama, y lo reta a beber más que él.

			Casper acepta.

			Vamos hacia allí para ver cómo hace el tonto.

			Busco a Dago por la sala y lo veo liarse con la chica con la que se fue.

			Lo peor, es que me siento liberada. Es como si una parte de mí solo se hubiera acercado a él para ser normal. Para dejar de ser la única pardilla por aquí que no tiene ni idea de sexo, mientras escribe relatos eróticos con su amigo.

			Al acabar la noche, estoy agotada y me tiro en la cama con la ropa puesta. Ni me molesto en cambiarme antes de que el sueño me atraiga.

			Y, como cada noche, mis sueños oníricos me llevan a él. A Rodrik. Ellos pueden vivir libres con el hombre que inspira cada uno de mis relatos.



		


		
			Capítulo 15

			Penny

			Noto una caricia en mi mejilla, que hace que sienta las mismas mariposas que aparecen cada vez que sueño con mi vecino. Por eso, me cuesta asimilar que no es un sueño.

			Abro los ojos, sabiendo sin problemas quién está sentado en mi cama, acariciándome: Rodrik.

			Al verlo ante mí, me olvido de mis pelos de loca, de mi maquillaje corrido y del olor a alcohol en mí. Grito de felicidad y me tiro a sus brazos.

			Me devuelve el gesto.

			Noto mi corazón acelerado y cientos de escalofríos de placer por tenerlo de nuevo cerca. Me entra una risa tonta que me acaba por dar hipo.

			—Soy ridícula —digo en su cuello, que huele de maravilla.

			—Eres perfecta, y echaba de menos tus tonterías.

			Me separo de él y sonríe de forma que me hace perderme en sus ojos verdosos.

			—Aunque me encanta estar así contigo, tengo que darme una ducha y cambiarme. ¿Seguirás aquí luego?

			—Sí, he vuelto para quedarme.

			Sus palabras hacen que mis mariposas den cientos de volteretas y siento hasta que el sol luce más que nunca.

			Me marcho a la ducha, tras coger ropa para cambiarme, y, antes de cerrar la puerta, lo miro. Joder…, está más bueno de lo que lo recordaba, y ha regresado.

			No puedo ser más feliz.

			
				
					[image: ]
				

			

			Salgo de la ducha y Rodrik no está en mi casa.

			Voy hacia la cocina y lo veo en su apartamento, preparando café.

			Como si sintiera que lo observo, alza la cabeza y sonríe. Luego me hace señas para que vaya a su piso.

			¡Cómo lo he echado de menos!

			Voy a su casa y uso sus llaves para abrir.

			—Veo que te has comido gran parte de mi comida.

			—Y te he comprado cosas por si venías —le indico y me siento en el sofá. Ha preparado el desayuno en la mesa de centro pequeña que tiene.

			—Sabes que me daba igual no tener nada… Podía saquear tu casa.

			—Cierto, pero comprarte algunas cosas, me hacía pensar que pronto vendrías. ¿Te parece que era absurda?

			—Adorable —dice con una media sonrisa que casi me hace suspirar.

			—Soy adorable, como un perrito.

			—Sí —me pica—, pero tú hablas más.

			Le tiro un cojín a la cabeza que esquiva, cómo no.

			Coge los cafés y los deja en la mesa antes de sentarse a mi lado.

			En vez de desayunar, lo observo como una pava.

			—¿Puedes dejar de mirarme? —me pide divertido.

			—No, porque no vaya a ser que seas como en mis sueños, que cierro los ojos y te evaporas.

			—¿Has soñado mucho conmigo? —Se muerde el labio de forma sugerente—. ¿Y eran eróticos?

			—Sí, porque eres mi muso sexual.

			—Es decir, que en tus sueños soy tu esclavo sexual.

			—A veces me atas tú. —Me sonrojo—. No me puedo creer que haya dicho eso. —Se ríe—. Solo son sueños, y me han venido muy bien para los relatos.

			—Eso sí.

			Nos miramos a los ojos y alza la mano para acariciarme la mejilla. Su gesto hace aletear cientos de emociones en mí.

			—Me alegra que todo siga como antes —dice y siento que es muy importante para él que sea así.

			—Mejor —le indico y sonríe.

			—Mejor, porque ahora te pongo mucho más —bromea y siento que lo hace para romper el momento porque, cómo no, me sonrojo.

			—No pienso admitir eso.

			—No hace falta. Estás sonrojada y el corazón te va a mil.

			—¡Eso no es cierto! —Se ríe, pero los dos sabemos que es verdad.

			Así es cómo me aleja de profundizar en sus palabras.

			Lo dejo pasar, porque no sé cómo llegar a su interior sin que me expulse antes de rozarle. Al menos hoy no. Pero está aquí y pienso aprender a romper sus escudos ocultos entre risas y bromas.

			Me tomo el café sin poder dejar de observarlo.

			—Deja de mirarme así o pensaré que te mueres por mis huesos.

			—Es tu culpa por dejarme sola tanto tiempo.

			—No veo que te haya ido mal. Tienes un montón de amigos, y hasta un nuevo ligue, ¿no?

			Me entra la risa y me mira alzando una ceja.

			—Lo aburrí. Otra vez.

			—Dios, era la peor ligando.

			—Pues la próxima vez que salgamos quiero que me muestres cómo se hace.

			—Perfecto.

			Sonrío, aunque la idea de él besándose con otra no me gusta nada. No sé si ahora mismo podría soportar verlo tener sexo con otra, y no porque me guste o algo así. Es porque es mi muso y mis fantasías son solo mío. Sería raro verlo con otra. Es como si eso explotara mi burbuja.

			—¿Esperas que salga con tus amigos nuevos?

			—Lo espero, sí.

			—No me gusta que la gente me mire como si fuera un puto dios. Prefiero no hacerlo, y quedar contigo a solas.

			—Vamos…, no seas así. El primer día, con seguridad, te mirarán así, pero poco a poco pasarás a ser uno más.

			—No quiero ser uno más con ellos. No los quiero de amigos. Y no me importa que tú tengas miles de amigos, peque, pero yo no quiero eso para mí. ¿Lo entiendes?

			Siento que Rodrik se agita. Por alguna razón no quiere abrirse a más gente.

			—No, pero tampoco quiero intentar cambiarte —le digo sincera, y asiente.

			—No soy una persona fácil.

			—A mí me encanta cómo eres. Solo tienes claro lo que quieres y lo que no. Y, si un día quieres conocerlos, genial. Si no, ser mi amigo no tiene que significar que tengas que estar en cada parte de mi vida. Podemos tener vidas propias, y eso.

			Asiente distraído. Este tema de los amigos le inquieta.

			Como ya es propio en él, cambia de tema y lo dejo estar. Ya ahondaré en esto cuando esté listo.

			Desayunamos y le mandan fotos del evento. Elegimos las mejores entre los dos.

			Cuando me dice de ir a comprar juntos comida para su casa, le digo que sí.

			Voy a mi casa a por la chaqueta y el bolso.

			Quedamos en el ascensor.

			Soy la última en llegar.

			—No vamos a la nieve —comenta al ver mi chaqueta superabrigada, mientras llama al ascensor.

			—Mi otra chaqueta pasó a mejor vida gracias a la lavadora.

			—Eres un desastre con patas.

			—Ya le estoy pillando el truco a todo —respondo.

			—Lástima, porque me gusta enseñarte cosas nuevas. —Me recorre un escalofrío, tal como lo dice.

			Sonríe y sé que lo ha hecho aposta.

			Salimos del edificio y vamos hacia su coche, que lo ha dejado en la zona de aparcamiento que hay cerca.

			Entramos y me tiende el móvil para que ponga música, antes de colocarse las gafas de sol.

			Lo miro conducir porque, joder, está muy sexi y, sí, mirarlo me inspira cientos de relatos. De hecho, saco el teléfono y en las notas apunto varias ideas.

			—Miedo me da preguntar qué escribes.

			—Solo son ideas de relatos.

			—¿Sexuales?

			—No —miento y lo sabe. Por su mirada sé que me ha pillado—. ¿Te molesta que sí lo sean?

			—No, pero se me da mejor el sexo que ser pareja de nadie. El amor no está hecho para mí.

			—Y ahora me dirás que nunca te has enamorado, ni que lo harás en la vida.

			—Me he enamorado dos veces —me confiesa y esto no lo esperaba—. Una cuando tenía catorce años, y otra con quince.

			—¿Y qué pasó?

			—Que fui tan gilipollas de creer que, cuando se ama con tanta intensidad, la otra persona nunca te hará daño. Pero no. Cuando se ama de verdad, eres vulnerable y las heridas del corazón duelen más.

			—Y por eso no quieres enamorarte otra vez.

			—Porque dudo que pueda enamorarme de nuevo, y porque no quiero pasar por ese dolor más.

			—¿Cuándo acabó todo?

			—Poco antes de terminar el instituto. Antes de venir a vivir aquí.

			Aparca en el parking del supermercado mientras yo sigo asimilando su historia. No esperaba que bajo todas esas sonrisas escondiera un corazón roto por amor, y, por cómo habla de esta historia, sé que no la ha superado. Con seguridad, la última mujer a la que amó sigue anclada en su pecho y, por eso, le sigue doliendo hablar de ello. Siente ese rencor que se vislumbra en su voz.

			—Bueno, no las necesitas a ellas. —Cojo su mano—. Me tienes a mí, y soy tu mejor amiga.

			—No te flipes.

			Me río.

			—Seguro que no tienes más amigas.

			—No, pero eso no te hace ser la mejor —me pica.

			—Sabes que sí, y que estás mejor sin ellas. Si no te supieron valorar, no las mereces.

			—Eso que dices es lo que siempre se comenta, y no sabes toda la historia. Lo mismo yo, como novio, era una mierda. O les puse los cuernos, se cansaron de mí, y, por eso, me dejaron. No des por sentado que todo se estropeó por culpa de ellas solo porque a mí me sigue doliendo hablar del tema.

			Agacho la mirada avergonzada por sacar tantas conclusiones.

			Me da en la nariz con cuidado.

			—No te escondas, Penny. Solo te digo que la vida siempre es mucho más de lo que ves y mucho más de lo que sabes.

			—¿Me contarás algún día toda la historia?

			—Seguramente no, pero puedes soñar que sí. —Pongo los ojos en blanco y se ríe—. No me gusta hablar de ello, y no es porque no confíe en ti. Es porque no quiero recordar eso.

			—Vale. Lo entiendo.

			Salimos del coche para ir a comprar.

			Aunque Rodrik lleva las gafas, la gente lo reconoce y, como pasa en la universidad, lo miran como si fuera un dios. Una chica hasta tiembla solo de verlo y le hace fotos.

			Rodrik hace como si nada. Es lo que tiene estar acostumbrado a esto.

			Entramos y una de las cajeras le dice que está encantada de tenerlo aquí; que si quiere hacer vídeos, tiene permiso del director.

			Rodrik asiente y coge un carro.

			Lo sigo mientras compra notando cientos de ojos sobre nosotros y cómo nos persiguen por el supermercado.

			—Voy a salir en cientos de fotos.

			—Seguro que pensarán que eres mi novia —dice, al mismo tiempo que lee los ingredientes de una comida preparada—. Demasiado procesado.

			La deja y sigue como si nada.

			—¿No te importa que lo piensen?

			—Nos van a ver mucho juntos, por lo que piensen lo que quieran. Cuando vean que no te beso o que no vamos de la mano, dirán que solo éramos amigos. Ya verás.

			—No, no lo veré. Paso de ver redes sociales donde cuentan una realidad inventada de mi vida.

			—Mejor.

			Seguimos comprando y, al ir a la zona de perfumería, va derecho a los condones XXL.

			Lo miro sonrojada y me los tiende.

			Los tiro al suelo, como si quemaran.

			—Vamos, no seas tonta. Solo son globitos.

			—Y tú solo eres tontito. ¡¿Van a creer que nos vamos a pasar la tarde follando?!

			—Que crean lo que quieran. Inventarán de todo, haga lo que haga —los recoge y los echa al carro—. Se me han acabado, y no me gusta no tener provisiones.

			—Pues vamos a la sección de cortinas, porque no quiero verte más en esa tesitura.

			—¿Segura? —me lo pregunta al oído y, por cómo lo dice, me sonrojo hasta la raíz.

			—Muy segura. —Le doy un empujón para que se aparte.

			—Entonces, tendremos que ponernos a escribir juntos.

			—Eso me parece mejor plan que verte con alguien.

			—Parece que ahora no te gusta mirar.

			—Eres mi muso, y no quiero que ninguna chica me explote la burbuja. En mis pensamientos, eres solo mío. Pero solo por mi lado de escritora…

			—Entiendo, y me parece bien. Ahora iremos a por unas cortinas.

			Le digo que vale y seguimos comprando, asediados por la gente que nos mira como si fuéramos una atracción de feria.

			—¿Te molesta esto? —me pregunta Rodrik mirando a unas chicas que nos hacen fotos. Noto inquietud en su voz.

			—Es curioso, pero no por ello voy a dejar de hacer cosas contigo. Estoy acostumbrada a la prensa rosa por mi madre, aunque, en mi caso, ella pagaba para salir en las revistas, y no al revés. Le gustaba dárselas de importante con pequeños reportajes falsos, como si fueran robados, y así la gente veía a su feliz familia. Además de esto, le gustaba acercarse a gente influyente para que pareciera que son amigos. Es algo que siempre he odiado. No me gusta la falsedad.

			—Esto me lo contó tu hermano y no es la primera ni la última que hará algo así.

			—Ya.

			Llegamos a las cortinas y coge unas casi transparentes.

			Le digo que no, y busco unas casi negras.

			Las echa al carro y, cuando pasamos por la zona de ropa, mira un par de vestidos.

			—¿Te gusta alguno?

			—Claro, pero lo que gano lo uso para comida y gastos de la universidad. Con los vestidos que me da Celia tengo suficiente.

			Va hacia uno azul y me lo tiende. Que sepa mi talla mi inquieta.

			—¿Cómo sabes qué talla uso?

			—Porque he estado con muchas mujeres y quitado muchos vestidos. —Sonríe pícaro, y pongo los ojos en blanco—. No haber preguntado —me dice al oído y, otra vez, su aliento me hace sentir cientos de escalofríos—. Veo que tu oreja es uno de tus puntos erógenos. —Una vez más, mi piel se eriza—. Esta tarde haremos un relato sobre eso.

			Me aparto y se ríe.

			—No pienso probármelo. —Lo dejo en su sitio—. ¿Tienes que comprar algo más?

			—No, ya lo tengo todo.

			Vamos hacia la caja y la chica le dice que lo sigue en redes, y que le encantan sus fotos.

			Rodrik le responde amable, mientras guarda la compra en bolsas con mi ayuda.

			Al acabar, paga y la chica tiembla mientras este le da la tarjeta, y sus manos se rozan.

			Al salir a la calle, la noticia de que Rodrik estaba aquí ha corrido como la pólvora y mucha gente se acerca para mirarlo, como si fuera una estrella del universo que se pasea por la tierra.

			Luego me pregunto cómo es tan creído… Con tantos admiradores, lo raro es que a veces parezca tan humilde y hasta vulnerable.

			Por eso, me gusta conocerlo de verdad. La imagen que se crea en las redes lleva demasiados filtros, como ya le dije.

			Entramos a su coche y vamos a su casa derechos.

			Le ayudo a colocar las cosas y a preparar la comida.

			Estoy por sentarme a comer, cuando me suena el móvil. Es Brais.

			—Hola —me saluda—, ¿interrumpo?

			—No, ¿por qué?

			—Bueno, las redes no paran de comentar que habéis ido a comprar condones para una tarde loca de sexo.

			—¡¿Ves cómo iban a pensar eso?! —le digo a Rodrik que, por su sonrisilla, lo ha escuchado todo—. No pienso tocarlo ni con un palo. Solo vamos a comer y ver unas pelis. —Rodrik alza las cejas.

			—Vale, esta noche iré a casa de Celia a cenar, por si quieres pasarte.

			—Vale, si puedo, bajo a veros.

			—Genial, y, por cierto, ¿Rodrik en persona está mucho más bueno?

			—Mucho más —le responde el propio Rodrik divertido.

			—Bueno…, ya has visto que además es un poco creído.

			—No me extraña y, joder, talla XXL… ¿De verdad que no hay nada entre los dos?

			—Te cuelgo —digo sonrojada y escuchando a Rodrik reírse. Dejo el teléfono colgado sobre la encimera.

			—En verdad, no uso la XXL —me informa tranquilo.

			—¿Y para qué la compras?

			—Si comprara otra talla, no me divertiría tanto con todas las sandeces que dicen sobre mi polla en redes sociales.

			—Eso, tú encima dales carnaza. —Se ríe—. Pues yo te vi bien dotado…

			—Lo sé, y si quieres te la enseño de nuevo, por si la necesitas para tus relatos.

			—¿Sabes que ahora mismo te odio un poco?

			Se ríe de mí, cómo no.

			Nos sentamos a comer, y le llegan varios mensajes. Algunos los ignora y otros los mira. Por su mirada pícara sé que esto le divierte. Deben de estar hablando de su miembro.

			Al acabar de comer, recogemos y me dice que vaya a por mi ordenador.

			—Ahora empieza lo bueno —me dice acercándose a mí y apartando un mechón de mi mejilla para meterlo tras la oreja—. Vamos a hablar de sexo tú y yo.

			No debería, pero su cercanía, su perfume y sus palabras hacen que mi sexo lata aun sabiendo que no debería.

			Lo peor está por venir.



		


		
			Capítulo 16

			Rodrik

			Penny entra a mi casa con su ordenador y una manta de borrego. Va masticando chicle y haciendo pompas. Está nerviosa, y a mí no me debería divertir tanto perturbarla, picarla o ver cómo se sonroja. El problema es que, tras un mes de mierda, ella es mi remanso de paz y no sé cómo ser bueno cuando todo esto me da la vida.

			Se sienta en mi sofá y ponemos el ordenador sobre una mesa plegable que compré para el mío.

			—Listo. ¿Por dónde empezamos?

			—Ahora es cuando te quitas la ropa y te quedas desnuda. —Se sonroja y me mira como si me quisiera matar. Me siento vivo—. Era broma, pero, oye, si te quieres desnudar, no me pienso quejar.

			—Esto es trabajo, y uno serio…

			—¿Por qué tu amigo no sabe que escribes relatos?

			Por su mirada sé que he acertado. De no ser así, no le hubiera ocultado que iba a escribir.

			—Estudia Literatura, y es amante de los clásicos… Lo que yo hago no todo el mundo lo considera literatura.

			—No entiendo por qué. La gente lee para ser feliz. Lo que escribes hace feliz a mucha gente, y ese es el fin de escribir: entretener. Me he leído varios libros que me has recomendado, y son muy buenos. He descubierto un nuevo género que me encanta. No deberían existir clases.

			—Pero las ahí. De hecho, en clase tenemos que escribir algo y no sé cómo hacerlo, porque casi todos harán algo profundo, y a mí solo me ocurren historias de amor.

			—Haz lo que sientas, peque.

			—Ya, pero no me gusta que la gente juzgue el trabajo que tanto amo; que me miren como si estuviera salida o fuera una guarra.

			—Dudo que a uno que escribe thriller lo miren como si fuera un asesino por escribir sobre muertes. O por describir cosas escabrosas.

			—Con seguridad, no. Lo mirarán con respeto por haber creado una obra maestra del thriller…

			—Creo que el problema de la romántica es que en su mayoría son novelas escritas por mujeres para mujeres, y esto solo demuestra que, aunque estamos cambiando como sociedad, queda mucho trabajo.

			—Puede ser.

			—Pero para cambiar algo, hay que dejar de avergonzarse.

			—Entiendo. Quieres que me muestre al mundo.

			—Quiero que estés orgullosa de ti, porque lo que escribes tiene magia. Es una magia que te pone como una moto —me tira un cojín, que cojo al vuelo—, pero consigues que la gente sienta con tus letras. Les remueves por dentro, y les creas emociones. Eso es importante. No menosprecies tu trabajo o temas el qué dirán.

			—Puede ser.

			—Cada pequeño cambio de nuestra sociedad está detrás de personas que nadaron contra corriente y dijeron basta.

			—Toca ser valiente.

			—Sí —abro su ordenador—, y ahora vamos a crear sexo.

			Pone los ojos en blanco.

			—Odio cuando cambias de tema.

			—Se me da genial hacerlo.

			—Me he dado cuenta. Ahora dime sobre qué va el relato de hoy.

			—Sobre partes erógenas.

			—Vale. Soy toda oídos.

			—Nunca mejor dicho. —Me acerco y noto que su piel se eriza con mi respiración.

			Es muy receptiva, y no debería gustarme tanto aspirar su perfume a fresas ni sentir que, al provocarla, late algo dentro de mí.

			—Imagina que mi lengua te besa y te lame en el punto que te está acariciando mi aliento.

			Su respiración se agita y, joder, quiero besarla.

			He besado a mujeres por menos, pero Penny es especial. Ella es mi luz y no quiero cagarla por un deseo que se puede apagar, y hacer que luego no podamos ser lo que somos ahora.

			—Luego seguiría besando tu cuello. —Paso mis dedos por esa parte de su cuerpo. Su piel es suave y es toda una tentación—. Lamería y chuparía cada rincón de tu piel hasta la cima de tus pechos…

			—¿Está mal que te imagine haciéndolo? —Me mira preocupada—. Digo…, no quiero que esto sea raro entre amigos.

			—Esto es solo imaginación. No te rayes.

			—Vale, entonces sigue tu camino hasta mis pechos. —Sonríe y hace una pompa con el chicle.

			Me pierdo en su boca más de lo que debería, y una parte de mí quiere coger su cara entre mis manos y robarle ese chicle para que gima con gusto mientras la beso.

			—Seguimos con el trabajo —digo centrándome—. Me gusta hacer chupetones, pequeños, y que no duran mucho. Dejar una marca en tu piel, de que mi boca estuvo ahí. Un recordatorio para cuando lo mires.

			—Y no te olvides el pendiente. —Se lo enseño y lo mira con deseo—. ¿Te dolió?

			—No te salgas de la bruma sexual que estamos creando. Céntrate. Estamos llegando a tus erectos pezones para que los lama con mi piercing.

			—Joder, tiene que ser increíble eso. ¿Te han dicho alguna vez si les pone mucho que lo hagas?

			Cierro los ojos y cuando los abro, está haciendo otra pompa.

			—Eres sin duda la mujer que más me ha costado seducir en mi vida.

			—No, si estoy cachonda, pero no quiero que se note. —Muerde su labio—. Si digo tonterías, mis pies regresan a la tierra y no tengo la tentación de besarte para saber a qué sabe tu boca. Pero todo por el trabajo, y eso. Ahora no soy Penny. Soy la escritora.

			—Claro. —Sonrío y ha conseguido que no sepa por dónde seguir—. Empieza escribiendo sobre esto, y luego vemos cómo continuar.

			—Mejor, sí. He roto el momento, ¿verdad?

			—Del todo. A ver si la siguiente vez me dejas llegar a tus pechos para lamerlos mentalmente.

			—Lo dudo. Me entrará el nervio antes, y la cagaré.

			Me mira con una sincera sonrisa y, joder, sé que no la conozco de toda la vida, pero daría lo que fuera para que, lo que me queda de esta, esté siempre a mi lado. Es por eso, por lo que me levanto y preparo café, porque sé que el amor o el deseo con tu mejor amiga solo acaba por joder la amistad.

			Penny

			Acabo el relato con Rodrik a mi lado.

			Debería ponerme nerviosa saber que está leyendo lo que escribo, pero, aunque me pone nerviosa de mil maneras diferentes, también me calma como nada en la vida.

			Al acabar, coge el ordenador y empieza a reescribir y a añadir más cosas picantes al relato. Luego, yo lo leo y cambio algunas palabras o le doy más intensidad.

			Al terminar, creo que es muy bueno y, por la sonrisa de Rodrik mientras lo lee, sé que sí.

			—Listo. Nos ha quedado genial.

			—La verdad es que sí. —Me suena el móvil y es Celia para decirme que van a pedir pizzas, por si queremos bajar—. Ahora te mando un mensaje. —Cuelgo y miro a Rodrik.

			—Deberías bajar con ellos. Yo voy a responder las redes sociales un rato, y eso.

			—Vale. Así los veo.

			Dudo, pero al final lo abrazo.

			Me moría por hacerlo desde hacía mucho rato.

			Cierro los ojos y disfruto de él; de lo que es sentir cómo sus brazos me rodean y me hacen temblar.

			Tomo aire y, cuando me aparto, me guiña un ojo.

			Llaman a la puerta y Rodrik va a abrir, mientras yo recojo mis cosas y me despido.

			Me marcho a mi casa y entro al aseo con el ordenador.

			No bajo directamente para ver a mis amigos, aunque les digo que cuenten conmigo para cenar. Me pongo a crear, y no, no es un relato erótico. Es uno que habla de amor, donde mi muso sigue siendo Rodrik.

			Sé que está mal. Peor que cuando lo uso para escenas eróticas, pero mis dedos no pueden dejar de crear y expulso lo que siento a su lado en forma de frases que tal vez para otro no tengan sentido, pero que para mí es como si respirara en paz.

			Al salir, veo sobre la cama el vestido que miré en el supermercado esta mañana. Tiene una nota:

			Esperaba que llegara antes el mensajero para dártelo yo, pero lo tienes listo para tu noche con tus amigos.
Es un regalo, por lo que no lo puedes ni devolver ni rechazar.
Disfruta de tu noche.

			Rodrik.

			El detalle me emociona y me lo pongo.

			Antes de bajar, llamo a su puerta y abre.

			Me analiza de arriba abajo, y su mirada es ardiente.

			Mi corazón se dispara.

			No hace falta que diga que le encanta cómo me queda, porque se le nota en la cara.

			—Me sigue perturbando que sepas mi talla.

			Se ríe.

			—También sé la talla que usas de sujetador. —Como era de esperar, me sonrojo aún más—. Disfruta de tu noche.

			—Lo haré y gracias. No hacía falta.

			—Sí la hacía. Ha merecido la pena por ver tu sonrisa con él. Eso no tiene precio. Me guiña un ojo y sé que me quiero quedar con él.

			Alargo el tiempo en este rellano.

			Al final, me despido y me voy sintiendo miles de emociones en mí.



		


		
			Capítulo 17

			Penny

			Llego a la universidad con mi patinete.

			Ayer, domingo, me pasé el día haciendo trabajos.

			Rodrik me hizo la comida y la cena, porque se me olvidó que tenía que hacerme de comer. Algo que se me ha olvidado estos días sin él cerca.

			Casi siempre comía cuando me dolía el estómago y cualquier cosa que pillara.

			Es bonito cuando alguien cuida de ti. Es como una caricia que se cuela bajo la piel y llega a tu corazón.

			Hoy llegará tarde a clase porque tenía algo que hablar con su padre, y se vino antes. No parecía muy feliz de verlo.

			Tengo que indagar más sobre este tema. Si es que me deja.

			Llego y Casper se me acerca, al verme.

			—Buenos días. Te salió fatal ligarte a Dago.

			—No me lo recuerdes. —Se ríe—. De verdad, vete a perder tu tiempo con otra.

			—No me apetece. Me gusta más perderlo con la novia de Rodrik.

			—No soy su novia.

			—Eso ya lo sé. No eres su tipo. Le gustan con más… —Señala las tetas, y hace unas enormes e irreales—. Y con más… —Señala el culo—. Y tú ni de lo uno ni de lo otro.

			—Tú tampoco tienes cerebro —le dice Rodrik que no sé de dónde ha salido— y, mírate, estudiando una carrera. —Pasa su brazo por mi cintura—. Dime una razón por la que lo sigues soportando.

			—Me invita a fiestas.

			—Si quieres ir a sus fiestas, yo te invitaré.

			—Tú no eres miembro de Alfa —indica Casper.

			—Mi bisabuelo fundó esta universidad y fue el primer Alfa. Puedo ser Alfa cuando me dé la gana. O, mejor, aceptar un puesto en el equipo de fútbol y demostrarte que siempre fui mejor que tú.

			—¿Y todo esto porque le he llamado plana? Joder, al final va a ser verdad que sois pareja. —Casper se pasa la mano por el pelo—. Eres perfecta, Penny. Solo estaba de broma. —Asiento, porque ya lo noté en sus ojos—. Capullo —le suelta a Rodrik antes de irse a clase.

			—¿A qué ha venido eso?

			—No me gusta ese tipo. Hay algo en él que me inquieta. —Se pasa la mano por el pelo. Parece cansado—. Lo siento. Me comporté como un idiota, y tienes derecho a elegir tus amigos, aunque yo no los soporte.

			—No te preocupes. Si un día, una tía que te gusta no me cae bien, te lo diré. Me pondré en plan defensora de la verdad y la justicia. —Imito a una vengadora.

			—Te queda sexi la pose de superheroína.

			—¿Verdad que sí? Así tengo más tetas. —Saco pecho.

			—Tienes unas tetas perfectas, y a mí me dan igual los pechos de las mujeres. Ese gilipollas solo quería que te dejara de gustar, porque me ve como una amenaza. Creo que le pones.

			—Ya no le pongo.

			—Lo dudo, pero, bueno, es tu amigo y me callaré.

			Vamos a clase y Brais me llama.

			Me detengo, y Rodrik se para a mi lado.

			Vemos a mi amigo venir hacia nosotros.

			Al llegar a nuestro lado, mira nervioso a Rodrik. Luego le tiende la mano.

			—Soy Brais, amigo de Penny.

			—Rodrik, también amigo de ella, aunque a veces no la soporte.

			—¡Eso es lo que me pasa a mí! —le digo, y ambos se estrechan la mano.

			Luego Rodrik nos anuncia que se marcha y sé que se está cerrando en banda.

			Por alguna extraña razón no le gusta mucho eso de conocer gente nueva.

			—Dime que no he dicho nada malo.

			—Nada. Rodrik es muy raro.

			—Entonces, entiendo que sea el mejor amigo de Ezra.

			—Los dos mejoran cuando se dejan conocer.

			—No me importa no conocer a ninguno a fondo. Y ahora, ¿vamos a clase?

			—Sí, pero antes quiero enseñarte algo. —Saco el móvil y dudo, pero al final le enseño la página donde trabajo y uno de mis relatos—. Escribo relatos eróticos para esta web, con ese nombre.

			—¿En serio? —Asiento—. ¡Qué bien! ¿Te importa si los leo? Me gustaría mucho.

			—No, para nada.

			—Genial.

			Vamos a clase y me siento mejor tras haberle contado mi secreto. Si queremos que la gente nos tome en serio, debemos empezar por valorarnos más nosotros mismos y romper así los estereotipos.

			Rodrik tenía razón.
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			—Son muy buenos —comenta Celia a la hora de la comida, en la cafetería donde estamos comiendo.

			—¿De verdad?

			Brais y ella asienten.

			—Ahora mismo estoy ardiendo —indica mi amiga—. ¡Qué intensidad! Estoy desando leerme todos.

			—Yo también.

			Es la primera vez que hablo con lectores. Siempre lo hago con Rodrik, pero no es lo mismo. Él me ayuda, es parte de esto, y juntos somos una simbiosis perfecta y rara.

			Saco mi libreta de la mochila que está en el suelo y escribo: La simbiosis del amor.

			—¿Qué es eso? —pregunta Blair.

			—Mi libreta de notas. Me ha gustado este título para un libro. —Se lo enseño y a ambos les parece bien—. Ahora solo me toca escribirlo.

			—Bueno, ya tienes mucha gente que te lee. ¿Y cómo te siguen en redes sociales? Otros escritores de la página tienen sus redes puestas.

			—Ya —respondo a Celia—, pero no quiero que la gente sepa que soy yo. Al menos, no aún.

			—No tienen por qué saberlo. Puedes hacer fotos a tus manos. Tu barbilla o de espaldas. Pero sería bueno y bonito que te abrieras perfiles para que así tus lectores te pudieran contar sus impresiones. —Asiento a las palabras de Brais.

			Nos pasamos el reto de la tarde creando mis redes y haciéndome fotos.

			Al final, nos decantamos por una haciendo una pompa de chicle rosa. Al fin y al cabo, en redes soy Bubble Gum.

			Subimos la foto sin que se me vean los ojos, con un filtro rosa por algunos lados, que hace parecer que llevo también mechas rosas en el pelo.

			—Me encanta.

			Lo hago público y se lo mando a mi editora y a mi amiga para que lo vean.

			Mi editora me dice que se alegra mucho y que lo pone en todos mis relatos para que la gente me siga.

			—¿Es normal que esté nerviosa por lo que la gente pueda decirme?

			Ambos asienten.

			—Al fin y al cabo, ahora tienen un sitio donde pueden decirte cosas buenas y malas. Tienes que estar preparada —me indica Celia.

			Le llega un mensaje y agranda los ojos.

			—¿Qué pasa? —pregunta Brais.

			—Al parecer, Rodrik está haciendo una prueba para entrar en el equipo de fútbol, y las redes están que arden con su entrenamiento.

			—¡¿Se ha vuelto loco?! —digo y recojo mis cosas—. Vamos. Quiero ver cómo mi amigo ha perdido el juicio.

			Estábamos en la biblioteca en una sala donde puedes hablar, para hacer trabajos en grupo, y esas cosas. Mucha gente la usa para hablar con sus amigos y echar la tarde.

			Vamos hacia el campo, y lo hago nerviosa por si Rodrik hace esto por mí. Odiaría que alguien hiciera algo que no quiere solo por mí, porque nadie puede dejar de ser quien es, para encajar en tu mundo. Si lo hace, nunca será real.



		


		
			Capítulo 18

			Rodrik

			Paso la primera prueba y veo a mi padre sonreír al entrenador.

			Esta mañana me sugirió entrar en el equipo, una vez más, pero esta vez en su voz había una clara amenaza. Los dos sabemos que esto se ha pospuesto demasiado.

			Mi madre me llamó tras hablar con él, y me dijo:

			—Rodrik, por favor. No lo enfades. Tu padre quiere lo mejor para ti y eres muy bueno en fútbol. Él te necesitas. Haz esto, por favor.

			Su voz, como muchas veces, sonaba lastimosa. Es como si estuviera a punto de llorar.

			Mi padre le ruega algo a ella, y mi madre me suplica que lo haga caso.

			Cuando esto sucede, sé que contradecir a mi padre es enfadarlo y esto hará que mi libertad se vea mermada.

			Ha aguantado mucho dejándome elegir no jugar, pero se acabó. Si quiero seguir haciendo lo que me dé la gana con mi vida, tengo que ceder en esto.

			Lo odio, y no soporto tener ese sentimiento por él, pero ahí está cada vez que usa su poder, y a mi madre, para dominarme.

			La mayoría de las veces sé que cedo por ella. No quiero que sufra el enfado de su marido si me niego.

			Mi padre nunca entendió por qué no me apuntaba al equipo al entrar a la universidad. Esta mañana me informó de que el equipo iba mal, y que me necesitaban. Me indicó que, si sabía lo que me convenía, me apuntaría.

			Salí de su despacho bastante cabreado y lo que menos necesitaba era escuchar a don fantasma insinuar que yo elegiría a una mujer solo por sus tetas y su culo, y que Penny no estaría a la altura.

			He aceptado hacer la prueba y no retrasar más esto.

			Sé que pasaré de sobra.

			No he jugado, pero no he dejado de hacer ejercicio en este tiempo y estoy en forma.

			El estadio se llena de gente curiosa.

			Mi padre no es tonto. Sabe que no solo soy bueno, sino que, al estar en el equipo, también atraeré mucha gente a los partidos, que comenzaban a ausentarse por los malos resultados.

			La segunda prueba la paso con creces y, cuando dicen de jugar un partido para probar si estoy en forma para esto, me toca con Casper.

			No lo hace mal, pero el resto de los jugadores van a su puñetera bola, y no le hacen caso.

			—¡Podéis dejar de miraros el puto ombligo y demostrar que sois algo más que caras bonitas! —les digo molesto, porque están más pendientes de las gradas y de las animadoras, que de jugar.

			Casper me da las gracias y le hacen más caso.

			El juego mejora, y se nota la diferencia. No son malos. Están atontados.

			—Lo harás genial, hijo —me dice mi padre—. Gracias.

			Asiento y me marcho a los vestuarios.

			Cuando entro en la ducha, me quedo un rato bajo el agua.

			—No pareces feliz de estar aquí —me comenta Casper cuando salgo de la ducha—. Y si lo haces solo por lo que le dije a Penny…

			—Fuiste un capullo. Suerte que ella no tiene complejos, pero nunca puedes decirle  a una persona algo así.

			—Lo dije de broma. Ya puedes creerme o no. Solo quería picarla porque ese es nuestro juego. —Me mira serio—. Me parece una chica increíble.

			Una vez más, veo en sus ojos que le gusta, y no me agrada la sensación que me palpita en el pecho.

			—Lo es, sí.

			—Pero si eso te ha traído aquí, no me pienso quejar. Este equipo necesitaba gente como tú. Yo solo no podía con todo.

			—Si estoy aquí es para no perder mi tiempo. Ayudaré en lo que pueda. —Asiente.

			Me cambio de ropa y el entrenador me da una chaqueta y una bolsa con mi equipación.

			Al salir, la gente me mira como siempre sin decir nada.

			Camino hasta mi coche y voy a mi casa.

			Al llegar, no tengo ganas de nada.

			Abro la puerta de mi apartamento y veo a Penny en mi cocina preparando la cena.

			Dejo la bolsa que me han dado en el suelo y la miro.

			Me observa enfadada.

			—Si estás haciendo esto por demostrar a Casper que eres mejor ante mí, te dejo de hablar. —Me apunta con la espátula llena de espaguetis y es muy graciosa.

			—Se puede decir que mi padre me ha sugerido que lo haga. En verdad, no tenía opción de negarme. Por eso estaba tan tenso esta mañana cuando os vi.

			—Ah, me dejas más tranquila. Estoy haciendo la cena, por cierto.

			—Miedo me da saber lo que has preparado.

			—Solo pasta con tomate y atún. —Sonríe.

			Voy hacia ella y la abrazo, pillándola por sorpresa.

			Se queda quieta hasta que me abraza con fuerza.

			Me pierdo en ella, y me da la paz que necesito ahora mismo. Es mi ancla en un día de tormenta, y sé que cada día me importa más. Si la pierdo a ella o a Ezra, no sé cómo podría seguir con mi vida sin derrumbarme, y sin fingir con sonrisas falsas que todo está perfecto.
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			Nos sentamos a cenar los espaguetis sosos y sin gracia.

			Penny escribe de maravilla, pero cocinar se le da de pena.

			—¿Puedes dejar de poner caras raras mientras te lo comes?

			—No, estoy pensando si es mejor morirme de hambre o comerme esto. —Como esperaba, se enfadada—. Mejor, como, aunque esté malísimo. —Una vez más, se enfada—. Por suerte, escribir se te da mejor.

			—Por suerte, sé que están malos y no te mando a la mierda por no saber apreciar mi cena.

			—¿Les pusiste sal? —Niega con la cabeza.

			Me levanto y cojo algunas especias, y sal, por supuesto.

			Le echamos eso y la cosa mejora. Al menos, se puede comer.

			—¿Y vas a aceptar tu puesto como miembro Alfa?

			—Supongo que es lo siguiente que me pedirá mi padre.

			—¿Qué tal te llevas con él?

			—Me llevo…, mientras haga todo lo que me dicen él y mi madre, me dejan en paz.

			—Te entiendo. A mí me pasaba igual. Por eso, cuando dije basta, se acabó todo. —Asiento—. No debería ser así. Los padres no deberían imponernos cómo vivir nuestra vida. Solo deberían ayudarnos a que vivamos lo mejor posible con sus sugerencias y cuidado.

			—Ya, pero la imagen lo es todo, y está por encima de lo demás. Para mis padres soy más el niño bonito y admirado por todos, que su hijo.

			—Bueno, es que te hicieron muy bien. —Sonrío—. ¿Te pareces a ellos?

			Niego con la cabeza.

			—A un tío mío, por lo que parece. De hecho, mis padres tienen el pelo negro y los ojos oscuros.

			—Así son los genes.

			—Sí.

			—Gracias —la miro curioso para que añada algo más—, por contarme cosas de ti que no te gustan tanto.

			—De nada, pero dudo que esto pase a menudo.

			—Bueno, todo el mundo necesita su tiempo para decidir cuándo quiere abrirse a los demás, y voy a estar contigo toda la vida. Tenemos tiempo, porque soy tu mejor amiga del mundo mundial.

			—Eres mi única amiga.

			—Por eso. Soy la mejor, aunque lo haga fatal.

			Me mira con una sonrisa tan radiante, tan natural, tan real…, que sé que ignora el dolor que me produce volver a usar ese nombre con una mujer.

			—Somos amigos y ya veremos si con los años… somos los mejores.

			Pone morros.

			—Vale, como quieras.

			Veo dolor en su mirada, pero el problema es que no sé cómo explicarle que, si la llamo solo amiga, es porque no quiero perderla nunca. Tengo miedo de que, si admito que es la mejor, al final la vida nos lleve por caminos separados.

			Le revuelvo el pelo para quitar intensidad al momento y, cómo no, le cabrea y me grita.

			Al acabar la cena, nos sentamos para ver una serie que sigue Penny en mi tele.

			Decir que es mala, se queda corto. No me duermo por el horror que estoy viendo, y, si fuera de miedo, la soportaría, pero es de amor.

			—Creo que es mejor que me vaya a la cama —dice, cuando no puede aguantarse despierta.

			—O puedes dormir conmigo. —Me levanto y busco una camiseta—. Esta te quedaría bien, y, si no quieres, no pasa nada.

			No quiero suplicarle, pero esta noche dudo que pueda dormir solo en mi casa.

			La angustia por tener que ceder a los deseos de mi padre, me sigue inquietando en el pecho.

			—Vale. Así pruebo tu cama. Solo dime que las sábanas no han presenciado nada sexual que no sea contigo mismo.

			—No he tenido sexo desde hace tiempo.

			—Perdona que no te crea.

			—Pues es verdad.

			—Pues te aviso que la virginidad no se recupera. —Sonríe pícara.

			—Me acabas de joder el plan. —Se ríe, y cojo mi ropa de dormir—. Puedes cambiarte en el aseo. Así tienes más intimidad.

			—Sí, no vaya a ser que me veas desnuda y con la falta de sexo que llevas no puedas resistirte a mis encantos.

			Me saca la lengua y se mete al servicio.

			Me cambio y apago todas las luces menos la de la mesita del lado de Penny para que pueda hacerlo ella cuando quiera.

			Sé que ahora mismo estoy jugando con fuego, pero no puedo evitar desear cosas a su lado que hace años me privé a mí mismo por miedo a sufrir.

			Solo espero que cada paso que damos, no nos separe. Mientras seamos amigos, todo irá bien. Ni perderé a Ezra, ni la perderé a ella.

			Penny

			Salgo del servicio con la camiseta de Rodrik puesta.

			Me mira y yo a él.

			¡Para no mirarlo!

			No usa camiseta, y solo lleva unos pantalones.

			Madre mía…, voy a dormir a su lado y a morir por combustión espontánea a la vez.

			«Joder, no lo mires así…».

			—¿Te gusta?

			—Tanto que estoy desando dormirme para tener sueños guarros contigo. —Se ríe y esto libera la tensión—. A mi lado real no le pones tanto —alza una ceja—, pero a mi lado onírico, sí. ¡Qué se le va a hacer!

			Claro que me gusta a mi lado real, pero me gusta más tenerlo en mi vida y que el sexo no empañe lo nuestro por un calentón.

			Entro a la cama tras apagar la luz, y ahora vemos gracias a la luz que entra por la ventana de la calle.

			Nos ponemos de lado mirándonos.

			Me pierdo en él de una forma tan intensa que es como si quisiera ser absorbida por sus ojos verdes para ser parte de su alma y descubrir cada uno de sus secretos.

			Este instante es tan intenso que no quiero dormirme. Quiero vivir en su mirada un poco más.

			Alzo la mano y él la coge.

			Las emociones van a hacer que mi pecho estalle. Nunca he sentido esto por nadie. Nunca me he visto arrastrada por este mar de emociones. Por esta intensidad que te hace temblar. Por esta sensación de que, cuando me mira, lo tengo todo en la vida y no necesito nada más.

			Al final, el sueño me atrapa y no quiero que venza.

			Entonces, recuerdo que cuando cierre los ojos soñaré con Rodrik y allí puedo admitir que lo deseo, y que me muero por su boca, porque dejarse llevar en los sueños no hace daño a lo que somos.

			Me dejo ir para encontrarme con él donde podemos seguir siendo felices al despertar.
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			Me despierto sintiéndome protegida.

			Abro los ojos poco a poco y veo que estoy sobre Rodrik, y él me abraza.

			¡Qué vergüenza!

			—Eres una dormilona.

			—¿Y peso mucho?

			—Un montón. Hoy no podré hacer nada —me pica. Alzo la cabeza y me pierdo en sus ojos verdes—. Buenos días, dormilona. Si no corres, vas a llegar tarde a clase.

			Miro la hora en el reloj de pared que tiene y, joder, voy muy tarde.

			—¡¿Por qué no me has despertado?!

			—¿Y privarme del encantador ruidito de tus ronquidos?

			—Te odio. —Se ríe. Recojo mis cosas y antes de salir lo miro—. Nos vemos pronto.

			—Te espero esta noche para cenar…, si quieres.

			—Es posible que no tenga planes, y podemos ver mi serie…

			—No, por Dios. No puedo con esta tortura.

			Me río y le digo adiós con la mano, antes de irme.

			Al llegar a mi casa saco mi libreta y anoto miles de cosas para mi novela.

			Todo lo que siento a su lado no cabe en un relato y cada vez tengo más claro que pronto empezaré mi primer libro con él como muso.



		


		
			Capítulo 19

			Rodrik

			Mi padre ha hablado con los profesores para que podamos saltarnos algunas clases por el bien del equipo.

			Cuando le interesa se mueve mucho.

			Me han avisado cuando Penny se ha marchado de casa y trataba de encontrar fuerzas para empezar el día, aceptando que me he pasado desde el amanecer perdido en ella, observándola dormir.

			Es mejor que recupere mi vida, que acepte alguna cita y no olvide que la línea que separa el «para siempre» del «por ahora» es muy frágil.

			Voy de camino al entrenamiento y veo una llamada de Ezra.

			¿Cómo se tomaría el saber que he dormido con Penny? Bien, mientras no haya nada más. Lo sé, porque a Ezra también le aterra perder a las dos personas que son su puerto seguro. Su hogar.

			—Hola, tío —me dice cuando descuelgo—. ¡Qué raro que me lo cojas! Te llamé para que, cuando lo vieras, contactaras conmigo.

			—Existen los audios y los mensajes.

			—Ya. ¿Qué tal? ¿Tengo que felicitarte por haber entrado en el equipo?

			—Mejor dame el pésame.

			Se ríe.

			—Quiero verte jugar. Consígueme entradas para la semana que viene o para la otra, y pido que me cambien el turno para ir a veros. Os echo de menos.

			—Creo que esta semana hay partido fuera, así que la siguiente es aquí. Te pillaré entradas.

			—Qué poco puesto estás. —Se ríe—. ¿Y Penny?

			«Genial. He dormido con ella y he devorado su boca miles de veces deseando besarla».

			—Bien.

			—Ese bien no ha sonado muy convencido.

			—Está muy bien. Con los amigos nuevos que tiene está más feliz que la última vez que la viste. Hasta Casper parece que le hace feliz.

			—Casper es un creído.

			—Lo es, pero tal vez sea como tú, y le van los capullos.

			—Esperemos que no. Estoy en fase de cambiar eso. No me va muy bien últimamente en el amor.

			—Nunca te ha ido bien.

			Se ríe.

			—Ya, pero lo mismo te hago caso y me empiezo a fijar en personas que sí merezcan la pena…

			—Hasta que el próximo gilipollas te guiñe un ojo.

			Se ríe y los dos sabemos que será así.

			—No puedo evitarlo. Me pone eso de cambiar al malo.

			—Eso no pasa en la vida real. Se te olvida a menudo.

			—Puede ser, pero de momento no me va tan mal. No te preocupes. Te cuelgo que regreso al trabajo. Nos vemos.

			Acaba la llamada y, al llegar a los vestuarios, veo a Casper poniéndose la equipación.

			—¿Hoy no tienes vídeos de promociones que grabar?

			—Se adaptan a mi vida personal. Es lo que tiene poseer estar cara —lo pico y sonríe.

			—Te espero en el campo. A ver si soportas un entrenamiento duro sin que te importe sudar esa cara bonita.

			—Por suerte, para mí, sudado estoy aún más bueno. —Pone los ojos en blanco y se marcha. Yo no tengo la culpa de que lo deje a huevo siempre.

			Me cambio y salgo al entrenamiento.

			El entrenador es duro, pero la mayoría de los del equipo están en su mundo y no hacen ni caso.

			—¿Y buscar nuevos miembros? Porque está claro que ganar les da igual —le pregunto en voz alta al entrenador para que me escuchen—. No estoy aquí para perder mi tiempo. Sería bueno abrir una nueva convocatoria y quien no valga, fuera.

			—A mí me parece bien —opina Casper—. Quien no se lo curre, fuera de aquí y de Alfa.

			—Hablaré con el rector para ver qué le parece la idea —dice el entrenador—, porque está claro que yo tampoco quiero perder mi tiempo, y menos ahora que tengo dos buenos jugadores que pueden darme mucho más. —Se marcha y todos van contra Casper.

			—¿A qué ha venido eso? —le interroga uno de ellos—. ¡Somos colegas!

			—Y lo podemos seguir siendo, pero yo soy un ganador. No quiero otro año de mierda, como el pasado, con un equipo que no está a mi altura. Quiero jugar en una gran liga profesional, y no lo conseguiré así. Estoy cansado de conformarme.

			—¿Y todo porque ahora eres amigo de este? —Me mira y les saludo—. ¡Que os jodan a los dos!

			—Esto es muy fácil —les digo—. Si no queréis estar fuera, demostrad que valéis. Si no, a la calle.

			Me miran retadores.

			Una vez más, ganándome enemigos. Me importa una mierda, la verdad.

			—Esto no acaba aquí —indica el que va de cabecilla y se marchan a los vestuarios.

			—¿Crees que todo este teatro saldrá bien? —me pregunta Casper.

			—Se liga más si eres parte del equipo de fútbol, y está claro que es lo que más les importa. Yo creo que sí.

			—Espero, y ahora hagamos unos pases que no estoy cansado. A menos que tú sí.

			—Para nada.

			Vamos al centro del campo para entrenar juntos y de reojo veo cómo algunos jugadores se acercan, y piden seguir con el entrenamiento.

			Es posible que no todos cambien, pero tristemente algunas personas tienen que temer perder para empezar a demostrar cuánto valen.

			Penny

			Rodrik me escribe para decirme que ha acudido a un evento y vendrá a primera hora del día siguiente.

			Veo la serie que puse ayer y, la verdad, es que no hay por dónde cogerla.

			Al final me pongo música, y empiezo mi historia:

			La simbiosis del amor.

			Leo el título varias veces y pienso en cómo empezar.

			Al final, sin querer, cuento lo de mis padres; cómo me sentí cuando me rechazaron por ir contra su voluntad. Pensar en ellos me pone triste. A pesar de todo son mis padres y me cuesta aceptar que no me querían lo suficiente como para que no les importara mis decisiones.

			Sin querer, he abierto la caja de Pandora y no puedo parar de llorar porque aceptar que tus padres no te quieren como eres, no es fácil. No sé qué hora es cuando llamo a Ezra.

			—Hola, Pe.

			—¿Los echas de menos?

			No hace falta que le diga a quién. Los dos llevamos esa espinita clavada en el corazón.

			—Son nuestros padres —dice—, pero no echo de menos cómo nos han tratado. Esa vida llena de normas y leyes. Echo de menos lo que nunca tuve por su parte: su amor. Eso es algo con lo que tendremos que vivir.

			Me seco una lágrima y sé que es cierto.

			Estando con ellos, siempre viví con la sensación de que me faltaba lo más importante que se le puede dar a un niño: amor.
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			Llego a la universidad con dolor de cabeza por haber estado llorando.

			Me he pintado un montón para que no se notaran las ojeras.

			Aparco el patinete y cuando me quito el casco, Casper me mira y grita:

			—¡Joder! ¡Un cuadro!

			—Idiota.

			Se ríe.

			—Ahora en serio. ¿Todo bien?

			—Una noche mala —le indico y asiente.

			Luego alza la mano y acaricia mi mejilla, y me da un pellizco de abuela.

			—Estás muy fea con tanto maquillaje.

			—Qué gracioso.

			Se ríe y se aparta para ir a clase.

			Hago lo mismo, y veo a Rodrik no muy lejos, mirando hacia nosotros.

			Casper le dice que se verán en el entrenamiento y se marcha.

			—Y yo me perdí tus lágrimas —comenta acariciando mi mejilla.

			Luego pasa su mano por mi cuello y me lleva a su pecho.

			Me abraza con cariño, y tomo aire en su pecho.

			—Estoy horrible.

			—No es el fin del mundo.

			—Tonto. —Lo abrazo y me quedo ahí, sintiendo que tiemblo y, a la vez, que vuelo.

			Me separo y me pierdo en sus ojos.

			Alza la mano y me quita un poco de exceso de maquillaje con los dedos.

			Su ternura me llega al corazón.

			—Así mejor. A quien no le guste ver que a veces la vida duele, que le jodan.

			Sonrío por sus palabras.

			Se aparta y me saca un paquete de chicles del bolsillo de su chaqueta.

			—Los vi, y me acordé de ti.

			—Sabes que ya nunca podrás ver los chicles de la misma manera.

			—No. Ahora siempre veré tu boca al mirarlos.

			—Cuidado que eso ha sonado muy sexual.

			—Es que lo es. En mi imaginación, hace muchos días que ya me perdí en tus labios. —Me sonrojo—. Nos vemos luego.

			Lo veo irse sabiendo que, aunque no quiera, hay emociones que no se pueden controlar. Que, como el dolor, al final sin quererlo se ve reflejado en tu mirada, porque las emociones son como la vida: están ahí aunque las ocultes.



		


		
			Capítulo 20

			Rodrik

			Me preparo para un partido que jugamos fuera.

			Ha venido mucha gente de nuestra universidad, atraídos por la idea de verme jugar.

			Casper da indicaciones de qué debemos hacer, tras el entrenador.

			La verdad, es que es bueno en esto y no pienso discutir esto.

			El resto del equipo, al saber que podrían irse, han decidido dejar de pensar con lo que tienen entre las piernas y centrarse. Si están aquí es porque valen. El problema es que a veces otros factores te nublan la mente y olvidas tus objetivos.

			Salimos al campo.

			Llevo el casco en la mano y Casper viene hacia mí.

			—Cuando te tire el balón, corre como si tu vida dependiera de ello.

			—Lo haré por placer, y no como un puto gallina que corre por su vida.

			Pone los ojos en blanco, cosa que ya sabía que haría.

			No puedo evitar acabar por tener la última palabra e ir de sobrado. Es uno de mis placeres.

			Juego y doy lo mejor de mí.

			No ganamos, pero se nota que hay un cambio y que pronto daremos mucho que hablar.

			El entrenador nos felicita, a pesar de haber perdido, y nos dice que sigamos así.

			Mi padre no anda lejos y, solo saber que está cerca, me pone de los nervios.

			Al subir al autobús, me pongo música tras colocarme los cascos y me evado de todo.

			Miro las redes y veo que hay una fiesta de la espuma en una discoteca de moda de la ciudad.

			Dudo que pueda dormir, y quiero evadirme de todo.

			Escribo a Penny:
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			Le mando un archivo con la información de la fiesta.
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			Miro el móvil distraído mientras me pregunto si esto es buena idea.

			Desde que dormimos juntos, no dejo de pensar en su boca o en perderme en ella… Tal vez salir juntos de fiesta esté bien para que cada uno siga su vida y busque a alguien con quien pasar la noche.

			Llego a mi edificio y Penny me espera de espaldas.

			La abrazo por detrás para llevar mi boca a su oreja. Sé que se sonrojará y que su respiración se agitará.

			—Siento haber tardado.

			—No ha sido mucho. Ya estoy lista para la fiesta. —Se gira y me mira con una amplia sonrisa—. Y para ligar.

			Sonríe y me obligo a hacer lo mismo, porque esta noche es mejor que centre mi atención en otra mujer, y deje de preguntarme a qué sabe su boca.

			—¿Qué tal el partido? —me pregunta cuando vamos hacia la discoteca.

			—Hemos perdido, pero ha ido bien. No sé si molestarme porque no me vieras en las redes.

			—¿Y perderme un capítulo de mi serie por verte correr sudoroso y sexi? Joder, ahora que lo pienso, he sido muy tonta por no verte así. —Se muerde divertida el labio—. En verdad, estuve escribiendo y se me pasó el tiempo.

			—¿Algo interesante?

			—Algo de clase. No me motiva tanto, pero lo tengo que hacer. Al final, así también se aprende.

			—Eso seguro.

			Llegamos al local y hay mucha gente pero, en cuanto me ven, me hacen señas para que pase y me llevan a un reservado vip, de parte del dueño.

			No hace falta que me digan que esperan vídeos en las redes y publicidad.

			Hago algunas cosas cuando nos pedimos una copa y guardo el móvil para olvidarme de él el resto de la noche.

			—Tengo un objetivo —me anuncia Penny apoyada en la barandilla de la zona vip, en el primer piso, mirando hacia abajo. Señala a un rubio que hay en la barra—. Se le ve mono…

			—Sí, tiene cara de orangután. —Se ríe—. ¿Te gusta más aquel? —Le señalo otro que parece menos sexi.

			—No. Ahora dime trucos. —La miro sin comprender—. Algún truco de ligue, y eso.

			Sonríe y, tras un segundo, le indico que no hable, que sonría y se deje llevar.

			Asiente y se marcha hacia su objetivo.

			La veo ir hacia él y como se pone en la barra con cara interesante.

			Sé que irá fatal porque su cara de sexi e interesante es casi tan mala como la de posar para las fotos.

			El chico la mira y sonríe.

			Vaya, parece que sus caras raras no le han asustado.

			La veo hablar con él por los codos.

			Se gira y me mira nerviosa, y adorablemente preciosa.

			Aunque no me gusta que ligue con ese idiota, le alzo los pulgares hacia arriba para darle mi apoyo.

			—Hola, Rodrik —me saluda una morena increíble, que se pone a mi lado y me devora con la mirada.

			Sería muy fácil dejarse llevar con ella, perderme en uno de los reservados y ser el que era antes de Penny.

			Tengo que hacerlo porque mi vida no tiene que detenerse solo porque ella haya entrado en mi vida.

			—Hola —le digo y sonrío, queriendo ser el de siempre.

			Penny

			El chico es mono, y eso, pero no me termina de gustar.

			Miro hacia Rodrik de nuevo y lo veo charlando con una mujer preciosa.

			Me giro hacia el rubio y no dejo de hablar.

			Él me dice de ir a otro sitio, pero niego con la cabeza.

			—No, pero gracias por la charla.

			Cojo la bebida que me pedí para disimular y no quiero mira hacia Rodrik mientras ando hacia la pista de baile donde han empezado a tirar pequeños copos de espuma de color rosa que brillan por el juego de luces.

			Bailo sola, pero disfrutando.

			Sé que, si quería ligar, era solo para encajar una vez más en este mundo donde se ve raro que una mujer de dieciocho años sea virgen, y nunca haya ligado en una discoteca.

			La verdad es que me da igual lo que digan, y ahora me doy cuenta, porque si ligara solo para encajar, una vez más estaría encerrada en una burbuja donde sería parte de un sistema que, sin quererlo, desea que todos seamos iguales.

			Alzo la cabeza y dejo que la espuma me acaricie.

			Cierros ojos sintiendo su leve caricia, hasta que noto que alguien me toca la nariz.

			Abro los ojos y veo a Rodrik.

			No puedo negar que encontrarlo ante mí, y no con ella, me gusta demasiado.

			—¿Y tu ligue? —me pregunta mientras la espuma cae sobre nosotros.

			—No me gustaba lo suficiente y paso de dejarme llevar o de cambiar solo para encajar. Soy libre de elegir, y no pienso conformarme nunca más.

			Pone sus manos en mi cintura.

			—A mí me encanta cómo eres y tienes razón: no merece la pena cambiar por nadie.

			Paso mis manos por su cuello y bailamos juntos mientras nos llenan de espuma.

			Me río cuando la espuma empieza a ser demasiada.

			Nos vamos juntos, y casi nos caemos.

			Tira de mí para que no caiga y mi boca queda muy cerca de la de él. Muy cerca. A solo un suspiro de cometer un error fatal.

			Muerdo mis labios para no caer en la tentación, mientras imagino que me besa de mil formas diferentes.

			—No me mires así —dice con la voz ronca.

			—¿Cómo?

			—Como si desearas que te besara sin pensar en nada.

			Alzo la mirada y no lo respondo. En sus ojos veo el tormento que sé que se refleja en los míos.

			—¿Y si cambias de tema para no cometer una estupidez? —Sonríe—. Eso se te da genial.

			Baja su cabeza a mi cuello y me besa ahí.

			Cierro los ojos y disfruto de sus labios en mi piel.

			—Nos vamos a casa que con esta espuma se te transparenta el sujetador.

			Me separo, sonríe y me miro para ver si es verdad. Y sí, se me ven los pezones endurecidos.

			Me tapo, se ríe y luego se quita la chaqueta deportiva de su equipo para ponérmela.

			—Podrías haber avisado antes.

			—Sí, pero no lo hice.

			—Mira, te odio. Ya no deseo besarte.

			—Lo sé. Me he acordado de una amiga que habla y la caga cuando alguien quiere besarla. —Me guiña un ojo y, a pesar de todo, no puedo evitar reírme.

			Nos vamos fuera del local y andamos hacia casa helados.

			Al llegar, me despido de él porque solo puedo pensar en una ducha caliente.

			Una vez bajo el agua, sola en mi piso, pienso en su boca, en sus labios sobre mi piel… y termino la noche escribiendo un relato de dos personas que, tras una noche de la espuma, se dejan llevar.

			Se lo paso a Rodrik, y me sorprende al responder con el texto revisado y ampliado.

			Lo leo y es como si, a través de sus escritos, me besara de verdad.

			No puedo negar que siendo realistas, cuando escribo soy libre de tenerlo solo para mí. Sin consecuencias.



		


		
			Capítulo 21

			Rodrik

			Nuevo partido, y esta vez en casa, tras una semana donde he entrenado el máximo de tiempo posible.

			Salimos y la gente grita mi nombre.

			Miro hacia la grada donde está Penny con su hermano y sus amigos.

			Le guiño un ojo a Penny, que lleva una de las camisetas del equipo y una mano enorme con un dedo hacia arriba.

			Ezra va igual y, al verme, los hermanos gritan mi nombre.

			De toda esta gente que vitorea mi nombre, ellos son el único aliento de ánimo que necesito.

			Esta semana he estado liado con el trabajo de redes y fotografías, al tener que adaptar mis responsabilidades a los partidos y los entrenamientos. Por eso, casi no he visto a Penny por las noches.

			Es algo que me molesta, pero que también hace que no cruce la línea de la tentación.

			La otra noche en la espuma no besarla fue casi imposible. Quería perderme en su boca. Deseaba besarla hasta perder el sentido.

			Cada vez me cuesta más estar a su lado y no querer morder su boca.

			Tengo que poner remedio a esto.

			Esta noche en la fiesta buscaré a una chica que me atraiga y me dejaré llevar para evitar que el deseo que siento por mi amiga me nuble la puñetera cabeza, y lo joda todo.

			Una vez con el casco puesto nos colocamos.

			Nos toca empezar el partido como atacantes.

			Miro a Casper que es quien comienza con la jugada y cuando nuestras miradas se entrelazan, asiento de manera imperceptible.

			El partido empieza.

			Me desmarco y me giro sabiendo que me tirará el balón.

			Lo lanza con gran potencia en mi dirección y salgo para cogerlo.

			Una vez lo tengo entre mis manos corro con él esquivando a la defensa hasta la línea de meta.

			El primer tanto llega sin que nadie lo espere.

			El estadio estalla en vítores y casi puedo ver a mi padre mirando con codicia esto. Seguro que luego dará una rueda de prensa para ponerse medallas ante todos.

			Lo dejo porque jugar a su juego me da libertad, pero odio que me use para agrandar su imagen.

			Soy mucho más que el hijo perfecto que le hace conseguir logros.

			El partido va bien, pero no ganamos por poco.

			Sé que esto dejará de ser así pronto. Lo siento así.

			Una vez más, el entrenador está contento porque sabe que lo que ha pasado aquí lo cambia todo y podemos llegar lejos. Hemos jugado incluso mejor que la semana pasada, y no hemos ganado por muy poco.

			Entro en los vestuarios para ducharme y Casper me dice que debería pasarme por la fiesta que van a dar en Alfa.

			—Lo haré, pero no porque tenga ganas de verte.

			—Yo tampoco tengo muchas ganas de verte a ti, pero podré soportarlo. —Sonríe y se marcha.

			Tras vestirme con ropa de calle, salgo con el resto del equipo.

			Se han reunido varias personas de la universidad para felicitarnos por el partido. Aun así, yo solo tengo ojos para Penny que grita mi nombre feliz.

			Al llegar a ella, tengo deseos de abrazarla. Algo que no hago porque Ezra es quien me abraza a mí y me felicita por el partido con varias palmadas en mi espalda.

			—Eres alucinante —me dice mi amigo—, y muy sexi con la equipación.

			Observo a Penny y me pregunto si estará pensando en algún relato donde los protagonistas se dejen llevar tras un partido. Quiero que lo creemos porque, mientras lo escribimos, es como si en el mundo irreal pudiera hacer realidad mis fantasías.

			La otra noche no podía dormir y cuando me mandó el relato, me dejé llevar por él, narrando todas las cosas que deseaba hacerla a ella.

			Mientras escribimos no existe nada más y podemos ser libres mientras sepamos que lo que narramos no es real.

			—¿Vamos a la fiesta de Alfa? —les pregunto a mis amigos.

			—¿Estás seguro? —Penny busca mi mano y la acaricia.

			—Sí, esta noche necesito emociones fuertes —le indico antes de soltar su mano, al ver que Ezra nos mira raro.

			—Como sabes que esta noche tendrás una cola de mujeres a tu lado…

			No miro a Penny, tras las palabras de su hermano, porque si veo dolor en sus ojos no podré hacer nada.

			Ezra pasa su brazo por mi hombro y me percato que ni Celia ni Brais están entre toda esta multitud.

			Conocí a Celia esta semana y, salvo que me miró como si fuera un puto dios, no estuvo tan mal.

			Andamos hacia la casa Alfa y de camino Ezra dice de parar en uno de sus bares favoritos para tomar unas cervezas.

			En realidad, quiere ver al hijo del dueño que le pone mucho y nunca le ha hecho caso.

			Entramos y Ezra va hacia la barra.

			Penny lo sigue a mi lado, y me mira de reojo.

			—¿Estás pensando en relatos guarros con mi ropa de deportista? Dime que sí, por favor —le susurro al oído y veo que, cuando me mira, está sonrojada.

			—Puede que sí, pero tal vez necesite que te lo pongas por tu piso para que entienda mejor cómo es la equipación, y cómo sería quitártela.

			Joder, solo de pensar en quitarme la ropa delante de ella me pone como una moto.

			Le guiño un ojo y no digo nada.

			No puedo porque siento que lo que diga puede hacer que el calentón que tengo por ella solo aumente.

			Al llegar hasta Ezra, nos tiende unos botellines bien fríos.

			Brindamos por nosotros y bebemos juntos.

			Los miro a los dos y sé que ahora mismo lo tengo todo. Quiero a este par de hermanos que son todo lo que me importa en esta vida.

			Por eso, cuando una rubia me guiña un ojo, les indico que voy al servicio.

			—Ya, ya… —dice Ezra y una vez más evito mirar a Penny.

			Ando hacia la rubia sin saber muy bien si quiero besarla o salir corriendo de este lugar hacia uno donde deje de desear a mi amiga.

			Penny

			Observo a Rodrik irse tras una mujer rubia preciosa.

			Al baño, dice. Lo que va es a montárselo con ella.

			No miro hacia donde ha ido porque no soporto imaginarlo con otra.

			Algo que sé que pasa, por lo que prefiero imaginar que algo así no existe.

			Aunque tal vez esto sea lo mejor, porque Ezra me ha recordado que lo que tenemos los tres es increíble, y que cualquier pequeño cambio lo puede estropear todo.

			—No te hace ni caso —le digo a mi hermano cuando lo pillo mirando descarado al camarero.

			—Es hetero, pero me alegra la vista. Como Rodrik que, por cierto, no sé dónde se ha metido con la rubia.

			—¿Lo esperamos o nos vamos a Alfa ya?

			—Nos vamos a Alfa —responde tras acabar la cerveza—. Ahora le mando un mensaje y, cuando acabe, que nos busque.

			Asiento con el estómago revuelto solo de imaginarlo teniendo sexo.

			Lo he visto, pero fue cuando no dolía. Cuando era solo alguien que estaba muy bueno y me caía bien. Ahora es mucho más, aunque no quiera.

			Nos marchamos tras pedir unos botes de cerveza para el camino y lo hacemos entre cantos y risas. Mi hermano es genial de fiesta, hasta que encuentra a un chico que le atrae y me deja sola.

			Lo que pasa nada más pisar la fiesta.

			Brais y Ezra aguantaron el partido juntos, pero luego mis amigos me dijeron que se iban a ver series a casa de Celia. Sé que en realidad Brais no quería ver a mi hermano de fiesta con otros, y lo entiendo. Demasiado que ha estado todo el partido con nosotros sin decir nada, a pesar del tenso encuentro entre los dos.

			Hasta juraría que, cuando mi hermano lo miró, su gesto era más suave, pero a mi hermano le gustan los gilipollas y viendo con quién se ha ido ahora, cada vez lo tengo más claro.

			—Tu hermano no pierde el tiempo —me dice Casper, que me tiende una bebida.

			—No.

			—¿Y Rodrik?

			—Se ha perdido por el camino con una rubia.

			—Mira qué bien. Así te tengo solo para mí.

			No le discuto. Ahora mismo en este lugar es mi único amigo. Por eso, cuando pasa su brazo por mi hombro y nos marchamos para dar una vuelta por la sala, lo dejo hacer.

			Acabo jugando con él al beer pong, que consiste en meter pelotas de ping-pong en vasos rojos de plástico con bebida. Si meto una bola, el equipo contrario se bebe el contenido del vaso y lo retiran.

			Soy muy mala pero, a pesar de que Casper es bueno, acabamos bebiendo un montón.

			Tras el juego, estoy con ese punto de contentilla que me hace subirme a una mesa y bailar como si fuera una diosa del sexo. Por un segundo, me siento hermosa y deseable, y más cuando mi mirada se cruza con la de Rodrik, que observa todo desde el fondo de la sala bebiendo de un vaso rojo.

			Bailo para él como si fuera la protagonista de mi historia y lo de dejarme llevar no jodiera mi mundo perfecto.

			Cuando me resbalo, Casper me coge con sus fuertes brazos y mi boca queda muy cerca de la de él.

			Duda, pero al final me besa.

			Me quedo bloqueada.

			Tengo una razón para dejarme llevar y olvidarme de Rodrik, pero Casper es mi amigo y usarlo es una guarrada.

			Por eso, me aparto.

			—Soy un tonto. Estás loca por él. —No dice nada más. Me pone de pie y me da un beso en la mejilla—. Olvida lo que ha pasado.

			Se marcha y me quedo echa una mierda.

			Me costará estar a su lado ahora, y eso me recuerda cómo el deseo puede cambiarlo todo entre dos amigos, que hace un segundo reían juntos.

			Miro hacia donde estaba Rodrik y observo que se aleja de la fiesta.

			Lo sigo para ver qué le pasa.

			Sale a la calle.

			—¡Rodrik! —Se detiene y me mira.

			Su mirada trata de parecer alegre, pero hay algo en sus ojos verdes que empaña su felicidad.

			—¿Todo bien? —Asiento.

			—¿Adónde vas?

			—A casa. Estoy algo cansado.

			Pienso que está cansado de tener sexo con esta chica y casi vomito del asco de imaginarlo junto a ella.

			—¿Puedo irme contigo? Estoy algo mareada.

			—Vale, aunque no tengo muchas ganas de hablar.

			—Puedo seguirte en silencio. Se me da bien.

			—Los dos sabemos que no. —Sonrío y no comento este hecho.

			Saco un chicle de mi bolso para mascarlo y así no comentar nada.

			Andamos en un tenso silencio que es raro entre los dos.

			No hablo porque no quiero cometer el error de preguntarle qué tal con ella. Si me dice que bien me hundirá. Lo sé.

			Llegamos a su piso y debería irme a mi casa pero, en vez de eso, lo abrazo.

			—Dime que todo está bien entre los dos —le pido muy cerca de su boca.

			Mira mis labios con deseo.

			Mi corazón palpita con fuerza y cuando se acerca, mi razón grita que pare; que me aparte, porque esta noche un beso tonto ya me hizo perder a un amigo.

			No estoy preparada para perderlo…

			Pero tampoco para vivir toda una vida preguntándome cómo sería el sabor de su boca.

			Por una vez, quiero dejar de imaginar y vivirlo de verdad.

			Su boca se amolda a la mía y juro que me olvido del mundo, hasta un punto que es como si mi vida empezara en este instante. Sé que nunca podré ser la misma tras esto porque, mientras me besa, se cuela en todos y en cada uno de los rincones de mi alma. Me hace sentir algo que ni en sueños podría atisbar.

			Su boca es el placer más absoluto.

			Besarlo es como un sueño, y a la vez es lo que más viva me ha hecho sentir en los dieciocho años que tengo.

			Enreda sus manos en mi pelo y el beso se torna más intenso. Más demoledor. Más ardiente.

			Quiero beber de su boca cada día…

			Me alzo para besarlo mejor y meto mis manos en su pelo, al tiempo que su lengua lame mi labio inferior antes de que sus dientes me muerdan levemente.

			Abre mi boca con su lengua y cuando esta se cuela dentro, el sabor de mi chicle estalla en mi boca. Sé que desde este instante nunca podré comerme uno sin pensar en él.

			Nuestras lenguas se enredan y su piercing juega con la mía.

			Joder…, sentirlo es mucho mejor de lo que imaginaba.

			Mi mente calenturienta lo imagina por cada parte de mi anatomía y eso me hace gemir.

			Mi gemido hace que el beso se torne más intenso.

			Rodrik me coge en brazos y mis piernas se enredan en su cintura.

			Nos gira y mi espalda golpea con la pared.

			Así soy plenamente consciente de él, y de la dureza que crece entre sus piernas.

			Lleva su boca a mi cuello mientras nuestras manos están por todas partes, aunque llevamos demasiada ropa. Lo quiero desnudo en mi cama. Quiero perderme en su cuerpo, como lo hizo ella…

			—¿Qué estamos haciendo? —digo cuando ese pensamiento se me cruza por la cabeza, y Rodrik se queda petrificado. Me deja en el suelo—. Se nos ha ido de las manos… Esto lo joderá todo. —Pone su dedo en mi boca.

			—Tómatelo como parte de tu investigación. Solo ha sido un beso.

			—¿Solo un beso? Como los que le has dado a ella…

			—No me he besado con nadie, pero eso no cambia que esto es un error.

			—Cierto.

			Nos miramos a los ojos y luego nuestros ojos van a la boca del otro.

			—No quiero perderte, Penny. Por eso, quiero evitar que el deseo me nuble la mente. —Acaricia mi mejilla—. Tú y Ezra sois lo más importante de mi vida. Los dos sabemos que el deseo se apagará y, si lo estropeamos, será muy complicado recuperar lo que tenemos.

			—Solo es investigación, y somos adultos. Mientras no haya sentimientos, todo están bien.

			—Penny…

			—No estoy diciendo que me beses de nuevo. Solo que si pasara, será solo por los relatos.

			—Eres imposible.

			—Estoy medio borracha. ¿Qué esperas? Ahora es mejor que me vaya a mi casa y lo mismo mañana me olvido de todo esto.

			—Ojalá.

			—Tonto. —Duda, pero al final me abraza y me pierdo en él—. Todo está bien. Nada ha cambiado.

			No sé por qué siento que esas palabras son justo las que quiere escuchar.

			Regreso a mi casa y, por si olvido esto, busco el ordenador. Tras una ducha me pongo a escribir sentada en el suelo del servicio.

			Al acabar el relato, estoy ardiendo. La realidad siempre supera la ficción y hoy doy fe de ello.



		


		
			Capítulo 22

			Penny

			Me despierto con un tremendo dolor de cabeza, escuchando los ronquidos de Ezra que duerme en el sofá.

			Abro los ojos y entonces recuerdo lo que pasó anoche, y dónde estuvo mi boca.

			«¡Joder! ¿Y si todo se ha estropeado?».

			Salgo de la cama y sin pensar en las pintas que llevo, cojo las llaves de casa de Rodrik.

			Entro, pero no lo encuentro.

			Cuando la puerta del servicio se abre y sale solo con una toalla en la cintura, me quedo congelada sin poder dejar de observarlo.

			—No debería mirarte así… ¿Puedes taparte?

			—Me devoras con la mirada desde que me viste en persona, por lo que no te cortes ahora.

			—Ya, pero antes no te había besado.

			—Entonces, ¿lo recuerdas?

			—Ajá, y escribí parte de un relato…

			—Me gustaría trabajar en él luego o mejor cuando Ezra se marche.

			Va hacia su arcón y saca una camiseta que se pone. Luego deja caer la toalla y grito hasta que veo que lleva un bóxer negro.

			—¡Idiota!

			—Te oí entrar y quería sonrojarte.

			—¡No te soporto!

			Sonríe y, cuando lo miro, veo que todo sigue igual entre los dos, a pesar de este deseo latente que golpea mi pecho cada vez que lo observo, que me hace ansiar perderme en él.

			—Joder… —suelta Ezra desde la puerta—. Dejad de gritar, y tú tápate. Eres un puto exhibicionista.

			—A eso iba antes de que los hermanos Foster irrumpieran en mi casa.

			—Bueno, pues, ya que estamos aquí, nos invitas a desayunar, que tú siempre tienes mejor café que nosotros.

			—Eso es cierto —digo feliz de que todo siga como antes de cometer el error de darme el mejor beso de mi vida con mi amigo.

			Rodrik

			Nos marchamos a pasar el día por la ciudad.

			Ezra ha tenido una mala noche. El tío con el que se lio no quiere saber nada él; algo que siempre le pasa, hasta que deje de tener miedo a enamorarse de verdad y deje de ir detrás de personas que no aportan nada en su vida.

			—Estoy lleno —dice Ezra tocando su marcado estómago tras comerse dos hamburguesas.

			Penny intenta acabar sus patatas.

			Yo me pedí una ensalada porque no tengo mucha hambre. Cuando estoy rayado por algo, se me cierra la boca del estómago, y, desde que anoche besé a Penny, no he podido dejar de pensar en ello.

			Esta me mira de reojo y se sonroja mientras jugamos a que nada de lo que pasó ayer nos ha cambiado. De ser así, no querría ir hacia ella y besarla hasta que gimiera de nuevo en mi boca.

			«¡Joder!».

			Me levanto para recoger los restos de comida de la mesa y, como siempre, lo hago sintiéndome muy observado.

			Mi madre ya me ha escrito para decirme que, ahora que estoy en el equipo, aproveche para buscarme otros amigos mejores dejando claro que ha visto vídeos míos con los hermanos.

			No le he respondido.

			Ella sabe que si me prohíbe ver a mis amigos, los elegiré a ellos. No es tonta.

			Cuando regreso, dicen de ir al cine.

			Vamos, y la gente nos hace fotos.

			Penny y Ezra los ignoran. Han pasado por esto, en menor medida, y doy gracias porque no les incomode el que estar a mi lado conlleve estas cosas.

			Echamos a suerte qué película ver, y gana Penny.

			—Por favor, que no sea una comedia romántica mala de narices —le pide su hermano.

			—Lo siento, pero es lo que quiero ver, y he ganado.

			Ezra pone los ojos en blanco.

			Entramos y Ezra se pide el bote más grande de palomitas y bebida.

			Yo no quiero nada, pero Penny compra uno pequeño.

			Entramos y la gente se sienta a nuestro alrededor, evitando mirar dónde les toca.

			Me centro en la película y quito a Ezra palomitas.

			Protesta, pero porque le gusta gruñir.

			La película empieza y Ezra, tras un rato, deja las palomitas en el suelo y se queda dormido.

			—Ahora mismo lo envidio —le susurro a Penny en su oído, escuchando a Ezra roncar.

			Aspiro su perfume a fresas, y cierro los ojos para no besar la curva de su cuello.

			—Pues duérmete. A mí me está encantando.

			Saca un chicle del bolso y se lo mete en la boca.

			Me tiende uno y lo cojo.

			Gran error, porque desde que el sabor se funde con mi boca recuerdo nuestro beso.

			Hacía años que un beso no me hacía sentir tanto. Había perdido la esperanza de encontrar a alguien con quien sintiera placer al intercambiar besos, y ha tenido que ser Penny…

			Ezra ronca y Penny se ríe, y le tira palomitas.

			Este se despierta y gruñe a su hermana.

			Al acabar la película estoy sudando, de tratar de mirar lo que ocurre en la pantalla e ignorar a Penny.

			Salimos y Ezra dice de regresar a mi casa para ver series.

			Asiento, aunque ahora quiero estar solo. Lejos de mi tentación.

			Suena el móvil de Penny.

			—Hola, sí… Bueno, vale. Ahora voy. —Cuelga y nos mira—. Era Casper. Quiere que hablemos. Me voy en autobús a su casa.

			Se despide con la mano y se va dejando a Ezra contrariado. Claro que él no vio cómo Casper comía la boca a su hermana, mientras yo sentía que me mataban al verla con él.

			Por eso, me fui, porque si hacía algo así, no quería ser testigo.

			—Se besaron ayer —le informo—, y ella se fue tras el beso.

			—Ah… Vamos, que lo han jodido como amigos.

			—O tal vez no.

			—Ya te digo yo que sí. Dime una sola tía con la que hayas tenido algo que siga siendo tu amiga.

			No puedo porque no las hay, y, lo peor es que él sabe que, hace años, perdí a una buena amiga cuando todo se acabó, de la peor forma posible. Era mi mejor amiga. Al final, estar juntos nos acabó por destruir, y la acabé odiando.

			Aún la odio por lo que me hizo.

			—¿Peli y alcohol?

			—Como quieras —respondo agobiado.

			Recordar el pasado siempre me deja un regusto amargo en la boca. Sobre todo, cuando la recuerdo a ella; a Dawa.

			En esta vida, esperas que te traicione alguien que acabas de conocer, y no alguien que ha sido tu amiga desde que tienes uso de razón, con la que has vivido miles de cosas juntos. Ella fue mi apoyo cuando mi primera relación seria se fue a la mierda, y por la que la superé.

			Lo que ella me hizo fue mil veces peor, a pesar de conocerme mejor que a ella misma y haberme jurado que siempre estaríamos juntos, pasara lo que pasara.

			¿Cómo se supera algo así?



		


		
			Capítulo 23

			Penny

			—Yo creo que me gustas porque me rechazas.

			—Eso no tiene sentido —le digo a Casper sentada en la cama de su cuarto, mientras él camina.

			—Sí, que lo tiene. Nunca nadie me ha rechazado y, joder, que me rechaces, me pone mucho.

			—Pues que deje de ponerte o me pierdes como amiga. A menos que te dé igual.

			—No me da igual. Es solo que digo que no es amor, ni nada por el estilo. Es mi vena competitiva, que quiere conseguirte para así no sentirte rechazado.

			—Dime que esto no lo has mirado por internet esta mañana y te has autodiagnosticado. —Sonríe—. Joder, Casper. Eres lo peor.

			—Bueno, pero tiene razón san Google.

			—Lo que tú digas. Entonces, ¿en qué queda todo esto?

			—Solo dime que desde que me conociste, te he gustado, y creo que podré olvidarte.

			—Me gustaste el primer día antes de que te fueras con otra.

			Sonríe.

			—Te gusté.

			—Idiota.

			—Entonces mi récord sigue imbatible.

			—No sé cómo te soportas a ti mismo. —Se ríe—. Entonces, ¿estamos bien?

			—Sí, ahora que has admitido que querías que te subiera a mi habitación, todo mejor.

			Le tiro un cojín a la cara que coge al vuelo.

			—No sé cómo te soporto.

			—Bueno, Rodrik y yo nos parecemos mucho, y, sin embargo, a él lo deseas.

			Eso es cierto. Casper y Rodrik se parecen mucho en la forma de ser. A los dos les gusta picar a las personas y decir la última palabra.

			—Eso no lo sabes, y, aunque así fuera, es mejor no pasar de ahí.

			—¿Por si lo pierdes como amigo? —Asiento—. Siempre pasa, aunque la gente prometa que eso no sucederá. No se puede prometer lo que aún está por escribirse… ¡Joder! Pedazo frase. Úsala para tu libro. Te la cedo.

			—No sé en qué momento te confesé eso.

			—Bueno, los amigos están para eso, y deberías subir algunas fotos a tus redes. Las tienes un poco descuidadas. —Alzo los hombros—. ¿Pasa algo?

			—Cuando me las creé, esperaba que mucha gente me comentara o tener miles de seguidores, porque me lee mucha gente. Pero mis seguidores son menos de mil y, aunque me curro las entradas, poca gente comenta. Me pregunto si valgo para esto…

			—¿Y todo por no tener likes? Que un «me gusta» no condicione tu vida, Penny. Los likes son un invento del demonio para mermar la autoestima de la gente. No caigas en eso. Yo sé que estoy bueno sin necesidad de que la gente me lo diga. —Pongo los ojos en blanco—. Tú eres buena sin necesidad de que nadie te lo diga. Tienes que ser tu primer fan.

			—Lo sé, pero cada vez publican a más gente que tiene miles de seguidores. Me da miedo acabar mi libro y que no tenga tantos likes o seguidores, y eso condicione mi carrera, porque ahora las editoriales solo apuestan por la gente de la que ellos pueden sacar algo.

			—Tristemente, es así, pero no pierdas la esperanza. Siempre existen las excepciones.

			Sonrío y llaman a su puerta.

			Sus compañeros quieren saber si juega al billar con ellos.

			Les dice que vale y aprovecho para irme, sabiendo que todo está mejor entre los dos, ahora que Casper tiene de nuevo el ego subido.

			Al llegar a mi edificio, dudo, pero en vez de ir con mi hermano y Rodrik, me marcho a casa de Celia donde está Brais, porque necesito más tiempo alejada de mi vecino, y de la tentación que es para mí.

			Entro a casa de Celia y me siento en su sofá.

			Veo que están mirando unos folletos.

			Cojo uno y lo leo.

			—¿Quién de los dos está pensando vender sus óvulos o su esperma? —Los dos levantan la mano—. Vale, este es un tema muy serio. Si lo hacéis, sabéis que tus hijos estarán por ahí… No sé.

			—Ya, pero si no sabes nada de ellos, es como si no existieran —indica Brais pragmático—. Un padre es el que cría, en verdad, y tú sabes que la sangre no hace lazos fuertes.

			Asiento y miro el folleto.

			Agrando los ojos al ver la cantidad de dinero que pagan.

			—Es mucho dinero, ¿eh? —me dice Celia—. Yo tengo demasiados gastos y, si tienes una buena media en la carrera, te pagan más. Y más si no eres feo, y ninguno de los dos lo somos. Lo peor es que me han subido algunas cosas de la universidad con las que no contaba y estoy algo agobiada.

			No digo nada porque no sé qué decir ante esto.

			—Veo bien que hagáis lo que queráis, pero es algo que se debe pensar mucho. Solo opino eso.

			—Lo estamos pensando. No hemos hecho nada —dice Brais—, pero conozco gente que lo ha hecho, y es muy fácil en mi caso. En el de ella es más complicado porque se tiene que hormonar antes, y es hasta peligroso, por lo que dice Google. —Pongo los ojos en blanco porque, una vez más, el buscador de internet haga de médico con un amigo mío.

			—Eso es lo que me tiene un poco agobiada. Odio las agujas. —Pone mala cara—. Han despedido a mi padre y esta universidad es muy cara. Necesito dinero urgente. Si sabes de otra idea…

			—Puedes hablar con Rodrik…

			—No, prefiero vender mis óvulos a pedir dinero a nadie —me responde—. Además, es tu amigo. No el nuestro.

			No digo nada. No puedo. Todo esto me tiene tensa. Es un tema muy serio que se debe pensar muy bien, y tener muy claro que puede haber consecuencias graves, que a veces no se toman en cuenta cuando se necesita el dinero.

			Por suerte, lo dejan aparcado para pensarlo detenidamente.

			Si lo hacen, quiero que estén seguro de ello.

			Yo los apoyaré, hagan lo que hagan, pero me da miedo que solo barajen esta posibilidad, porque necesitan dinero y no porque se lo hubieran planteado de no ser así.

			Lo triste es que cuando me meto en Google —sí, yo también—, veo que muchas mujeres en Estados Unidos han tenido que recurrir a esto para pagarse los estudios. Muchas de ellas eran de esta universidad.

			Dejo el tema aparcado con un mal sabor de boca porque, desde que vi ese folleto en la universidad, este tema me inquieta, y más ahora que Celia y Brais barajan la posibilidad de hacerlo.



		


		
			Capítulo 24

			Penny

			La puerta de mi casa se abre y entra Rodrik tan guapo y sexi como siempre.

			Mi hermano se fue esta mañana y me he pasado el día haciendo trabajos.

			Se sienta a mi lado y el corazón me martillea con fuerza en el pecho.

			—¿Vas a dejar de evitarme por un tonto beso de investigación?

			—No te estoy evitando.

			—De no ser así, ya estarías en mi casa viendo qué hago.

			No digo nada porque es cierto.

			—Vale.

			—Bien, y ahora tenemos un relato que escribir.

			—¿Tú crees que es buena idea hablar contigo de sexo en este momento?

			—Bueno, es el único sexo que podemos tener. —Cuando lo dice, lo miro a los ojos y sé que es cierto. Esa línea la podemos cruzar, y tal vez sea suficiente por ahora.—Vale.

			Nos sentamos en mi sofá y abro el ordenador.

			Busco el relato que empecé el otro día tras su beso.

			Es raro que sepa lo que sentí, mientras me besaba. Es como si ahora mismo estuviera hurgando entre los recovecos de mi alma.

			Lo veo leer y noto cómo su respiración se agita.

			Fijarme en cómo le late la vena del cuello, no ayuda a que no quiera pasar mi lengua por ella, y sentirla latir.

			Cierro los ojos y tomo aire sabiendo que hoy escribir serás más intenso que nunca.

			—Falta lo que el chico sintió —me dice.

			—Nunca pongo la perspectiva de él.

			—Pues deberías.

			—Es que no sé qué sintió.

			Nos miramos a los ojos y la intensidad se puede cortar con un cuchillo.

			Se pone a escribir y noto cómo los latidos de mi corazón se aceleran al querer descubrir lo que le hizo sentir mi boca.

			Cuando termina, duda y me lo pasa.

			Lo leo con miedo, porque no sé cómo reaccionaré.

			La primera frase me hace arder:

			Su boca me hizo sentir deseos de besar cada centímetro de su piel y descubrir el sabor de cada parte de su cuerpo.

			Lo miro, y el desgraciado sonríe.

			—Ahora te toca a ti aguantar el tipo —me dice divertido.

			—Tampoco te deseo tanto.

			—Ya, como que no he sido tu mejor beso.

			—Teniendo en cuenta cómo era mi exnovio, con poco lo superas.

			—Y a Casper, ni lo recuerdas. —Me sonrojo—. Hasta me da pena el chaval.

			—Cállate, y déjame leer. Estoy trabajando.

			—Te estás poniendo cachonda y te gustaría que me olvidara de todo, y te besara —me susurra y juro que ahora mismo lo odio, porque no puedo negar lo evidente.

			—¿Te divierte todo esto?

			—Pues sí, porque no pienso cruzar la línea, pero tampoco quiero negar lo obvio.

			—No sé cómo te soporto…

			—No tanto como me deseas.

			—Hasta que otro me ponga más. Así que, cállate y déjame leer, que tengo que corregir tu parte.

			Asiente y sigo leyendo.

			Lo que ha escrito es erótico y ardiente.

			Habla de besos únicos, que te hacen arder y sentir deseos de perderte para siempre.

			Me pregunto, al leerlo, si no quiso distraerme, porque se avergüenza de que sepa esto de él.

			—Vale, con estos arreglos queda genial, pero es un relato erótico y la gente quiere algo más. Busca sexo en el rellano, donde puedan ser pillados.

			—Donde su hermano puede llegar, verlos y matarlos a los dos.

			—No estamos escribiendo un thriller, y mi hermano no haría eso. Solo nos diría la cantidad de cosas que podemos perder por tener sexo juntos.

			—Sea como sea, no quiero descubrir qué haría. Y sí, mejor que tengan sexo en el rellano. —Nos miramos a los ojos—. La mano de él debería colarse por el interior de su ropa y llegar hasta sus duros pezones… —Miro su boca—. Luego desabrocharía algunos botones de su camisa, hasta que queden libres para su boca.

			Por cómo lo dice, imagino mi pecho al aire, listo para su boca.

			Trago con dificultad y, para centrarme en todo, menos en él, me pongo a escribir.

			El problema viene cuando me quita el ordenador y nuestras manos se tocan. Mi piel recuerda el tacto de su piel.

			Me devuelve el ordenador y leo lo que ha puesto:

			Sus duros pezones crecieron en mi boca cuando notaron el frío del piercing.

			Lo miro.

			Está agitado.

			Estamos al borde del precipicio y la tensión sexual entre los dos es demasiado alta. Siento que como alguien no nos detenga ahora mismo, o yo haga algo, caeremos irremediablemente en la tentación.

			Miro el ordenador y trato de escribir lo que me narra, sintiendo que mis dedos tiemblan de deseo.

			Muerdo mi boca y nerviosa busco un chicle.

			Hago varias pompas y una de ellas me explota en la cara.

			—Eres una cría —dice, apartando el chicle de mi nariz y mis mejillas.

			Su caricia sigue y siento que cada vez estamos más cerca el uno del otro, sin saber muy bien cuál de los dos está acortando las distancias.

			El primer beso es como respirar.

			Lo deseaba tanto que siento que en su boca puedo dejar de correr hacia el lado contrario para por fin perdernos juntos en la misma dirección.

			El beso cada vez es más intenso.

			Nos perdemos en el otro sin freno, ni arrepentimientos. Al menos en este instante.

			Muerde mis labios y abro la boca hasta que su lengua se cuela dentro. Esta, junto a su piercing, hace estragos en mí.

			Mis manos están por todas partes de su cuerpo.

			Nos movemos en el sofá, hasta que mi espalda queda apoyada en el sofá, y Rodrik entre mis piernas.

			Sentirlo así hace que el calor aumente por mi cuerpo.

			—Solo es investigación —dice al centrar su mirada en la mía.

			—Solo, y todo sigue como si nada.

			Sonríe y lleva su cabeza a mi cuello, y me besa donde ya descubrió con nuestros relatos que sería una zona erótica para mí. Lo lame y me succiona de forma que mi sexo se contrae de puro placer.

			Me remuevo frotando mi cuerpo contra el de él.

			Noto la dureza de su sexo entre mis piernas y cómo la fricción hace que mi excitación aumente.

			Joder, esto es muy bueno y ni en sueños habría podido imaginar cuánto.

			Se separa y se quita la camiseta.

			Admiro su cuerpo y alzo mis manos para tocarlo.

			Las paso por su ardiente piel, maravillada no solo con él, sino con lo que siento mientras lo acaricio. Es como si con cada caricia se colara directamente en mi alma.

			Noto cómo tiembla bajo mis atenciones y eso me hace sentir poderosa.

			Luego tira de mi camiseta y me la quito dejando al descubierto mi top.

			Sonríe y baja su cabeza hasta mi cuello. Empieza un recorrido de besos y lamidas hasta mis pechos.

			Tira de mi top y cuando su boca llega a mis senos, estos lo reciben endurecidos.

			Tiemblo cuando sopla sobre uno de mis pechos, antes de meterlo en su boca.

			Sentir su boca caliente lamer y succionar es una experiencia orgásmica. Por un segundo, creo que me correré solo con esto.

			Su otra mano baja por mi costado hasta la goma de mi chándal y se cuela sin pensarlo hasta llegar a la de mis braguitas.

			Sus dedos van hasta mi sexo, al mismo tiempo que con su piercing juega con mis pechos.

			Joder…

			Jadeo.

			Gimo.

			Grito su nombre, al mismo tiempo que sus dedos juegan, subiendo y bajando por mis resbaladizos pliegues.

			—Dios, eres preciosa —dice al mirarme, mientras me dejo llevar.

			Sus palabras son más potentes que sus caricias y noto cómo esto, sumado a sus atenciones, precipitan mi orgasmo.

			—Rodry…

			—Córrete con mis dedos.

			Aumenta las caricias tocando un punto cerca de mi clítoris, que hace que me pierda por completo.

			Son demasiadas emociones y, al final, el orgasmo me sacude por completo, como un torrente. Me deja laxa y sin fuerza.

			Cuando abro los ojos, Rodrik sonríe.

			—Vamos a la ducha.

			—No me puedo mover —respondo.

			—Por suerte, yo sí.

			Tira de mí, hasta que nos levanta a los dos y luego me coge en brazos.

			No protesto, porque me habría dormido en el sofá.

			Llegamos al aseo y abre el grifo. Me besa y me olvido de las razones por las que dormir sería mejor que esto.

			Entramos a la ducha sin dejar de tocarnos.

			La ropa que nos queda puesta se moja.

			Tiramos de ella y nos quedamos desnudos.

			Diría que me avergüenza lo que pueda ver de mí, pero es mi amigo, es alguien que quiero y que sé que me mirará siempre con buena cara. Por eso, solo disfruto de observar cada parte de su cuerpo sin preguntarme qué verá él en el mío. Sus ojos siempre me han dicho que soy hermosa.

			Noto cómo el deseo se enciende de nuevo entre mis piernas, y eso que acabo de tener el mejor orgasmo de mi vida con sus manos.

			Cojo el jabón y juguetona lo echo en mis manos, para luego posarlas sobre su cuerpo.

			Paso las manos por su torso hasta su chocolatina tan bien marcada. Las llevo hasta su sexo y lo toco.

			Gime y repito la acción, tocándolo con más decisión, al notar cómo su dura polla crece entre mis manos.

			Coge el bote y le toca a él pasar sus manos llenas de jabón por mi cuerpo.

			Me gira e inclina mi cuerpo hacia delante.

			Apoyo las manos en la pared, al mismo tiempo que noto cómo lleva las manos enjabonadas hasta mi sexo, y las pasa antes de que su duro pene resbale entre mis pliegues.

			—¡Joder! —digo al notar cómo su sexo se fricciona contra el mío.

			—¿Te gusta? —me pregunta, llevando su dureza por cada rincón de mi sexo, mientras sus manos exploran mis senos.

			—Me encanta. Pero ¿no estaría mejor dentro?

			—Hoy no.

			Ese hoy me gusta, porque quiere decir que piensa en tener más encuentros así conmigo.

			Se aleja para resbalarse de nuevo, haciendo que mi sexo palpite.

			Jadeo mientras lo repite con más intensidad y siento cómo sus dedos retuercen mis pezones. El dolor me excita mucho.

			Besa mi cuello y sus labios hacen que me pierda de nuevo.

			Me corro con fuerza y él frota su sexo contra el mío, hasta que se corre en el suelo de la ducha.

			—Ahora sí que no me puedo mover.

			Se ríe.

			Nos duchamos y al salir busco ropa para ponerme, mientras Rodrik se va a su casa solo tapado con una toalla.

			Espero que vuelva, mientras escribo parte de lo que acabo de vivir.

			Cuando tarda, me inquieto y me pregunto si ya están empezando los problemas de mezclar amistad y sexo.

			Dejo de escribir, porque si lo pierdo, es como si me abandonara mi inspiración.



		


		
			Capítulo 25

			Rodrik

			Espero a Penny apoyado en mi coche, que está aparcada en la puerta.

			Ayer, cuando me cambié de ropa e iba a ir a su casa, pero me llamó mi agente.

			Le mandé un mensaje a Penny cuando terminé de hablar, y, al mirar hacia su casa, vi que se había quedado dormida en el sofá. Las cortinas siguen sin ponerse y podemos vernos sin problemas.

			Entré a su casa para llevarla a la cama y, como un tonto, me quedé un rato mirándola y rogando para que nada hubiera cambiado. El sexo siempre lo complica todo, pero si es solo eso, podremos lidiar con ello mientras se apaga la pasión que sentimos.

			La atracción que siento por ella es más fuerte que mis razones para no dar el paso que dimos.

			Penny sale con su patinete y, al verme, se sonroja. Por suerte, esto es algo que le sucede a menudo y dudo que nadie sospeche donde estuvieron mis manos y mi boca ayer.

			—Hola —me dice al llegar con su casco ya puesto.

			—Hola, champiñón —indico tocando su casco.

			—¡Vete a la porra!

			Me río y todo sigue como siempre.

			—Te llevo a la universidad.

			—¿Y esto? —dice señalando su patinete.

			—Se puede plegar. —Agranda los ojos—. ¿No te ha dado por leer las instrucciones?

			—Me gusta más probar todos los botones e ir descartando cosas.

			—Qué peligro tienes.

			Doblo el patinete y lo guardo en el maletero. Cuando entro al coche, Penny ya está dentro poniéndose el cinturón.

			Hago lo mismo, pero antes de conducir la miro. Es un gran error, porque ella también hace lo mismo y veo en sus ojos cómo se muere por besarme, y no puedo arriesgarme a que alguien nos vea. Nos grabe en vídeo o haga fotos.

			Pongo el coche en marcha y la escucho rasgar el paquete de un cicle, y comerse uno.

			El olor pronto me llega a las fosas nasales y me recuerdan a nuestros besos. Al sabor de esos labios que no dejan de tentarme.

			Veo una gasolinera y una zona de limpieza de coche.

			Voy hacia ella.

			—¿Tienes que limpiar el coche justo ahora?

			—Sí.

			—Por suerte, vamos con tiempo a la universidad.

			Meto el vehículo hasta donde me dice el chico y pronto la máquina lo empieza a meter bajo los chorros y los rulos llenos de espuma.

			Cuando el coche está totalmente cubierto de espuma, nos quito los cinturones de seguridad y tiro de ella para besarla.

			Nos besamos escondidos de un mundo que tal vez no entendería cómo dos amigos pueden desearse de esta manera.

			Me pierdo en su boca, hasta que veo que podemos ser descubiertos y dejo de besarla, a la vez que le robo el chicle.

			—Si querías uno, solo tenías que pedirlo —dice poniéndose el cinturón y hago lo mismo.

			—¿Alguna queja de mi forma de robártelo? —La miro de reojo.

			—Que ha sido corta. Más vale que pronto sigamos donde lo hemos dejado.

			Me río feliz de que todo siga igual. A pesar de que ahora no tenemos miedo de admitir que el deseo es parte de nuestra amistad.

			Llegamos a la universidad y, al salir del coche, Casper me está esperando.

			Al ver a Penny, sonríe cómplice, y esta igual.

			Está claro que entre los dos hay algo; amistad, seguramente. Pero eso es lo que tenemos Penny y yo. No sé si un día ella, en vez de desearme a mí, lo deseará a él, y la idea no me deja tan indiferente como debería.

			—¿Me buscabas? —pregunto a Casper.

			—Sí, quiero que te saltes la primera clase para comentar contigo algunas técnicas y jugadas.

			—Si no queda más remedio —respondo seco.

			—No, no lo queda.

			—Vale, yo me marcho a clase. Nos vemos chicos.

			Penny se va y se despide de nosotros con una dulce sonrisa.

			Los dos nos perdemos en ella.

			Por suerte, Casper no comenta nada cuando se da cuenta, y vamos hacia la sala de reuniones de la biblioteca para hablar de fútbol.

			Me comenta varias cosas y le doy mi opinión, mientras me tomo un café de máquina que está malísimo.

			—¿Alguien en tu familia juega al fútbol? —le pregunto curioso, aunque no sé muy bien por qué.

			—Puede decirse que mi padre. Era quarterback en esta universidad.

			—Ah… Lo llevas en los genes, entonces.

			Sonríe, pero ese gesto no le llega a los ojos. Siento que no se lleva bien con su padre.

			—Sí, ¿y en tu caso?

			—Nadie. Mi padre es más de letras que de deporte, y mi madre no ha hecho deporte en su vida.

			—No todo está en los genes —dice y asiento.

			—Por suerte, no —afirmo, sabiendo que no me gustaría parecerme a mi padre.

			Seguimos trabajando y he de admitir que me cae mejor de lo que estaba dispuesto a admitir.

			Acabamos cerca de la hora de entrenamiento.

			Al llegar, mi padre me espera en la puerta del campo de fútbol, y Casper lo saluda con respeto, para entrar a los vestuarios a continuación.

			—Has faltado a dos clases. Que no se repita.

			—He faltado para poder mirar cosas de tu equipo de mierda. No olvides que estoy haciendo esto por ti. Yo no quería volver a jugar al fútbol.

			Mi padre se tensa.

			—La próxima vez me pides permiso para que yo hable con los profesores.

			Asiento, sabiendo que es una orden.

			Entro para cambiarme y Casper me pregunta si todo está bien. Noto que se siente culpable por haberme pedido saltarme las clases.

			—Tengo veintiún años. Mi padre debe entender que ya no soy un crío.

			—Bueno, yo tengo diecinueve y mi madre me ve como su bebé. —En su mirada noto amor hacia su progenitora, algo que no vi cuando mencionó a su padre—. Dudo que eso cambie alguna vez.

			—Pues vaya mierda.

			Salimos a entrenar y Casper enseña al entrenador lo que hemos estado hablando.

			Este nos felicita por el trabajo en equipo.

			Por un segundo, mientras entrenamos, me olvido del mundo. Olvido que solo hago esto para que mi padre me deje en paz.

			Me gusta el deporte y el trabajo en equipo. Si no me metí en la universidad al equipo, fue para joder a mi padre y porque este deporte me recordaba a mi ex, Dawa. Ella era animadora y tenemos muchos recuerdos juntos en el campo de juego, y en las duchas de los vestuarios…

			Aparto esos pensamientos de mi mente, porque no quiero pensar en ella, y en lo que perdí cuando todo se estropeó.

			Esperaba lo que pasó de una novia, pero no de mi mejor amiga. Creía que me conocía mejor que nadie, hasta el punto de saber que, si me hacía algo así, me destrozaría.

			—¿Todo bien? —me pregunta Casper y parece que de verdad le importa mi respuesta.

			Me he quedado parado en medio del campo, perdido en mis recuerdos.

			Asiento y me da una palmada en la espalda.

			Este gilipollas no me debería empezar a caer bien, pero así es.

			Al acabar el entrenamiento, proponen ir a tomar algo a la casa de Alfa, al ver que ya no hay clases.

			Les voy a decir que no, pero al final acepto y voy a su casa. Es el sitio donde mi madre deseaba que me instalara, pero, al final, lo hice en un pequeño piso que me hizo conocer a los hermanos Foster. Es la mejor decisión que tomé.

			Preparan algo de comer y, al acabar, jugamos unas partidas de billar.

			—¿Quieres que te haga una foto para tus redes? —se ofrece Casper, cuando me ve con el móvil—. Se me da muy bien la tecnología. De hecho, soy mejor informático que conocerás jamás. —Se me acerca—. Y un buen hacker, por si alguna vez necesitas información —al decir esto, algo brilla en su mirada, dejando claro que ha cometido alguna infracción con este don.

			—Lo tendré en cuenta. Hazme alguna con tu móvil, para ver qué bueno eres.

			Asiente y les dice a los otros chicos que se pongan a jugar.

			Llevan las chaquetas del equipo.

			Les indica cómo se deben colocar, mientras que a mí me pide que haga como que voy a meter una bola perfecta en la mesa de billar.

			Le hago caso, solo porque mi agente me está enviando miles de mensajes pidiéndome que suba contenido ya.

			Le digo a Casper que se debe ver mi reloj y la marca.

			Asiente y hace varias fotos. Luego se marcha a su cuarto para editarlas.

			—Es muy bueno —me indica Dago.

			—Eso lo veremos, y ahora coloca las bolas que pienso daros otra paliza.

			Estamos acabando la partida cuando Casper me pide que suba a su cuarto.

			Lo sigo y, al entrar, me fijo en que tiene un ordenador muy potente con varias pantallas, una silla gamer y varias cosas que indican que su carrera de informática le encanta.

			Me siento en una silla que hay cerca de la de él, y veo una foto de Casper con su madre. Se parece a ella. Los dos son morenos, de ojos oscuros.

			—No puedes negar que es tu madre —digo mirando la foto, donde la complicidad es evidente.

			—Sí.

			No tiene fotos de su padre por ninguna parte.

			Yo no tengo fotos de mis padres. No tengo ninguna donde, al mirarnos juntos, no estemos posando para una revista. Ninguna que fuera solo para nosotros.

			—Aquí lo tienes. —Me enseña las fotos y son muy buenas, la verdad.

			—No están mal.

			—Sabes que son increíbles.

			—No pienso admitir tal cosa.

			Se ríe.

			—Yo tampoco lo haría. —Me mira y sé que es cierto porque, aunque me joda admitirlo, nos parecemos en muchas cosas.

			Las publico cuando me las pasa y mi agente me dice que son muy buenas.

			Al marcharme a casa, llamo a Ezra.

			Lo hago como si sintiera que, al abrirme a otras personas, lo estuviera fallando.

			—Hola —me responde al descolgar.

			—No te creerás dónde he estado —le digo de camino a mi coche, que lo dejé en la universidad aparcado.

			—Joder, no me dejes con esa intriga y habla ya.

			—He estado en la casa Alfa, echando unas partidas de billar.

			—¿Tu padre te obligó?

			—No.

			—Bueno, pues eso está bien. Yo también estoy conociendo gente nueva y es la polla.

			Pongo los ojos en blanco, y se ríe.

			—Antes mi vida era así—le confieso—. Yo era quarterback del equipo de fútbol. Quedar con los chicos y jugar al billar, era lo normal en mi vida.

			—¿Y qué lo cambió?

			—Rompí con mi novia y nadie entendió mi dolor. Decían que lo tenía todo; que solo era una chica más. Pero ella no era una más. Era mi mejor amiga, y el dolor que sentía no me dejaba respirar. Ellos solo veían a u chico guapo y sexi que podía tener de golpe a un montón de tías, ¿por qué llorar por una solo?

			—Yo hubiera llorado a tu lado.

			—Lo sé, pero en ese momento me di cuenta de que todo lo que tenía era falso. No lo había sabido ver. Por eso, al llegar a la universidad, renuncié a mi beca de deporte, y no quise jugar en el equipo.

			—Porque te daba miedo abrirte a nueva gente y descubrir que, a la hora de la verdad, pocos darían la cara por ti.

			—Sí. —Llego a mi coche.

			—Tal vez no todos la den, pero si no te hubieras cerrado al mundo, nunca me hubieras conocido a mí o a Penny. Tal vez haya más gente que merezca la pena.

			—Sí, y ahora háblame de cómo te va a ti.

			—Vale, cambiamos de tema, que Rodrik no quiere seguir con este. —Sonrío porque me conoce bien—. He conocido a alguien…

			—Y es un capullo.

			—Puede que un poco, pero no veas lo increíble que es en la cama. Yo creo que puedo cambiarlo…

			—No se puede cambiar a una persona.

			—Tú estás cambiando.

			—De verdad, eres un puto masoquista. —Se ríe.

			Seguimos hablando de camino a casa, cuando conecto el móvil al coche para que se escuche por los altavoces.

			Ezra me confirma que se ha pillado mucho de ese tío, y sé que le hará sufrir. Si eso pasa, yo también estaré ahí para llorar a su lado.

			Menospreciar el dolor de una persona solo porque no se entienda, no está bien.



		


		
			Capítulo 26

			Penny

			Rodrik entra a mi casa cuando me estoy poniendo la chaqueta, para irme a dar una vuelta con mis amigos.

			Parece nervioso, y voy hacia él.

			—¿Todo bien?

			—Ayer conté algo a tu hermano, que quiero que tú también sepas.

			Ayer me mandó un mensaje para decirme si estaba bien y le dije que sí, que estaba escribiendo.

			Me preguntó si era un relato y le respondí que no.

			Me dijo que disfrutara mucho y me deseaba buenas noches.

			No fui a su casa, porque sentía que necesitaba tiempo.

			Me quito el abrigo y voy hasta mi sofá, tras escribir a Brais para decirle que se vayan sin mí, que luego iré.

			Me siento con un pie bajo mi otra pierna.

			Rodrik no se sienta. Se pasa la mano por el pelo angustiado.

			—Dejé el fútbol hace años, porque mi ex era animadora y todo me recordaba a ella. —Asiento—. No confío en la gente porque… Bueno, esto no se lo he dicho a Ezra. —Sonríe—. Dawa era mi mejor amiga. La quería como a nadie y, cuando rompí con mi primer amor, porque se lio con un amigo, ella fue mi apoyo. Al final, eso hizo que nos uniera más y acabamos por ser algo más que amigos. Creía que ella y yo estaríamos juntos toda la vida, porque no era capaz de imaginar mi vida sin ella.

			Veo mucho dolor en sus ojos, que me hace preguntarme si lo ha superado. Si ha superado a esa tal Dawa.

			—¿Y qué pasó?

			—Ella era animadora y, a su vez, subía vídeos a sus redes sociales de ella bailando. Esto hizo que una compañía importante de baile se interesara por ella, poco antes de acabar los estudios. Los terminó a distancia. —Se queda callado. Espero con el corazón encogido porque siento que ahora viene lo peor—. Me empezaron a llegar mensajes de uno de su compañía que aseguraba que mi novia era vista con otros. Eran de forma anónima y no sabía quién de su compañía decía algo así de mi novia. Soy famoso desde que era un crío y sabían que ella era mi novia, pero nunca vi vídeos ni fotos. Ella me juraba que no era cierto; que, de serlo, alguien le habría grabado. Yo la creí, porque ella era mi mejor amiga. Sabía lo mucho que yo había sufrido con esto. —Se pasa la mano por el pelo—. Un fin de semana fui a darle una sorpresa para ver su espectáculo. Al acabar, me colé entre bastidores y la vi entrar con uno de sus compañeros a un camerino. Un chico se me acercó y me dijo: te he tratado de avisar, pero supongo que necesitabas pruebas. Ahora te toca a ti abrir esa puerta. —Noto que se pone muy nervioso.

			Me levanto y cojo su mano.

			—Estoy aquí —le digo y se pierde en mis ojos. Los suyos esconden un pesar que humedece los míos.

			—Traté de abrir la puerta, pero no se podía. Pegué una patada y… bueno, ella estaba teniendo sexo con ese hombre. Te juro que creía que era una pesadilla. No podía creer que me hiciera eso a mí.

			—¿Y qué dijo?

			—Que me quería, que solo estaba confundida… No la creí. Rompí con ella, y me sumí en un dolor enorme. De vuelta a casa, todo era peor. Llevaba toda la vida en el mismo colegio e instituto. Allí se podía hacer todo, hasta la universidad, y cada parte de ese lugar me recordaba a Dawa, y a los cientos de recuerdos que se quedaron de los dos atrapados en esas paredes.

			»Lo peor, es que la gente no entendía mi dolor. Decían que ahora era libre para follar con quien quisiera.

			»Los odié a todos por menospreciar mi dolor.

			»Hasta que no llegó Ezra, no me abrí a nadie. Y bueno hasta a ti.

			—Lo siento mucho. Siento que alguien que amabas tanto te fallara de esa forma.

			—No lo he superado. Por eso, no quiero dejar de llamarte amiga, porque si te digo que eres la mejor, la estoy recordando a ella, y temeré que me falles. ¿Lo comprendes?

			—Lo entiendo —acaricio su mejilla—, pero un día te tocará empezar de cero y olvidar. Solo así encontrarás la paz.

			—Tal vez no pueda olvidarla.

			—Tal vez, no, pero la vida sigue, y hay muchas cosas buenas para ti en ella.

			—Como tú. —Acaricia mi mejilla con ternura—. Tú eres una de las mejores cosas de mi vida, aunque a veces tema que me falles.

			—Si yo hubiera pasado por lo mismo que tú, también me pasaría. Un día espero que me mires y que me veas solo a mí. A esa chica a la que le importas de verdad, y para la que eres y serás su mejor amigo. —Pone cara de dolor y me alzo para besarlo—. Algún día. No tengo prisa. Tengo toda la vida para que lo veas.

			Apoya su frente en la mía.

			—Te quiero mucho, Penny —me confiesa, y sus palabras me llegan alma porque sé que son ciertas.

			—Yo también, Rodry.

			Nos quedamos abrazados sin importar el girar del tiempo, porque ahora mismo lo hemos detenido en este abrazo que sé que será eterno en mi mente, al que volveré siempre que quiera recordar nuestro primer te quiero.
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			No puedo dejar de pensar en Rodrik todo el día.

			He sonreído como una tonta varias veces, y al final Brais y Celia notan que algo me pasa.

			—Soy feliz —les indico a la hora de la comida, en casa de Celia.

			—Ya, y no nos vas a decir por qué —dice Brais, y me sonrojo—. Bueno, todo a su debido tiempo.

			Le digo que sí.

			Comemos y hablamos de las clases.

			—El domingo es mi cumpleaños —nos anuncia Celia—. Y bueno, quiero que vengáis a tomar algo a casa por la tarde. Podéis invitar a algún amigo, y eso, pero no os desmadréis.

			—Genial. Lo pasaremos bien —le digo y sonríe feliz.

			Nos habla de todo lo que está preparando, y Brais y yo nos damos cuenta de que, aunque no lo pida, quiere que venga mucha gente a su fiesta.

			Al despedirme de ella, subo a casa y toco a la puerta de Rodrik.

			No hay nadie.

			Regreso a mi casa y veo la cena, junto a una nota.

			He tenido que salir para un evento de última hora.
Nos vemos pronto. Piensa un poco en mí y, si escribes algo sexi, me lo pasas.
Tienes que enviar pronto algún relato.

			Veo también un sobre.

			Lo abro y compruebo que son fotos de una cámara estilo réflex de él sin camiseta.

			Es un exhibicionista, pero debo admitir que las imágenes me han excitado mucho, y lo sabía.

			Ceno con el ordenador cerca y creo un relato donde solo somos él y yo.

			Borro un «te quiero», que se me cuela, porque parece muy romántico y se lo mando.

			A medianoche me lo devuelve y trabajamos en él con videollamada. Está en un hotel, donde le han invitado a pasar la noche. Me explica, que quieren que haga fotos de él.

			Pienso si estará con otra y no pregunto porque, solo de imaginarlo, me duele demasiado.

			Al colgar, tenemos un relato potente, y el deseo de hacerlo pronto realidad.

			Me muero por perderme de nuevo en su boca.



		


		
			Capítulo 27

			Penny

			Voy a ver los entrenamientos con Brais y Celia.

			Rodrik ha venido derecho desde el evento y me muero de ganas por verlo entrenar, la verdad.

			Cuando sale al campo, le llamo desde la grada, y se acerca a saludarme.

			Se sube a la grada, tras dejar el casco no muy lejos, y me da un beso en la mejilla, que me sabe a poco.

			Cuando observo que su mirada se empaña, tomo su cara entre mis manos, sabiendo que ahora la ve a ella.

			—Soy yo. Penny —le digo acariciando sus mejillas.

			—Te veo.

			—Ahora eres un avatar. —Se ríe y esto alivia tensión, como yo sabía.

			—Quién sabe. —Me guiña un ojo y apoya su frente en la mía.

			Nos perdemos el uno en el otro, cerrando los ojos por la intensidad del momento, y juro que, por un segundo, el mundo desaparece y solo soy consciente de mis acelerados latidos. Este hombre está conquistando cada parte de mi ser, sin que pueda controlar su avance.

			Me da un beso en la mejilla, muy cerca de mi boca, antes de marcharse.

			—Yo quiero un amigo así —dice Brais—. ¡Porque pedazo amigo!

			—Yo también —indica Celia—. A ver si alguno del equipo me quiere de amiga. Menos Casper.

			—¿Qué tiene de malo Casper? —indago.

			—Es un creído.

			—Rodrik, también —añade Brais, quitándome las palabras de la boca.

			—No lo soporto. Vamos juntos a varias clases y no puedo ni verlo.

			—Pues es mi amigo, y no sabía que te molestaba cuando venía con nosotros —le digo.

			—No me molesta, pero no lo quiero ni de amigo. Ni de nada.

			Asiento y seguimos viendo los entrenamientos, helados de frío. Han bajado las temperaturas y se nota.

			Observo a Rodrik correr con el balón y, joder, le queda demasiado bien la equipación.

			Mi mente no puede evitar recrear una escena sexual donde nos perdemos entre los vestuarios tras el entrenamiento para tener sexo loco y salvaje.

			Sé que esa escena no la podré escribir con él, porque le recordaría a ella, pero juntos podremos crear nuevas y maravillosas, hasta que lo supere.

			—No sé si quiero saber en qué estás pensando —dice Brais.

			—Si es en un relato, pronto lo leeremos, porque madre mía el de hoy. Ha sido alucinante.

			Le doy las gracias y sí, ha sido alucinante darle vida con Rodrik, y, una vez más, ser esa simbiosis perfecta donde mi arte se ve realzada por él.

			Al acabar, Casper me dice que quiere hablar conmigo.

			Bajo al campo, y Rodrik me guiña un ojo antes de irse a las duchas.

			—Cuando dejes de devorarlo con la mirada, hablamos.

			—No lo estoy devorando con la mirada —le indico y sonríe—. Bueno, qué quieres. Tengo un amigo que está muy bueno. Tú también…, pero él me pone más.

			Se ríe.

			—Vale, aclarado esto, te quiero pedir un favor, como amigos que somos. La verdad es que me da un poco de vergüenza, pero es por hacer feliz a alguien que me importa mucho.

			—Habla.

			—Me puedes pedir lo que quieras, si aceptas. —Asiento—. Mis abuelos vienen a verme este fin de semana con mi madre y quieren verme jugar. Bueno, están muy mayores, y mi abuela cree que morirá sin conocerme feliz con una pareja… —Aquí duda—. ¿Puedes hacerte pasar por mi novia solo unos días? Sería ir a cenar con nosotros, pero ni besos ni nada. Solo cogernos de la mano, y eso… ¿Te estoy pidiendo demasiado?

			—No seas tonto. Puedo hacerme pasar por tu chica, pero a cambio quiero un favor.

			—Lo que quieras. Hasta sexual. —Pongo los ojos en blanco y se ríe.

			—Quiero que Celia tenga una buena fiesta de cumpleaños y, tal vez, podrías venir con alguno de tus compañeros. Los que sean más formalitos.

			—Eso está hecho. Y, ya que vas a ser mi chica, tiene que parecer creíble. ¿Te importa si voy a tu casa a cenar y nos contamos cosas el uno del otro por si mi abuela pregunta?

			—Me parece bien. Así te digo dónde vive Celia para su fiesta.

			Asiente y se marcha feliz.

			Regreso donde están mis amigos y se lo cuento.

			—¡Qué fuerte que tenga que fingir eso!

			—Se nota que quiere mucho a su abuela. No seas tan dura con él. —Mi amiga bufa—. Yo me quedo a esperarlo. Nos vemos mañana en la universidad.

			Dicen que vale, y salimos juntos.

			Nos despedimos en la puerta y estoy sola cuando Rodrik aparece. Me pasa el brazo por el hombro.

			—¿Te vienes a mi casa a cenar? —me dice al oído—. Tengo una idea para un relato, pero tal vez podríamos ponerla en práctica antes…

			Me recorre un escalofrío.

			—No puedo, o no para cenar. Luego puedo pasarme. —Me mira curioso y le cuento lo que me ha pedido Casper—. ¿Te molesta?

			—Es tu vida. Puedes hacer con ella lo que quieras. Hasta ser su novia de verdad. Yo no me voy a ir de tu lado, porque tomes decisiones que no me competen a mí tomarlas.

			Sonrío para ocultar que en parte me molesta que no le importe que finja ser la novia de otro.

			Saber esto me inquieta.

			Somos amigos, y él puede estar con otras mientras explora el sexo conmigo.

			Solo somos amigos.

			Al poco, sale Casper y me despido de Rodrik para irme con él a la zona donde tenemos los patinetes.

			Una vez los cogemos, vamos a mi casa juntos.

			Me mira y sonríe más de una vez.

			Llegamos a mi casa y dice de preparar algo, mientras me cambio.

			No me niego, porque cocinar se me da fatal.

			—Ya sé por qué te gusta tanto tu casa —dice cuando salgo del aseo cambiada con ropa cómoda.

			Mira hacia la casa de Rodrik y lo veo cenando, mientras mira el móvil.

			—Tiene las mejores vistas —indico y, como si Rodrik notara que lo observo, se gira y me sonríe.

			—Si tú lo dices.

			Nos sentamos a cenar y me pregunta por cosas de mi vida.

			Le cuento lo que pasó con mis padres y cómo era vivir en esa casa.

			—Lo siento. Yo siempre he crecido rodeado de amor por mis abuelos y mi madre. Tiene que ser duro no tener ese apoyo.

			—¿Y tu padre? Digo, si se puede saber y eso…

			—Si eres mi novia, lo debes saber, claro. —Sonríe.

			—Falsa —matizo—. Que luego te vienes arriba y piensas que hasta nos vamos a casar.

			Se ríe.

			—Lo siento, pero no me gusta ser el segundo plato de nadie —comenta y mira hacia la casa de enfrente.

			—Dejemos a Rodrik a un lado y dime qué pasa con tu padre.

			—Digamos que sé quién es mi padre, pero él no sabe que existo. Ni tiene por qué saberlo.

			—No entiendo.

			—Mi madre trabajaba en una clínica cerca de esta universidad hace años. Era de donación de óvulos y esperma. Y, como quería ser madre, pero no tenía pareja, cuando cumplió los treinta, tras ahorrar muchos años, pagó un tratamiento y me tuvo a mí.

			—Ah, está bien eso. Yo también lo haría si quisiera tener un hijo y no tuviera con quién. —Asiente—. Pero has dicho que sabes quién es tu padre. ¿Eso se puede saber?

			—Sí, bueno, no debería, pero se me da bien meterme en archivos privados desde hace años. Algunos donantes dicen que sus hijos pueden saber de su existencia, si en un futuro preguntan. Otros, no. Prefieren que todo sea anónimo, y no saber nunca de esos niños que ellos no sienten como suyos. Mi padre no quería saberlo, pero yo entré con mi ordenador en los archivos privados cuando supe la verdad hace unos tres años y descubrí quién era.

			—¿Y qué descubriste? Si me lo quieres decir.

			—Era quarterback de esta universidad. Por eso la elegí. No voy a ir a conocerlo, porque él no quiere saber nada, pero buscaba sentirme cerca de él. ¿Te parece raro?

			—No, la verdad.

			—Mi madre no se ha casado nunca. Sí ha tenido parejas, pero nunca han ido más allá. Se centró mucho en mí y en su trabajo. Ahora está conociendo a alguien que espero que de verdad lo deje entrar en su vida. No puede vivir a través de mí. Es mucho más que una madre maravillosa. Es una mujer increíble.

			—Es muy bonito esto que dices, y tienes mucha suerte de tenerla; y ella a ti.

			Seguimos hablando y cada vez lo admiro más. Es mucho más que una cara bonita y un chico sexi. La gente siempre es más de lo que crees al principio, y cada vez tengo más claro de que las apariencias engañan. La verdad solo está si te atreves a escarbar y ver más allá.

			Cuando se marcha, es muy tarde.

			Miro la casa de Rodrik y está la luz apagada.

			Dudo, pero acabo buscando las llaves de su piso y entro.

			Lo veo con el móvil en la cama.

			Al verme, sonríe.

			Voy hacia la cama y entro en ella a su lado.

			—¿Qué tal la cena?

			—Muy bien. Casper es increíble.

			—Lo mismo te enamoras de él —me dice.

			Lo pienso y sé que no. Tal vez, de no haber conocido a Rodrik, sí, pero este eclipsa todo mi mundo y no me imagino sintiendo ni una mínima parte de lo que siento a su lado por nadie más.

			No lo respondo porque cómo le explicas a alguien que hace que el resto para ti no existan, sin que crea que a eso se le llama amor. Cómo te explicas a ti misma que no admites lo que sientes, porque temes que una vez lo hagas, no puedas conformarte con las migajas.



		


		
			Capítulo 28

			Penny

			Siento unos besos en mi estómago y me despierto de golpe, con un calentón importante, que aumenta cuando veo a Rodrik entre mis piernas sin camiseta y besando mi estómago, al mismo tiempo que tira de mi camiseta.

			—Joder…, quiero amanecer así cada día.

			—¿Conmigo entre tus piernas?

			—Contigo donde sea.

			Sonríe y me sigue besando y lamiendo cerca de los pechos.

			Me quito la camiseta y, como no llevo sujetador, mis pezones erectos le dan la bienvenida.

			Los toca con la mano, mientras su lengua sigue recorriendo mi piel.

			Me retuerzo entre sus brazos, notando cómo mi sexo palpita por sus atenciones.

			Creo que va a subir hacia mis pechos, pero no. Baja su cabeza hasta el borde de la goma de mis braguitas.

			—¿Rodrik?

			—¿Penny?

			—No te hagas el tonto…

			—Tú tampoco. Sabes dónde voy a poner mi boca. Tú solo disfruta.

			Tira de mi ropa interior y me quedo desnuda para él, y su juguetona boca.

			Tiemblo de anticipación, solo de imaginarlo justo en ese punto lamiéndome.

			Noto su aliento antes que su boca.

			Lo miro sonreír antes de abrir los pliegues de mi sexo y besarme de esta forma tan íntima.

			La explosión de placer que siento es tan intensa que no sé cómo no me he corrido en el mismo momento en el que su boca ha llegado a mi sexo.

			Siento su lengua beber de mí y cómo su piercing aumenta los juegos de su lengua. Se nota que sabe lo que hace, aunque en este instante no quiero pensar en otras con las que aprendió esto.

			Sabemos que la gente, antes de llegar a nosotros, tiene un pasado, pero en ocasiones preferimos ignorar todo lo que los llevó a este punto, porque es más bonito creer que antes de ti no hubo nadie más.

			Lleva sus dedos a mi sexo y los mete dentro. Hasta el fondo.

			—Dime si te duele. —Asiento.

			Mete y saca sus dedos de mi sexo mientras su lengua lame mi clítoris con gula.

			—Rodry… podemos… quiero…

			—Hoy, no —dice, sabiendo que quiero sentirlo dentro de mí.

			Aumenta las embestidas de sus dedos y la fricción de su lengua hasta que me corro con fuerza.

			—¡Joder! ¡Ha sido increíble! —indico cuando se tira a mi lado en la cama.

			—Qué puedo decir… Soy muy bueno con la lengua.

			Le tiro un cojín a la cabeza.

			Se lo quito y lo beso.

			El beso se hace urgente, mientras nos abrazamos en la cama.

			—Quiero darte placer —digo colando la mano por su pantalón, hasta acariciar su duro sexo.

			—Si me lo pides así, tendré que dejarte.

			—Tonto. —Subo y bajo la mano—. ¿Te apetece?

			—Esa es no es la pregunta, Penny. —Espero—. La pregunta es si de verdad quieres tú, porque yo nunca te obligaría a nada.

			—Quiero —afirmo pasando mis dedos por su glande—. Pero no tengo ni idea de cómo se hace. Lo mismo te muerdo…

			—Lo mismo, si lo haces, ni me quejo.

			Me río y bajo mis labios por su cuello, disfrutando de él. De esto. De nosotros.

			Rodrik

			Tira de mi ropa decidida y me mira con esa picardía en los ojos que me vuelve loco.

			No sabe lo que hace. Se le nota, pero no duda. Su curiosidad me mata. Me destroza para luego darme el placer más grande.

			Lleva sus manos a mi sexo y lo mueve.

			La guío con las mías y, sin dejar de mirarnos, aprende cómo me gusta que me dé placer.

			Luego se muerde el labio y sé lo que va a hacer antes de sentir su boca sobre mi dura polla.

			Siento sus labios antes de notar su lengua jugar con ella.

			Se la mete entera a la boca y me pierdo. No sé qué hacer. No sé qué decirle. Me olvido de que aquí el experto soy yo.

			Solo puedo sentir.

			Solo puedo olvidarme del mundo mientras ella me lleva a millones de años luz de aquí.

			¿Qué me pasa?

			Nada, pero con ella todo es diferente.

			Siempre lo he sabido y lo he temido.

			Siento cómo me succiona y cómo chupa, al tiempo que usa sus manos para que el placer sea mayor.

			Mi niña curiosa sabe más de lo que yo creía.

			Jadeo mientras me pierdo en lo que me hace y, cuando estoy a punto de correrme, quiero detenerla, pero sigue hasta que lo hago en su boca.

			—Joder, Penny.

			Me quedo laxo sobre la cama, mientras la escucho ir al servicio.

			Cuando regresa, se tira sobre mí y me abraza.

			—¿Te ha gustado?

			—Gustado es una palabra que ahora mismo se queda corta para lo que ha sido esto.

			Me besa en el cuello.

			—Me alegro. Tengo que escribir.

			—No sé cómo puedes tener tanta energía a estas horas.

			—Bueno, en nada tenemos que irnos a la universidad y necesito crear, pero primero una ducha.

			Le digo a todo que vale y la escucho irse, mientras trato de coger fuerzas para moverme. Hace tiempo que no disfrutaba tanto del sexo. Desde mi ex, el sexo solo era el lugar donde trataba de olvidarme de su recuerdo sin éxito.

			El problema es que, al tiempo que Penny me hace olvidar, cuando el placer se evapora, llegan las comparaciones, los miedos y las dudas de si esto solo nos llevará a un nefasto final donde la veré marchar sin poder hacer nada.

			Donde el único perdedor de esta historia seré yo, porque hace tiempo comprendí que nací para ser admirado y olvidado.



		


		
			Capítulo 29

			Penny

			Entro al partido algo nerviosa, porque hoy me haré pasar por la novia de Casper con su abuela, que irá a la casa de los Alfas, para ver dónde duerme su nieto, y luego iremos a cenar. Todo como una familia feliz.

			Me he aprendido todo para no meter la pata.

			Casper se ha ceñido a la verdad. Ha dicho que nos conocimos cuando me invitó a una fiesta y que luego en esta él solo quería besarme, y yo hablar por los codos. Me rechazó y luego yo a él, y al final el amor surgió. Todo es real, menos lo del amor.

			Ayer repetí todo a Rodrik mientras cenábamos y andaba distraído con el móvil.

			Me dijo que seguro que sería creíble, y que parecíamos novios. Añadió que lo mismo hasta un día lo éramos, y, cómo no, esto me enfadó.

			Sonreí y le dije que iba a ver una serie sola, y se fue.

			Desde el otro día que tuvimos un despertar por todo lo alto, no ha habido nada más. Ni besos, ni abrazos, ni nada.

			Lo siento lejos de mí y me pregunto si solo fingimos que el sexo no ha jodido ya nuestra amistad.

			Me siento a lado de mis amigos y hago un vídeo para mi amiga.

			Últimamente hablamos pocos. Siempre nos escribimos y sé que, si la necesito, estará ahí, pero ella tiene nuevos amigos y, aunque nos queremos, cada una está tomando su propio camino.

			Se lo mando y ella me envía uno de donde está. Se encuentra en una fiesta y un chico besa su cuello. Cuando se va, me dice que es quien le gusta.

			Le escribo que es muy guapo.

			Guardo el móvil y espero que empiece el partido.

			El estadio está lleno y cuando aparece nuestro equipo, la grada casi se viene abajo por los vítores y aplausos.

			Me pierdo en Rodrik y en lo que siento cuando me busca entre tanta gente.

			Mi corazón martillea tan fuerte como esta gente y, a pesar del ruido, lo siento latir con fuerza en mi pecho, mientras me mira y me guiña un ojo solo a mí.

			El partido empieza y se nota el cambio entre los jugadores. Hay más nivel, y los chicos hacen jugadas perfectas.

			Casper y Rodrik se compenetran a la perfección y anotan juntos el primer tanto.

			Cuando nos ponemos por cabeza, el estadio no puede temblar más de la emoción.

			La victoria llega, y estamos todos afónicos de gritar. Ha sido increíble. Una noche para el recuerdo.

			Veo a la prensa ir tras Rodrik, y como su padre le hace atender a las cámaras.

			Lo hace con una sonrisa fingida. A mí no me puede engañar.

			Salimos del campo y vamos hacia fuera para esperarlos.

			Cuando aparecen, gritamos de emoción y Casper hace algo que no esperaba: se me acerca y me besa, y me quedo congelada sin recordar que se supone que soy su novia.

			—¿Y eso de nada de besos? —le digo al oído.

			—Solo ha sido un pico. No seas estrecha —me indica con una falsa sonrisa.

			—Idiota —le suelto sonriendo, y le doy un pellizco.

			—Bruta.

			—Besucón.

			Me giro y veo a Rodrik con las animadoras, que han ido a hacerle un baile especial.

			Me mira de reojo, pero no dice nada. Solo sonríe, sin más.

			Si ha visto el beso le da igual. De eso no hay duda.

			Casper me pone la mano en la cintura y me lleva hasta donde está una mujer morena muy guapa, y un matrimonio que intuyo que son sus abuelos.

			La mujer mayor, al verme, me abraza ilusionada, sin que nos lleguen a presentar.

			—Qué ilusión me hace ver a mi nieto feliz con alguien que lo entienda.

			—Mi abuela es que cree que, como soy tan raro, moriré solo.

			La abuela se ríe.

			—Es un fripy… ¿Cómo se dice? —pregunta a su hija.

			—Friqui —le dice esta.

			—Eso. Todo el día con las maquinitas esas y sin pensar en otra cosa. Porque tiene el deporte que, si no, no saldría de casa.

			—¿Os puedo presentar ya o vas a seguir diciendo todo lo malo que tengo?

			Su abuela le pellizca el moflete.

			—Sabes que te adoro y ya sabemos que es Penny. —La mujer me coge la cara entre sus manos—. El caso es que tu cara me suena de algo, pero no recuerdo de qué.

			Pienso que será de alguna revista de sociedad, pero no se lo digo porque no quiero tener que dar explicaciones sobre mi familia.

			Nadie ahonda en esto y lo prefiero.

			Nos marchamos hacia el coche de Casper para ir a Alfa, y que lo vean sus familiares.

			Ya les ha dicho a todos que la fiesta será luego, y que antes deben comportarse. Si lo hacen, les dirá donde guarda su alijo de botellas buenas.

			Al llegar a la casa, no hay nadie en la puerta.

			Entramos y hay pocos chicos del equipo.

			Me sorprendo al ver a Rodrik en el sofá, como si fuera parte de esta casa. ¿Qué hace aquí? Si lo tengo delante, dudo que pueda mirarlo como si no me importara.

			Casper me pasa la mano por la cintura y me dice al oído:

			—Intenta no devorarlo con la mirada, por favor.

			Cambio la mirada y vamos con su familia al cuarto de Casper.

			Lo ha recogido todo a conciencia para su familia y veo cómo su madre le dice algo cómplice.

			Verlos juntos, es más increíble que en la foto. Se nota lo mucho que se quieren.

			Casper no ha organizado esto porque su familia deba aceptarlo, sino que ha sido porque quiere hacer feliz a una mujer que está muy mayor, y que soñaba con ver a su nieto centrado, con alguien que lo entendiera.

			Con seguridad, porque teme que, cuando se marche alguien que ama, se sienta solo. Saber que tiene a alguien que sujetará su mano cuando lo necesite, le da paz.

			Yo haría esto por alguien a quien amo tanto.

			Cuando nos marchamos a cenar, veo a una rubia preciosa al lado de Rodrik tocar su mano y juro que siento deseos de ir para decirle que la quite.

			No lo hago, pero sentir estos celos, me hace encontrarme mal.

			La cena, como no podría ser de otra forma, va genial.

			Brais me manda fotos y vídeos de la fiesta en Alfa y en una de ellas veo a Rodrik muy cerca de la chica de antes. Seguro que se acostará con ella, porque conmigo está claro que no quiere.

			Duele…, me duele el corazón.

			—¿Todo bien? —me pregunta Casper.

			—Sí, solo estoy algo cansada, pero bien.

			—Bueno, la cena ha sido estupenda, pero debemos regresar al hotel —anuncia la madre de Casper—. Ha sido un placer conocerte, Penny —me dice cuando nos levantamos para irnos, y me abraza—. No lo dejes nunca solo —me pide, y juro que se me humedecen los ojos de lágrimas. Tiene que ser bonito que la familia te quiera así.

			—No lo haré.

			—Ni tú a ella —le dice la mujer.

			—No lo haré.

			Nos despedimos de ellos.

			Casper queda con ellos antes de que se vayan.

			Los veo irse en el coche con el corazón encogido, y Casper me abraza.

			—Tienes suerte de tenerlos. Yo nunca he tenido una familia tan genial.

			—Mucha gente, cuando era niño, pensaban que, como mi madre me crio sola, me faltaban figuras en mi vida… pero lo tenía todo.

			—Tenías amor. Lo más importante.

			—Sí.

			Andamos hacia mi casa.

			No tengo ganas de ir a Alfa y ver Rodrik con otra.

			—Por cierto, que no se te olvide la fiesta de mañana.

			—No lo haré. Hasta he mandado a los chicos a comprar globos y hacer una pancarta.

			—Te gusta mucho mandar.

			Sonríe.

			—No me gusta, pero a ellos les gusta que les pida cosas chorras por ser su quarterback, y así me dejan en paz mientras estoy con el ordenador.

			—O con alguna chica.

			—O con alguna chica que no pueda resistírseme.

			—Creo que tienes tanto miedo de no gustar, que necesitas que todas caigamos a tus pies.

			—Me has descubierto.

			Llegamos a mi casa y nos miramos a los ojos.

			—Anda, vete, antes de que me olvide de que estás enamorada de él.

			—No estoy enamorada de él.

			—Ya, y yo soy feo.

			—Feo, no, pero creído un rato.

			Se despide de mí y subo a mi casa.

			Entro y la soledad de esta me atrapa.

			Miro hacia el piso de Rodrik y temo que en cualquier momento llegue con alguien.

			¡Cómo han cambiado las cosas! Hace meses miré porque no sentía nada, solo curiosidad, y ahora verlo con otra sería como sentir que la piel se me desgarrara a tiras.

			Me pongo los cascos y sigo con mi novela. Ya llevo cincuenta páginas, y estoy muy orgullosa de mí.

			Nunca entendí que el talento siempre está ahí, pero todo necesita su instante para brillar y crear algo único. Nunca estuve bloqueada. Solo aprendía para cuando llegara su momento.



		


		
			Capítulo 30

			Penny

			Salgo del servicio y Rodrik se levanta de la cama para venir hacia mí. Lleva la misma ropa que en la fiesta.

			Saber que ha estado con ella me mata.

			Agacho la mirada y, cuando me la alza, veo pesar en sus ojos.

			—¿Todo bien, Penny? —me pregunta acariciando mis mejillas.

			—No, la verdad.

			—¿Por?

			—No me gusta que me toques después de haber estado con ella. Sé que me debería dar igual, que somos amigos y eso… pero lo siento. Me duele aunque no debería.

			Me alza la cara y entrelaza su mirada con la mía.

			—A mí tampoco me gustó ver el pico de Casper.

			—Ahí se le fue un poco la olla. No hubo más. Le hubiera dado otro pellizco por pasarse. —Sonríe—. ¿No te molesta lo que te he dicho?

			—No, y no he estado con nadie. Fui a la fiesta, y esa chica quería algo conmigo, pero yo solo pensaba en ti y en cómo sacar los ojos a Casper, si volvía a tocarte. Aunque tampoco debería sentir algo así, porque solo somos amigos.

			—Aunque fueras mi pareja, tampoco deberías sentir algo así.

			—Lo sé, y nunca haría nada, pero imaginarlo, me era divertido. —Pongo los ojos en blanco y sonríe—. ¿Es raro que te pida que, mientras estamos teniendo encuentros íntimos, seamos solo el uno del otro? Es raro de cojones. —Se responde él mismo, y se aleja.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque no quiero nada contigo, y no porque no te quiera para toda la vida o porque no te quiera. Es porque tengo miedo de tener algo, y que se joda todo. Eso hace que me sienta más a gusto si te llamo amiga. Pero ¿tiene derecho un amigo a pedirte algo así? No lo creo.

			—Somos amigos, y hablamos las cosas y a mí me parece bien no tener nada. De hecho, si tuviera algo con otra persona, es porque ya no siento atracción por ti.

			—Siento lo mismo.

			—Entonces, estamos en la misma sintonía. —Tiro de su camisa—. ¿Puedes besarme ya o tengo que esperar a que sigas dando vueltas a qué somos? Somos perfectos para nosotros.

			—Lo somos.

			Coge mi cara entre sus manos y me besa con intensidad. Es un beso de esos que hacen que encojas los dedos de los pies de lo mucho que lo gozas.

			Tiro de su ropa, porque necesito sentir su piel. Su cuerpo contra el mío, lo quiero por completo. No quiero más excusas para no ir un paso más y tenerlo todo de él.

			Cuando llegamos a la cama, solo llevo las braguitas, y Rodrik el vaquero medio abierto.

			Baja su cabeza por mi cuello.

			Chupa y lame cada parte de mi piel hasta mis senos.

			Se pierde en ellos y los mete en su boca para jugar con mis duros pezones, mientras me pierdo en esta bruma de placer en la que me lleva cada vez que me toca.

			Es bonito ver desaparecer todo a su lado. Sentir que solo existimos los dos en nuestro mundo perfecto.

			Lo miro mientras juega con su piercing en mi pecho.

			Enredo mis piernas en sus caderas notando cómo la dureza de su miembro me golpea.

			Me muevo hasta que le bajo los vaqueros.

			—Dudo que esta noche pueda parar.

			—Entonces, eso quiere decir que has dejado de tener dudas.

			—Es posible.

			Acaricio su mejilla y besa mi mano antes de apartarse para quitarse los pantalones y quedarse solo con un bóxer.

			Antes de volver a la cama saca de su cartera un condón y me lo lanza al estómago.

			El gesto me provoca y me hace arder solo con imaginarlo dentro de mí.

			Noto cómo mi sexo se contrae de placer y cojo el preservativo para abrirlo.

			Se lo lanzo medio abierto.

			Rodrik lo agarra al vuelo y se quita el bóxer para ponérselo.

			Yo también me deshago de mi ropa interior sin dejar de mirarlo.

			Una vez lo tiene puesto, se acerca con lentitud y con la mirada más preciosa y ardiente que he visto en mi vida.

			Cuando me observa así, me siento la mujer más hermosa del universo. Tal vez no lo sea, pero me mira como si no existiera nadie más capaz de eclipsar mi belleza. Es bonito que alguien te mire como yo debería hacerlo cada día al contemplarme al espejo.

			Besa la curva de mi cuello antes de subir a mi boca y lamer mis labios, para meter su lengua dentro y beber de mí, a continuación.

			Se coloca entre mis piernas y lleva su mano a mi sexo para acariciar mi clítoris, y que así esté más preparada para suavizar el dolor que sé que sentiré cuando lo tenga dentro.

			Noto cómo su pene juega con la cavidad de mi sexo y me muevo para sentirlo un poco más adentro.

			Rodrik ruge por el placer y lo hago de nuevo.

			—No quiero que te duela…

			—La primera vez, duele. No puedes cambiar la realidad.

			—Es una mierda que sea así, pero no se puede evitar.

			Besa mi boca y luego me mira. Mientras lo hace, entra poco a poco en mi interior y noto cómo me abro a él sin poder dejar de mirarlo. Sin dejar de perderme en sus ojos verdes que tanto quiero.

			No me imagino este momento con alguien que no fuera él.

			Noto un pequeño escozor, y duda, pero al final entra del todo para no alargar más el sufrimiento.

			Cierro los ojos y me besa con ternura.

			Sonrío notando cómo mi cuerpo se adapta a la invasión y el dolor se va reemplazando por el placer de sentirlo dentro.

			Me muevo y noto cómo aumenta ese placer.

			Lo hago otra vez.

			Rodrik me besa con intensidad, mientras nos movemos juntos.

			Joder…, esto es muy bueno.

			Noto cómo entra y sale de mí. Primero con lentitud, hasta que mi cuerpo tiembla por él; hasta que no deseo otra cosa que esta fricción que provocamos.

			Cuando las embestidas son más rápidas, siento que todo mi placer se concentra en un punto en concreto de mi sexo y cómo un escalofrío me recorre de pies a cabeza.

			Pongo mis piernas en su cintura y es como si entrara mucho más dentro.

			Me encanta.

			Nos movemos juntos.

			Escucho el ruido del colchón y del cabecero contra la pared, pero nada de eso me detiene. Quiero que vaya más rápido.

			Lo insto a que acelere.

			—Me vas a matar —dice en mi oído, antes de lamer esa parte tan erógena de mi cuerpo.

			—Córrete dentro de mí —le pido y muerde mi cuello.

			—Córrete conmigo.

			Me mira apoyando su mano en la pared y entrando y saliendo con más fuerza.

			Nos movemos juntos hasta que el orgasmo me atraviesa y él me sigue al instante.

			Al acabar, estamos los dos agitados y sonrientes.

			—Ha sido alucinante —le indico.

			—Lo ha sido.

			Me pierdo en sus ojos y me alzo para besarlo.

			Me abraza con fuerza contra su pecho y siento los acelerados latidos de su corazón latiendo contra el mío. Podría vivir perdida en esta melodía para siempre.

			Rodrik

			No consigo conciliar el sueño tras lo que ha pasado.

			Nos hemos dado una ducha juntos, antes de meternos en la cama tras cambiar las sudadas sábanas. Sé que Penny está despierta y sé que espera respuestas.

			Me pregunto cuánto tardará en pedírmelas.

			—¿Por qué no puedes dormir? —me dice alzándose sobre mi pecho para mirar mi cara con la luz que entra de la calle.

			—Mucho has tardado en preguntar. —Paso un mechón de pelo castaño tras su oreja.

			—Eso no responde a mi pregunta, y no quiero que hoy me cambies de tema, como haces siempre que algo no te interesa. —Sonrío—. ¿Te arrepientes de lo que ha pasado? ¿Es por eso, por lo que parecía que no querías llegar tan lejos conmigo estos días?

			—No me arrepiento —admito, y es verdad—, pero sabía que tener sexo con alguien que me importa y que quiero, me recordará a Dawa.

			—Ah… —Se muerde el labio—. ¿Y ha sido así? —Asiento—. ¿Y qué piensas?

			—¿No te parece raro hablar de otra, tras lo que ha sucedido?

			—No, me gustas con tus falsas sonrisas y tus rayadas. —Sonríe pícara—. Puedes hablar conmigo. Abrirte emocionalmente a una persona es más íntimo que el sexo, y quiero esa intimidad contigo.

			Dudo, pero llevo muchos años cargando con esto solo. Una parte de mí quiere dejar de cargar solo con todo esto. Y sí, esto es más íntimo que tener sexo y da más miedo.

			—Con Dawa no perdí la virginidad, pero con ella supe lo que era tener sexo de verdad. Cuando el cuerpo y el corazón están puestos en cada caricia. Éramos amigos, y si algo no nos gustaba, lo decíamos. Si queríamos experimentar, lo comentábamos… Éramos perfectos juntos, en todos los sentidos. —Trago el nudo que tengo en la garganta—. En mi casa las cosas no son fáciles. Mi madre vive para complacer a mi padre como si temiera perderlo y, por eso, sufre ataques de ansiedad. Yo no es que no sienta que mi madre me quiere, pero es que nunca me lo ha demostrado. Estoy ahí cuando ella sufre, pero no sé qué decir o qué hacer. Dawa me apoyaba. Era mi familia, mi hogar. Ya podría irse el mundo a la mierda, que si la tenía a ella, todo era jodidamente perfecto.

			—Era tu persona favorita.

			Asiento.

			—Cuando se fue, nunca dudé de que podríamos con la distancia. La echaba mucho de menos, pero estaba ahí, a miles de kilómetros, pero juntos. Siempre juntos contra todo. Luego pasó lo que te dije…, y, bueno, el sexo para mí fue una forma de joderla. —Me mira sin comprender—. Cada vez que tenía sexo con alguien, pensaba que ojalá le doliera saber que nunca sería ella. Te puedes imaginar que, para mí, el sexo ha sido una mierda desde ella.

			—No lo parecía —indica con una sonrisa.

			—Sabes que fingir que todo es perfecto se me da muy bien —asiente—, pero contigo sabía que sería diferente. No te usaría para que ella se jodiera. Contigo quería ir más lejos. A ti te deseo, como una vez la deseé a ella. Y una parte de mí siente…

			—Que la puedes olvidar del todo a mi lado.

			—Sí, es una mierda, porque la quiero olvidar. Pero, por otro lado, ha sido toda una vida con ella.

			Me incorporo en la cama y me apoyo en el cabecero.

			—Tiene que ser duro que tu persona favorita sea a la vez la persona que más odias.

			—Sí, pero tengo que avanzar, y dejar de tener sexo solo porque sienta que le pueda doler. Tengo que entender que, quien pensé que siempre sería parte de mi vida, no lo será.

			—Pasar página cuando se ha amado es una de las cosas que más cuesta en esta vida. Porque, aunque la superes, una parte de ti siempre será de ella.

			—Sí, así es. Soy quien soy ahora por todo lo que viví a su lado. Para bien o para mal, las personas de nuestra vida nos marcan.

			—Te entiendo, porque yo no sé cómo vivir sin pensar en mis padres y vivir como si nada hubiera sucedido. Es como si la herida no doliera.

			Acaricio su mejilla. Siempre parece tan sonriente, tan alegre, que a veces me olvido de que, como yo, solo finge que su vida es perfecta, porque es más fácil vivir así.

			—Gracias por contarme esto —me dice y se acomoda sobre mi pecho—. No te pienso prometer que siempre estaré en tu vida, pero te prometo mi ahora.

			—Con eso me basta.

			Tomo aire, sabiendo que pensar solo en el ahora me relaja, porque, aunque la quiera para siempre en mi vida, soy realista. Solo sabemos lo que tenemos en este instante.

			La miro y veo que, con mis caricias en la espalda, poco a poco se va quedando dormida.

			La observo sabiendo que ella me está cambiado. Tal vez porque es la primera mujer a la que me permito querer después de Dawa; a la primera que le dejo ver cada parte de mí. Hasta las que odio.

			Estoy aterrado. No quiero volver a sufrir, y sé que por eso me aferro a creer que, si somos solo amigos, nada pasará.

			No la perderé a ella ni a Ezra. No volveré a sentirme solo en un mundo rodeado de gente que siempre me han admirado, pero nunca he entendido.



		


		
			Capítulo 31

			Rodrik

			Siento unos besos en mi cuello, al mismo tiempo que me voy despertando.

			Cuando lo hago, noto a Penny subida sobre mí, desnuda.

			«Joder…, ¡qué despertar más bueno!».

			—Duermes como una roca.

			Sonrío.

			—A veces me pasa, pero ahora soy todo tuyo.

			—Así me gusta.

			Se alza y se deja caer sobre mi polla, que ya está dura como una piedra.

			Me ha puesto un condón y no me he dado cuenta de nada, pero ahora ya estoy más que despierto.

			Se alza y se deja caer de nuevo.

			Sentir su apretado coño succionar mi miembro me vuelve loco.

			Está muy apretada y su cuerpo es una delicia para la vista.

			Llevo mis manos a sus pechos que suben y bajan. Tiro de sus pezones y juego con ellos con mis dedos, mientras veo a esta diosa montarme.

			Me incorporo para buscar su boca y nos besamos, mientras mis manos se ponen en sus caderas para aumentar el placer y marcar el ritmo.

			«Joder…, ¡qué bueno es esto!».

			Muerdo su labio perdido en ella. Este mar de sensaciones que me evaden de todo y me recuerdan lo placentero que puede ser el sexo cuando es del bueno, y no un polvo rápido por motivos equivocados.

			Gime en mi boca.

			Sus gemidos me vuelven loco, mientras siento cómo su sexo oprime mi pene.

			Cierro los ojos cuando siento que me puedo correr pronto, si sigue así.

			Llevo mi mano a su sexo y busco su clítoris, mientras las embestidas van en aumento.

			Bajo mi boca a sus pechos y los lamo, los chupo, mientras el placer aumenta a punto de estallar entre los dos.

			Succiono su duro pezón en mi boca y juego con mi piercing para enloquecerla.

			Cuando está a punto de correrse, froto con más ahínco su clítoris, y se corre oprimiendo mi polla, haciendo que me corra con fuerza en su menudo cuerpo.

			«Joder…, cada vez es mejor».

			Dejo caer mi cabeza en el hueco de su cuello y ella en el mío, y no quedamos quietos, abrazados. Sin prisas por romper este momento y seguir con una vida lejos del cuerpo del otro.

			
				
					[image: ]
				

			

			Ayudo a preparar las cosas para la fiesta de Celia, en casa de esta.

			Está muy nerviosa porque hace media hora que debería haber empezado, y no ha venido nadie. Salvo Penny, Brais y yo.

			—No sé para qué he invitado a tanta gente… Soy tonta, pero dieciocho no se hacen todos los días, y lejos de la familia.

			Penny ha escrito varias veces a Casper, y hasta me ha pedido que lo haga yo.

			Cuando pasan cuarenta y cinco minutos, Celia dice de recogerlo todo y guardar la comida para que no se ponga mala.

			Estamos proponiendo ir al cine o de cena, cuando escuchamos follón en la puerta antes de que suene el timbre.

			Abro, porque estoy más cerca, y veo a casi todos los de mi equipo con pancartas y bebida.

			—Las pancartas eran una mierda y Casper nos hizo rehacerlas con su supervisión —indica Dago—. ¡Feliz cumpleaños! —le dice a Celia.

			Esta mira a los chicos entrar emocionada. También han venido algunas de las animadoras, y Casper entra con una tarta que deja sobre la mesa.

			A este último, Celia lo mira como si le quisiera sacar los ojos, cuando todo esto lo ha hecho él, por un favor que le debía a Penny.

			—Me encanta la tarta de chocolate —comenta Penny metiendo el dedo, o esa era su intención, porque Casper le coge la mano.

			—No se come hasta que no se soplen las velas.

			—Eres un aguafiestas.

			Penny se va hacia donde está su amiga que reparte bebida y comida a todos.

			—Gracias por esto. Celia estaba algo triste. Ha invitado a medio edificio y no ha venido nadie.

			—No la conozco mucho, pero es amiga de Penny. Habría hecho esto aun sin deberle nada.

			Sé que es cierto. Cuanto más lo conozco, más lo admiro.

			Casper se va a comer algo y Celia le fulmina con la mirada, lo que le hace gracia. Por eso, le dice que se quedará toda la fiesta a su lado.

			—¡No! No quiero vivir esa pesadilla.

			—Pesadilla, ¿eh? —comenta Casper—. Me encantan las películas de miedo.

			Cuando lo dice, Penny me mira como diciendo que como a ti.

			Casper se marcha tras Celia hasta que esta le planta una jarra de cerveza en la cabeza.

			—¿Era necesario?

			—Por seguirme.

			—Pues ahora me dejas ropa limpia y tu baño para ducharme.

			—¿La que sea?

			—La que sea, pero que me venga. No quiero llevar los huevos por fuera, a poder ser.

			Brais se ríe por la imagen y Celia sonríe. A saber qué ropa le deja.

			—Podrías subir a casa a por algo —le sugiero.

			—¿Y perderme verlo con la ropa que le ponga Celia? —indica Brais—. Ni de coña.

			Penny pone los ojos en blanco y se va a bailar con Brais.

			Me pierdo en ella, temiendo que la gente note lo mucho que me importa. No quiero que nadie lo sepa, porque la prensa cogería esta historia para exponer las razones por las que juntos no somos buenos.

			Lo han hecho muchas veces.

			Lo hicieron con Dawa, pero nos daba igual.

			Yo vendo más estando soltero. Es así de triste, y, bueno, también está el hecho de que no quiero que Ezra me corte los huevos. Una razón más que importante, si no quiero perderlo.

			La fiesta cada vez está mejor y algunos vecinos se suman.

			Cuando Celia regresa, los mira a todos feliz y les tiende bebidas y comida. Entonces, Casper hace su aparición y, joder, tengo que inmortalizar esto.

			Saco el móvil y lo grabo.

			Va sonriente y con la cabeza alta, luciendo una falda escocesa larga que no sé de dónde ha sacado Celia, junto a una sudadera rosa, que le queda ridículamente pequeña.

			Se sienta y, por su mirada, se cree un puto dios.

			—No me puedo creer que ese disfraz le quede mejor que a mí —dice Celia a mi lado.

			Penny se nos acerca.

			—Hasta está bueno así —indica, y sonríe al mirarme.

			—La verdad es que sí —les digo—. Lo siento, Celia.

			—No pasa nada.

			—Es supercómodo esto de no llevar nada. Empiezo a entender por qué los highlanders iban así. —Hace un cruce de piernas y Celia y Penny se giran a la vez.

			Brais se queda mirando sin poder moverse, y Casper le guiña un ojo.

			—No me puedo creer lo que he visto —indica Brais—. Joder, con el tío. Voy a dar una vuelta.

			Brais se marcha y Casper se nos acerca.

			—Me tienes que acompañar a lavar mi ropa —le dice Celia.

			—Vas listo si esperas que lo haga.

			—Me lo debes por la fiesta, y por llenarla de cerveza.

			Celia duda, pero acaba por aceptar, y recogen la ropa para bajar al cuarto de lavandería, que está en el sótano.

			—¡Poner el programa de lavadora y secadora, y subir que quiero ya la tarta! —les grita Penny y Celia asiente.

			Penny baila ante mí y, aunque no debería, llevo mi boca a su cuello y la muerdo.

			—No me tientes donde no puedo comerte —le susurro.

			Sonríe y se aleja para bailar con Brais.

			Me marcho a beber algo con Dago y acabo por echar una partida de dardos con ellos, en una diana que ha puesto Celia para la fiesta.

			—Voy a ver por qué no sube Celia —me dice Penny pasado el tiempo—. Es raro que tarden tanto. Lo mismo se están tirando de los pelos.

			—Tú vas solo porque te mueres por probar la tarta de chocolate —le digo y asiente divertida.

			—Me has pillado —admite—. Ahora vengo.

			Sigo jugando, hasta que veo entrar a Penny sonrojada y agitada.

			Voy hacia ella y, cuando me mira, parece horrorizada.

			—¿Qué ha pasado?

			—Follando. —La miro sin comprender—. Estaban follando sobre la lavadora. No, si centrifugar va a hacerlo de fábula. —Se ríe—. ¡Qué vergüenza! Por suerte, no me han visto. Voy a contárselo a Brais, que va a flipar.

			Acaricia mi mano y se marcha para ver a su amigo.

			Se lo dice al oído y, sí, flipa tanto que casi se atraganta con la chuchería que estaba comiendo.

			Cuando Celia regresa, no parece feliz. En cambio, Casper sonríe, aún con su falda.

			Celia acaba por soplar las velas, y Penny le pide un gran trozo. Se lo come a mi lado, como una niña golosa, mientras yo devoro su boca y me muero por besarla.

			Me mete una cucharada en la boca.

			—Deja de mirarme como si me quisieras follar, y come —me dice para que solo yo lo escuche.

			—Es que es cierto.

			—Lo sé, pero disimula, bonito.

			Sonríe y me da varios trozos de tarta.

			Brais se nos acerca comiendo pastel, también.

			—Yo estoy desando que se vaya toda esta gente y saber cómo narices ha pasado eso.

			—Yo también —dice Penny mirando a su amigo cómplice.

			La fiesta sigue y cuando se marchan, solo nos quedamos nosotros a limpiar. Casper también está, pero ya con su ropa; y Dago.

			Celia lo fulmina con la mirada cada vez que Casper le sonríe, y Brais y Penny se miran cómplices.

			Es tarde cuando Casper y Dago se marchan.

			Me tengo que ir a dormir, pero no quiero hacerlo solo. No, sin ella.

			Brais y Penny se miran, y no saben cómo sacar el tema.

			—Penny te ha visto follándote a Casper. No era tan difícil —digo.

			—¡Qué poco tacto tienes! —me recrimina Penny—. Pero sí, lo he visto, y quiero saber cómo ha pasado.

			—Bueno, yo también. Le estaba diciendo todo lo que odio de él, cuando el muy capullo me besó, y me olvidé de lo demás. Lo hizo aposta, y, cuando le dije que era un beso de mierda… Bueno, me besó otra vez.

			—Típico de Casper: querer demostrar que es el mejor —dice Brais.

			—Pues bueno, besa muy bien, y todo lo demás igual, pero cuando pasó, lo que pasó —se nota que está algo nerviosa—, le dije que no me tocaría más. Se lo ha tomado como un reto —dice resignada.

			—Típico de él —comenta Penny—. Si quieres que pase de ti, hazle caso, y así se cansará. Se irá a otra.

			—Pues tal vez lo haga, para perderlo de vista.

			Brais dice que se queda a dormir aquí, y Penny y yo nos vamos a casa.

			Por fin la tengo solo para mí. O eso creo, porque, cuando abrimos la puerta, Casper estaba en el rellano, y no tiene buena cara.

			—Mi abuela ha recordado de qué te conoce…, y no traigo buenas noticias de tu familia.

			Penny se queda pálida y la tengo que coger para que no se desmaye.

			—Eres un bruto —digo.

			—¡Joder! No era mi intención.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Penny nerviosa.

			—Tu padre ha sufrido un infarto y está en el hospital, hasta que no se tema por su vida. Mi abuela lo ha visto en una de sus revistas del corazón donde han puesto la noticia en una de sus páginas.

			Penny asiente antes de echarse a llorar, porque, a pesar de que ellos no la acepten, ella los quiere, y yo sé lo que es eso. Lo que es buscar la aprobación constante de unos padres que deberían aceptarte tal como eres.



		


		
			Capítulo 32

			Penny

			Llego al hospital con Rodrik. No me quería dejar sola en un momento así.

			Al llegar, Ezra nos llama desde la recepción. Parece que acaba de llegar.

			Voy hacia él y lo abrazo.

			Tira de Rodrik, y nos abrazamos los tres como una piña.

			—¿Has sabido algo? —pregunto a mi hermano y niega con la cabeza—. Mamá no me coge el teléfono.

			—A mí tampoco.

			Rodrik nos dice que va a usar su cara bonita para saber algo más y lo dejamos hacer, sabiendo que lo logrará.

			Al poco, regresa y nos dice dónde está.

			Vamos a la habitación. Yo estoy en medio de mis dos chicos favoritos, cogida de la mano de cada uno. Estoy temblando.

			Es mi padre y yo lo quiero, a pesar de todo. No deseo una vida donde no esté, aunque me quieran lejos.

			Al llegar, vemos a mi madre que, cuando nos reconoce, pone mala cara.

			—¿Cómo está papá? —le pregunto al ir a ella.

			—Bien, de momento. Los disgustos que le dan sus hijos no lo han matado.

			—¿Cómo puedes decir eso? —dice Ezra—. ¡Sois vosotros los que nos habéis echado no por aceptarme!

			—Sí, y no sé qué hacéis aquí. Este no es vuestro sitio.

			—Es mi padre —le indico.

			—Y lo seguirá siendo, porque os engendramos, pero nada nos ata ya —dice mi madre fría—. Largo de aquí o llamo a la policía.

			—Mamá… —la llamo, incapaz de callarme esta súplica—: Déjame ver a papá, por favor.

			—Estoy bien —indica mi padre desde la puerta, arrastrando el gotero. Mi madre va hacia él—, pero, ahora, largo de aquí.

			Lo miro tan pálido y me parte el alma, pero también me doy cuenta de que ha estado cerca de la muerte y que ni esto le ha hecho querer mejorar, o darse cuenta de lo que perdía.

			Miro a Ezra y le doy mi mano. Está tan roto como yo, pero lo oculta mejor.

			Nos marchamos sin decirles adiós, porque en el fondo siempre esperaremos un hasta pronto, pero sabiendo que, con seguridad, nunca llegue.

			Al salir del hospital, abrazo a mi hermano y lloramos juntos.

			Rodrik no se separa de nosotros y es quien conduce hasta un hotel cercano.

			Nos instalamos los tres en la misma habitación.

			No soy capaz de decir nada. No sé qué decir. En el fondo esperaba que, al vernos allí, tras lo sucedido, les hiciera aceptarnos.

			A un hijo no se le debería querer solo si acepta ser como esperamos que fuera. Se le debería aceptar tal como es y darle alas para no dejar de ser único.

			Rodrik se sienta a mi lado y me tiende algo de cena.

			—Debes comer. —Lo hago por inercia y sin muchas ganas—. Tu hermano se ha dormido tras beberse varias botellas del mueble bar.

			Me apoyo en Rodrik mientras ceno.

			—No sé qué pensar tras esto.

			—Lo sé, pero ni ellos pueden cambiaros a vosotros, ni vosotros a ellos. Aunque duela, esto es así.

			Es triste, pero es cierto. Si seguimos a su lado, sería renunciando a quienes somos, y eso ni es vida, ni es amor.
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			El viaje de vuelta es raro.

			Estoy preocupada por Ezra, porque dice que está genial, así de golpe, y no me lo creo. Aun así, debe volver al trabajo.

			Yo siento que todo ha sido muy rápido y, a la vez, altamente demoledor.

			Creí que había superado esto, pero solo estaba aplazándolo para luego. Ahora lo sé.

			Rodrik no se separa de mí, a pesar de que tiene que irse a los entrenamientos, pero, al final, su vida gira más deprisa que sus deseos y me quedo sola en casa sin saber qué hacer.

			Una vez más, uso los relatos para sacar el dolor.

			Escribo uno que habla de tristeza; de que ser padres es algo más que darte sus genes.

			Saco el dolor y acabo derramando lágrimas amargas que son tan dolorosas como necesarias.

			Rodrik

			Mi padre me llama a su despacho en cuanto piso la universidad. Me ha mandado varios mensajes amenazándome con destruir mi mundo si no movía mi culo hasta los entrenamientos.

			Sé es que es capaz de ello, y de más, porque mi padre es un jodido diablo con piel de cordero.

			Le he visto gritar a mi madre órdenes de niño y como esta asentía, y le decía a todo que sí, con la excusa del amor.

			Yo no creo que el amor sea eso.

			Por eso lo odio, y porque sé que si lo contradigo demasiado, me hará la vida un infierno.

			Por eso, estoy aquí, y sé que mi madre me llamará para decirme que le entienda.

			Muchas veces me he preguntado si ella, en verdad, teme las represalias, si no le hago caso.

			Entro al despacho y cierro la puerta.

			—No debiste irte.

			—Son mis amigos y me necesitaban.

			—Que no vuelva a pasar.

			—¿Y si no, qué? —le digo harto.

			—No quieres conocer esa respuesta.

			Me recorre un escalofrío.

			—No tengo miedo.

			—Lo sé, pero sí temes que le haga algo a tus amigos. —Me tenso—. No me toques las narices y dejaré que ellos no tengan problemas. No olvides que Penny estudia en mi universidad. —Lo miro con furia—. Ahora vete a entrenar y da lo mejor de ti.

			Me marcho agitado.

			Siempre es así. Si no tiene lo que quiere por las buenas, es por las malas. Por eso, siempre llego con él a un límite.

			Como esperaba, mi madre me llama al poco.

			—Tu padre está muy enfadado.

			—Lo sé. Ha amenazado a Penny.

			—Esa chica no me gusta y… —Se calla algo.

			—¿Qué?

			—Nada, pero no seas tonto. Haz lo que quiere y ya está. No te cuesta nada, por favor. —En su voz hay una súplica que, una vez más, me da escalofríos.

			—Lo haré. No te preocupes.

			—Gracias…

			Cuelga y me pregunto qué ha querido decir con ese «y…». Mi madre no me lo dirá, si no quiere. Siempre es así con sus acertijos. Llego al entrenamiento sin ganas, y me cambio cabreado y agitado.

			—¿Penny está bien? —me pregunta Casper, y niego con la cabeza—. ¿Está sola? —Asiento—. ¿Cómo la dejas sola en un momento así?

			—No tenía opción.

			—Ya, pero tienes más amigos, idiota. —Saca el móvil y llama a Brais, y a Celia, supongo—. No me lo cogen. Se quita la camiseta del equipo—. Voy a su casa. Te dejo a cargo de esto.

			Estoy por decirle que voy yo, pero sé que no puedo.

			Asiento y yo me preparo para salir al campo, mientras él se va con la persona que más necesito en este momento, y que más me necesita.

			La vida es una mierda.
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			Al llegar a casa de Penny, toco al escuchar voces.

			Me abre Brais con un trozo de pizza en la mano. Veo que Celia también está, y Casper sigue aquí.

			Penny sonríe algo más que cuando me fui.

			—Vamos, cierra que hace frío —me dice.

			Entro y me siento a su lado.

			Busco su mano y la acaricio sin importarme que sus amigos sean testigos de lo mucho que me importa.

			—Estoy mejor —me indica—. He estado escribiendo un relato de despedida.

			—Si alguna vez quieres que lo lea, lo haré. No solo estoy aquí para leer los eróticos. —Se ríe.

			—¿Eróticos, dónde? —dice Casper, y lo miro—. Que ya lo sé. Son muy buenos. Aunque con un muso así me pone hasta a mí —bromea.

			Penny sonríe y lo dejo todo como está.

			La vida ya se complica por sí sola como para darle vueltas a algo tan evidente.

			Penny deja caer su cabeza sobre mí y la abrazo. No come mucho. Solo nos escucha hablar y sé que ahora mismo es todo lo que necesita. Sentir que su familia, la que no ha elegido, pero estará ahí siempre, no la deja sola.
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			Dejo a Penny en su cama y llamo a Ezra.

			Me preocupa mucho, porque, cuando está dolido, comete las mayores locuras, y siempre lo terminan por destrozar.

			—Hola, tío —me dice muy alegre.

			—¿Cómo estás?

			—Genial. Me he venido a una fiesta con mi jefe.

			—Dime que es un buen tío.

			—Es un capullo, pero está muy bueno, y paso de pensar en nada más. Hoy solo necesito un buen polvo.

			—Ezra…

			—Estoy bien. Deja de preocuparte. Sé cuidarme.

			—Los dos sabemos que no.

			—Bueno, pues déjame que me coma esta mierda como me dé la gana.

			Cuelga y me quedo un rato mirando el móvil, sabiendo que somos iguales. Cada uno se traga lo suyo como quiere. A él se le nota porque no lo oculta y yo finjo que todo está perfecto cuando nunca lo ha estado.



		


		
			Capítulo 33

			Rodrik

			Llego a casa tras comprar los ingredientes para hacer una tarta.

			Penny me pidió enseñarla a cocinar, pero hasta ahora solo le he dado algunos consejos por el móvil. Quiero que hagamos juntos una tarta de chocolate, y que se distraiga con esto.

			Lo de sus padres le ha dejado tocada y, «gracias» a mi progenitor, con el entrenamiento y mi trabajo, no puedo estar con ella estos días tanto como me gustaría. Por eso, esta tarde, que tengo libre, quiero dedicársela a ella por entero.

			Saco las cosas y la veo con los cascos rosas puestos. Está escribiendo algo que parece muy emocionante.

			Le mando un mensaje al móvil:

			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Coge el móvil para leerlo y mira hacia mi casa. Sonríe ampliamente.

			Levanto el paquete de galletas y se lo enseño.

			Cierra el ordenador y viene hacia mi apartamento.

			Abro la puerta y la dejo pasar.

			En cuanto entra, tomo su cara entre mis manos y me pierdo en su boca. Sabe a chicle, aunque no lo lleva ya.

			Vamos hacia la cocina.

			—Esta tarta me la enseñó a preparar la cocinera de mi casa. Mi abuela decía que era la favorita de mi madre, aunque esta siempre lo negaba. —La guiño un ojo—. La pillé más de una noche cogiendo tarta directamente de la nevera.

			—Galleta y chocolate. Nunca la he probado —me dice y la miro extrañado—. Bueno, solo iba a las fiestas de cumpleaños de los amigos de mis padres y a las de Gilda. Mi amiga odia el chocolate. Siempre elegían tartas más sofisticadas para mis cumpleaños y los de Ezra. El resto igual.

			—Pues siempre hay una primera vez.

			Asiente y nos ponemos a preparar el chocolate.

			Cuando lo dejo templar, Penny mete del dedo y lo lame.

			—¿Quieres? —me pregunta metiendo otra vez el dedo en el chocolate.

			Su mirada es pilla, ardiente y sé que si digo que sí, la tarta tendrá que esperar.

			—Luego.

			—Tú te lo pierdes. —Lame su dedo de forma descarada y noto una sacudida que va directa a mi entrepierna.

			Voy a por un poco de ron, que mejora siempre este pastel, y le doy un trago de camino.

			Penny coge la botella cuando la dejo en la encimera y da otro.

			Pone mala cara.

			—Me quedo con el chocolate.

			—A este paso no nos llegará para la tarta. —Se ríe.

			Le explico que debemos mojar las galletas en leche antes de ponerles el chocolate.

			Asiente y se pone a mi lado para trabajar con las galletas, y colocarlas en el molde.

			Pongo un poco de mantequilla y el chocolate.

			Penny mete el dedo y lo chupa sin dejar de mirarme.

			—¿Tampoco puedo besarte? Qué tarta más sosa si no puedo tocarte…

			—Maldita sea, Penny. Intento ser bueno y enseñarte a cocinar.

			—Yo también estoy siendo muy buena.

			Vuelve a mojar el dedo en el chocolate y esta vez no dejo que llegue a su boca.

			Cojo su mano y lamo su dedo lleno de chocolate a conciencia.

			Acaba por gemir y yo descubro otro de sus puntos erógenos.

			Aparto el dedo y me centro en la tarta.

			Mojamos las galletas, y hago el mismo proceso.

			Coge chocolate y se lo lleva a la boca.

			La miro de reojo y veo que sus labios tienen un poco de chocolate.

			Llevo mi boca hasta ellos y los lamo para quitar todo el producto.

			—Esta tarta se está convirtiendo en una de mis favoritas.

			—Eso si logramos acabarla. —Se ríe y me gusta verla así; verla distraída sin pensar en todo lo que hace mal.

			Necesitaba este tiempo con ella, lejos de todo.

			Seguimos con la tarta y, cuando cojo chocolate y lo llevo a su boca, sé que estoy perdido al sentir su lengua lamer mi dedo.

			Nos miramos a los ojos y la alzo para apoyar su trasero en la encimera, al mismo tiempo que devoro su boca y me acomodo entre sus piernas.

			La beso como si no existiera un mañana; como si solo tuviéramos el ahora y deba memorizar cada beso para no olvidarlos jamás.

			Gime en mi boca y, cuando me separo, tomo un poco de chocolate para ponerlo en su cuello. Luego llevo mi lengua a ese punto.

			Lamo y chupo su cuello, hasta que no quede nada de chocolate, sintiendo cómo se retuerce entre mis brazos.

			Tiro de su sudadera y se la quito.

			Ella hace lo mismo con la mía y lleva su dedo al chocolate, para ponerme en el torso.

			Su lengua sigue el recorrido del dulce, haciendo que mi respiración se acelere por sus atenciones.

			Cojo chocolate y lo llevo a la cima de sus pechos.

			Bajo el sujetador y lleno un endurecido pezón del dulce.

			Lo lamo a conciencia, mientras se remueve presa de placer sobre la encimera.

			La cojo en brazos, cuando no puedo más, y vamos juntos a la cama sin dejar de besarnos.

			Nos quitamos el resto de la ropa, y me aparto un poco para ponerme un condón, antes de entrar en su apretado sexo.

			Noto cómo se abre a mí y cómo me oprime, como si fuera un guante.

			Salgo y entro con fuerza, mientras nos besamos.

			Me apoyo en el cabecero para poder entrar con más profundidad.

			Gime cuando me siente llenarla por completo.

			Muerde mi boca y luego me lame.

			Llevo mis labios a su cuello y la beso hasta llegar a sus endurecidos pezones.

			Entro y salgo de ella.

			Gime, jadea… Me vuelve loco.

			Enreda sus piernas en mis caderas y el placer es aún mayor.

			Llevo mi mano a su sexo y froto su clítoris, mientras mi polla entra y sale de ella.

			—Rodry… —me suplica cuando siente que está a punto de correrse.

			Aumento las embestidas y los movimientos de mis dedos, hasta que noto cómo su orgasmo la recorre por completo.

			Su sexo palpita en torno al mío y es demasiado.

			Me dejo ir, corriéndome con fuerza en su interior.

			Nos miramos a los ojos y me pierdo en ella. En lo que siento cuando la tengo cerca. En esta sensación de que a su lado no necesito nada más en la vida.

			Penny

			Salgo de la ducha, ya cambiada, con una sudadera de Rodrik que me queda enorme.

			Él se ha duchado más rápido y ha dicho que iba a tratar de arreglar la tarta.

			Lo veo limpiando la cocina.

			Cuando me acerco a su lado, me mira y me sonrojo por lo que acaba de pasar.

			Me apoyo en él y me besa en la cabeza.

			Lo ayudo a recoger.

			Con él, dejarse llevar es muy fácil, y necesitaba esto. Dejar de pensar en todo y ser feliz.

			—Creo que algo he podido salvar —me dice divertido.

			—Me da igual el resultado. Para mí, esta tarta se ha convertido en mi favorita.

			Rodrik me guiña un ojo.

			Cuando lo tenemos todo recogido, nos sentamos en el sofá y él elige qué poner en la televisión.

			«¡Qué poco valoran mis gustos!», pienso divertida, porque en el fondo me encanta ver cómo se molesta con mis elecciones y cómo, a pesar de ellas, se queda a mi lado.

			—¿Cómo estás? —me pregunta pasado un rato.

			—No lo sé —le digo sincera—. Cuesta pasar página y seguir con tu vida cuando se trata de unos padres que ya han dejado claro que ni la muerte les hará cambiar de parecer.

			—Te entiendo. Mi padre es un hombre frío, y de él solo recuerdo órdenes. No tengo recuerdos felices en mi infancia a su lado. Y, aun así, aquí sigo, porque tengo miedo a lo que pueda hacer. Para que mi madre no sufra… No lo sé.

			—Yo habría seguido en su vida, a pesar de que me dieran solo las migajas. Sé que no habría podido hacer lo que ellos deseaban, pero habría estado ahí. No es fácil romper con tus padres.

			—No, pero a veces es necesario. Al menos, en tu caso.

			—Sí, o aceptarlos, al menos. Lo que sí sé es que no puedo volver a ser quien era con ellos. Me encanta la persona que he descubierto lejos de sus dictados. Soy increíble.

			Se ríe y le doy de broma.

			—Lo eres, y no necesitas que nadie te lo diga. Ellos se lo pierden, Penny.

			—Lo sé. Un día la herida seguirá ahí, pero no dolerá.

			—Eso seguro.

			Seguimos viendo la serie y le pregunto algo sobre su familia:

			—¿No crees que un día te tocará romper con tu padre y sus normas?

			—Quién sabe.

			Noto que Rodrik se pone muy tenso con este tema y antes de que cambie de tema, ya lo hago yo, y lo beso.

			Vemos la serie abrazados y disfruto de este momento.

			No puedo decir que no piense en mis padres. Lo hago, pero no entiendo cómo pueden ser así. Aunque tampoco lo tengo que comprender.

			Yo les he dado todo.

			He renunciado a miles de cosas por ellos desde que nací.

			Ahora me toca a mí decidir cómo quiero que sea mi vida. Lástima que para esto tenga que vivir sin ellos.
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			Llego a la universidad angustiada. Me han subido las cuotas de las asignaturas, cuando no lo esperaba.

			Siento que, tras este cambio, está el padre de Rodrik, porque no le gusta verme con su hijo.

			Por suerte, con lo que gano de los relatos, tengo de momento, pero no sé cuánto tiempo podré capear este problema.

			Estudiar es muy caro.

			Una chica se me acerca y me da un folleto.

			Lo miro y veo que es de donación de óvulos. Otra vez con esto…

			Vuelvo a leerlo y, joder, dan mucho dinero. Pero no. No quiero hacer esto. Solo se me pasa la idea por la cabeza porque es dinero fácil y me siento asfixiada.

			Tiro el panfleto y entro a clase pensando en nuevos relatos para poder ir pagando y, si hiciera falta, buscaré un trabajo a media jornada.

			No pienso dejar que nada me separe de mi amigo.

			Ni siquiera un rector amargado que quiere joder mi vida.

			Si puedo vivir con la herida de mis padres, puedo con todo lo que se me ponga por delante.

			Yo soy mucha más fuerte.



		


		
			Capítulo 34

			Penny

			Grito como nadie, tras el mejor partido de fútbol que he visto en mi vida.

			Tan es así que, cuando acaba, salto al campo y corro por donde han entrado los chicos. Quiero ser la primera en felicitar a Rodrik por lo que acaba de hacer al lado de Casper. Parece que han nacido para hacer esto juntos, y la gente lo sabe.

			—¡Rodrik! —lo llamo y se detiene.

			Me mira y se me acerca aún sudado, y con la equipación puesta.

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta divertido.

			Estas semanas, desde lo de mis padres, he aprendido a respirar, a pesar de las espinas que siempre estarán clavadas en mi pecho, y gran parte de que lo esté logrando es por Rodrik y mis amigos.

			Esto también hace que no pare de llamar a mi hermano para que sienta que no está solo. Ezra dice que está bien, que tiene novio, y que le va muy bien… Ojalá sea cierto.

			Hemos subido más relatos a la web y el aumento ha hecho que tenga un poco más de liquidez.

			La verdad, es que me encanta escribir con Rodrik. Sobre todo cuando lo contamos a dos voces y él pone su parte de cómo lo vive todo.

			Le dije de darle una parte del dinero, pero se negó. También le indiqué que podíamos añadir su nombre, pero dijo que Bubble Gum éramos los dos. Con eso le bastaba.

			Nadie sabe si tras ese nombre hay una o dos personas.

			Yo lo sé, y me encanta crear a su lado. Dar vida a relatos que cuentan parte de nuestra historia.

			A veces me pregunto si serán todo lo que me quedará de lo nuestro, cuando la pasión se apague y solo seamos amigos. Aunque, para eso, espero que quede mucho, la verdad. No estoy preparada para privarme del placer de su boca.

			Rodrik me mira con intensidad y aún con la adrenalina del partido corriendo por sus venas.

			Mira tras de mí y toma mi mano, al ver que nadie nos observa.

			Corremos por los vestuarios, hasta una puerta que conduce a un trastero, y me besa.

			Nos besamos con urgencia; como si no hiciera solo unas horas que hubiéramos hecho el amor en su cama.

			Tira de mi ropa y me levanta el vestido, rasgando las medias.

			—Eres un bruto —le digo, escuchando su risa.

			Acaricia mi sexo y me olvido de todo, hasta de que podemos ser descubiertos.

			Cada vez me importa menos quién pueda mirar, pero es mejor por nuestra amistad que nadie sepa que, por un tiempo, fuimos algo más que amigos. Y por Ezra… Si se entera, temo que se derrumbe del todo.

			Rodrik mete sus dedos en mi sexo, mientras me besa como si quisiera beber de mí.

			—Te quiero dentro ya.

			—No tengo condones aquí —dice acariciando mi clítoris.

			—He comenzado a tomar la píldora y tú te has hecho un examen hace poco…

			—¿Segura?

			—¡Ya!

			—Joder, qué exigente.

			Juega con su ropa y entra en mi interior, aún con la equipación puesta.

			Siento cómo me llena sin nada más que su piel.

			El placer es aún mayor de lo que esperaba.

			Nos movemos juntos con urgencia, haciendo que sus embestidas hagan ruido contra la pared. Somos un par de brutos que se olvidan del mundo cuando se dan el uno al otro placer.

			Sale y entra de nuevo en mi interior.

			Luego sale y me gira para que mis manos se apoyen en una estantería.

			Entra llenándome hasta el fondo por detrás.

			Lleva sus manos a mi pecho y tira de mi ropa, hasta que puede sujetar un pezón entre sus dedos.

			Jadeo, gimo y me retuerzo, mientras lo siento duro en mi interior.

			Cuando me corro, noto que no tarda en seguirme y que derrama su esencia en mi cuerpo con fuerza.

			—Joder…, cada vez es mejor —dice y sonrío, porque yo aún no estoy preparada para decirle adiós.

			Tal vez nunca lo esté.

			Quiero un poco más de esto a su lado.

			Nos arreglamos la ropa antes de salir y me da un beso muy tierno.

			Lo veo irse con el corazón danzando como un loco y, cuando me encuentro con mis amigos, Brais pone los ojos en blanco y Celia se ríe.

			—Cada vez os cortáis menos —dice Brais que, como Celia, ya que lo saben todo.

			—Bueno, solo somos amigos.

			—Sí, eso dice Celia y no para de liarse con Casper.

			—Es solo para que se canse de mí y perderlo de vista —comenta, pero noto que no está muy convencida de ello, y la comprendo.

			Casper es el típico chico que te atrae cuando lo conoces y te enamora cuando lo tratas.

			Decimos de ir a tomar unas cervezas antes de ir a la fiesta en Alfa.

			El primer cubo de bebidas nos lo tomamos en nada. Del segundo, en verdad, no sé si bebo algo o no. Estoy en una nube. No estoy borracha del todo, pero con ese punto que todo me hace una gracia tremenda.

			Al llegar a Alfa, busco a Rodrik sin encontrarlo por ningún lado.

			Salgo al jardín, y me parece verlo liándose con una animadora en una hamaca.

			Voy hacia ellos, envalentonada por el alcohol y por la promesa que nos hicimos de no tener nada con nadie más.

			Estoy llegando, cuando mis pies se enredan en una manguera que no sé de dónde ha salido y caigo estampando mi cara contra el frío césped.

			—¿Te ayudo? —me pregunta Rodrik.

			Voy a decirle cuatro cosas, cuando miro hacia la pareja y compruebo que siguen ahí.

			—Tú no… Tú no…

			Dejo que me ayude a levantarme y divertido me quita el césped de la cara.

			—Pensé que eras ese. —Le señalo a la pareja.

			—¿Cuánto has bebido, Penny? Porque ese tío es rubio.

			Lo miro bien y, joder, con la oscuridad no lo vi tan claro, pero ahora sí.

			Dejo caer la cabeza en su pecho y me abraza.

			—Estoy bien. Solo tengo el punto.

			—Ya veo.

			Lo miro y sé que se lo está pasando pipa a mi costa.

			—¡No te rías!

			—Ha sido muy divertido ver cómo te comías el césped. —Me separo de él y me atrapa—. Anda, vamos a robar algo de comida, que no tenga gusanos y esas cosas.

			—¡Qué asco! —digo limpiándome la cara con más ahínco.

			Vamos a la cocina y Rodrik me prepara algo, mientras bebo agua para que me quite este mal sabor.

			Cuando me pone la comida, me la como ante su atenta mirada.

			—De verdad, ¿creías que yo sería capaz de romper nuestra promesa tras lo que viví?

			Lo miro y hay dolor en su mirada.

			En realidad, me he lanzado sin pararme a pensar bien. Ni siquiera era él, y además era rubio.

			Estoy borracha, pero sé que, si he ido, no ha sido por eso. Es porque sé que lo nuestro se acabará un día y pensaba que sería hoy.

			—No, pero si fuéramos algo más que amigos…

			—Somos amigos, y a los amigos se les respeta igual que a las parejas. No porque seas amigo de alguien, tienes que soportar que te haga daño y perdonarlo todo. Con los amigos, aunque cueste más, también se rompe.

			Visto así, tiene razón.

			—Creo que me he dejado llevar por mi miedo. No estoy preparada para decirle adiós a todo esto.

			Acaricia mi mejilla.

			—Yo tampoco.

			Me pierdo en sus ojos verdes y me muero por besarlo; por dejarme llevar con él en cada parte de mi vida, sin medir tanto el dónde y el cuándo.

			Rodrik lo ve en mis ojos y se aparta con pesar en la mirada.

			—¿Quieres que nos vayamos a dar un paseo?

			—¿Con el frío que hace? —Asiente—. Vale, pero cuando me termine esto.

			Me dice que perfecto, y que, mientras tanto, va a hablar unas cosas con Casper.

			Quién iba a decir que Rodrik al final se llevaría bien con el «fantasma». Me río yo sola de mi gracia, mientras sigo comiendo y bebiendo agua.

			Cuando Rodrik regresa, ya he acabado la comida.

			Me siento mucho mejor, la verdad.

			Salimos de la casa y no andamos hacia nuestra casa.

			Lo sigo, tentada de cogerle la mano y morder su boca.

			—No me mires así —me dice divertido—. O tendré que buscar un lugar oscuro y discreto donde dar rienda suelta a tus deseos.

			—Me gusta mucho cómo suena eso.

			—Quiero enseñarte algo. Ten un poco de paciencia.

			—No te prometo nada. —Sonríe y seguimos caminando.

			Vamos hacia la ciudad y, entre la comida y la caminata, noto que se me pasa del todo la cogorza que cogí con las cervezas.

			Llegamos a un edificio y Rodrik saluda al hombre que hay en la puerta.

			Entramos y se nota que es un lugar caro, y de gente de mucho dinero.

			No sé qué narices hacemos aquí.

			Miro para ver si es un hotel, pero no es nada de eso.

			Vamos hacia el ascensor y Rodrik me observa divertido desde el otro lado del ascensor.

			—¿Por qué me miras así? ¿Y por qué estás tan lejos?

			—El ascensor tiene cámaras. —Las mira sobre mi cabeza—. Así no saltas sobre mí.

			—Pensaba hacerlo, la verdad. —Mira mi boca con deseo, y me muerdo los labios.

			Salimos del ascensor en la última planta y vamos hacia una escalera.

			Subimos y abre una puerta de metal con una llave.

			Al salir, parece que estoy metida en la selva, con un precioso cielo estrellado sobre mi cabeza. No hace frío, y es porque el techo es de cristal.

			—¿Dónde estamos?

			—En mi casa, podría decirse. —Lo miro mientras anda hacia una zona que parece de césped artificial—. Aunque la casa es el piso de abajo, la verdad que está sin nada.

			—¿Compraste esto?

			—Buscaba un lugar donde invertir mi dinero y una mujer mayor vendía su vivienda. La de la inmobiliaria me dijo que el jardín era precioso. Pensé que era imposible que hubiera un jardín en un último piso de un rascacielos, y vine por curiosidad. Su antigua dueña había dedicado media vida a esto, pero ahora se iba a vivir con su hija y sus nietos, porque ya se sentía muy mayor, y quería vender la casa. Me quedé con ella sin ver el piso.

			—Tú y tus locuras.

			—Puede decirse que sí. Luego supe que mi padre tenía una casa en este sitio y, cuando descubrió que yo viviría aquí, se enfadó mucho. Como no quiero verlo, no he empezado la mudanza. Ni he hecho nada con este sitio.

			—¿No sabes dónde vive tu padre?

			—Mi padre se cansa pronto de todo. Por eso, no vive con mi madre, ni quiere que ella viva en la ciudad. Dice que él necesita siempre otra casa mejor o más grande, y la vende, y a mi madre le gusta vivir en el mismo lugar. Además, si se viniera mi madre, mis abuelos irían detrás de ella, y mi padre no soporta tener a sus suegros cerca. Mi abuela y él no se llevan muy bien.

			—Vaya…, menudo plan. ¿Y no sueles ir a casa de tu padre a comer, y eso?

			Nos sentamos en el césped.

			—No, solo en fiestas de gala donde tengo que aparentar ser su hijo perfecto a su lado.

			—Tu vida y la mía se parecen mucho, pero yo me he liberado.

			—No lo hago por mi madre, porque sé que, si lo hiciera, sufriría. Es por ella que aguanto las tonterías de mi padre.

			—Porque la quieres.

			Asiente.

			—Tal vez no nos entendamos como madre e hijo, pero la quiero. A mi padre lo tolero, pero nunca he sentido por él nada especial. Al menos que yo recuerde, como ya te comenté.

			Miramos el cielo en este remanso de paz en medio de la ciudad.

			Busco su mano y entrelazo mis dedos con los de él, mientras me pierdo en el universo, sabiendo que, lo que más quiero de todo este firmamento, es a él.

			Duele lo que siento, porque no debería sentirme así. Esto debería ser algo de paso, algo que se apaga, para volver al punto donde no éramos más que amigos.

			—¿Qué piensas? —me pregunta.

			—No sé si quieres saberlo —respondo.

			—Quiero saber cualquier cosa que ronde por tu cabeza.

			Me giro y lo miro perdida en su mirada.

			—Que si esto que tenemos durara para siempre, no me importaría. —Espero que se agobie, o que diga que no piensa así.

			Espero de todo, menos que me acaricie la mejilla y se acerque para besarme con una infinita ternura, que no hace más que alentar los cientos de mariposas que habitan desde que nos vimos en mi estómago, solo por él.

			—A mí tampoco.

			Me pierdo en su boca y nos besamos esta vez como si lo que hubiera no fuera solo pasión, deseo o investigación.

			Podría estar toda la vida perdida en él sin importarme el nombre que tengamos que ponerle a lo que somos, porque, se llame como se llame, somos perfectos el uno para el otro. La forma de llamarlo no cambia esa realidad.
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			Cuando bajamos, nos encontramos en el ascensor de enfrente al padre de Rodrik.

			Diría que hay una mujer a su lado besando su cuello.

			Miro a Rodrik, que se ha quedado tenso mientras las puertas se cerraban, y su padre ignora que lo hemos visto.

			—¿Iba con otra?

			—Eso parece —me responde—. ¿Te importa si te pido un Uber? Necesito estar solo. —Acaricia mi mejilla.

			—Rodry…, no me alejes de ti.

			—No me alejo de ti. Solo es que no quiero pagar contigo algo que me está doliendo, y no es por mí. Es por mi madre… Por favor, iré a dormir contigo, pero cuando no te dañe con las ganas que tengo de destrozarle la cara a ese gilipollas, por hacerle esto a alguien que daría su vida por él.

			Noto que está muy tenso y lo comprendo.

			Asiento y me pide un Uber.

			Cuando llega, me besa y lo veo alejarse, mientras entro en el coche.

			Y así es como una noche perfecta, se desploma…

			Rodrik

			Es temprano cuando llamo a mi madre desde un parque donde he estado sentado toda la puta noche pensando en ella. En el daño que esto le puede hacer. En lo mucho que quiere a mi padre y en cómo ha dedicado su vida a hacerle feliz.

			No puede no saberlo.

			Llamo y cuelgo.

			Al final acabo por llamar a mi abuela, que sé que estará despierta con una taza de té en la mano, mirando el amanecer. Ella no soporta a mi padre.

			—Hola, Rodrik. ¿Todo bien? Aunque si llamas a estas horas, lo dudo.

			—Lo he visto…

			—¿A quién?

			—A mi padre con otra. —Mi abuela se queda en silencio—. ¡¿Cómo puede hacer esto a mamá?!

			—A ver, hijo…, tu madre se hace la tonta, pero yo de tonta no tengo un pelo. Cuando un hombre se casa y le pide a su mujer que no vaya con él a vivir, por esa mierda de que le gusta cambiarse de casa, yo sé que lo que desea es que esté lejos para tener a otras sin que tu madre lo sepa.

			—¿Y cómo puedes mirar hacia otro lado?

			—No miro hacia otro lado. Se lo dije a tu madre, y ella me indicó que, si era así, prefería no saberlo. Se conformaba con lo que él quería darla. ¿Por qué te crees que no soporto a tu padre?

			Ahora todo tiene sentido.

			—¿Cómo puede conformarse con las migajas?

			—A tu madre le aterra perderlo, y, o pasa algo que la haga aceptar que su matrimonio es un paripé o no lo hará. ¿Por qué te crees que tiene tantos ataques de ansiedad? Se pasa media vida esperando que el hombre que ama la vea.

			—Y mientras tanto se centra tanto en él, que a mí no me ve —exploto.

			—Es complicado, hijo… Hay muchas cosas que no sabes. No puedo contártelo, porque juré no hacerlo, pero sé que, solo cuando la verdad salga a la luz, seremos libres.

			—Merezco saber la verdad.

			—Sí, pero ella es mi hija. No puedo faltar a mi palabra.

			—Y menos por mí. Entiendo…

			—Rodrik…, no seas así. Solo digo que a quien le toca decirte la verdad, no es a mí.

			—¿Y por qué siento ahora que este puto secreto es lo que nos ha separado toda la vida?

			—Porque es la verdad —me indica sincera y tal vez lo esté siendo más que nunca.

			Cierro nervioso los ojos, sintiendo que toda mi vida ha sido un engaño. Mi padre, el correcto, parece que tiene un amante de golpe y, por lo que dice mi abuela, no es la primera.

			Me vienen a la mente los recuerdos de mi madre preparando fiestas y regalos para mi padre, y cómo lo miraba con amor para que él la viera por un segundo entre toda esa gente.

			—Lo que siente mi madre no es amor, abuela. Es obsesión por él.

			—Lo sé, hijo. Llevo sufriendo esto desde que se enamoró de él en la universidad.

			—El amor no se mendiga.

			—No, no lo hace. ¿Tienes a alguien que te acompañe ahora?

			—No, pero me espera alguien en casa.

			—Pues ve con esa persona. No pases por esto solo, si hay alguien que puede ser tu apoyo. Siempre he sabido que tú eras más fuerte que tu madre. Por eso, sin quererlo, me volqué en ella. No fue porque te quiera menos, sino porque siento que ella me necesita más. Tal vez no me entiendas.

			—Tal vez hoy, no, pero un día, sí.

			—Llámame cuando lo necesites.

			—Vale.

			Cuelgo a mi abuela y ando hasta mi casa devastado, sintiendo que lo peor está por venir. Hay mucho más que no sé y que dudo que pueda pasar página sin enfrentarme a mi padre.

			El problema es que temo lo que ese cerdo pueda hacer a mis amigos. Si es capaz de engañar a su esposa así, no quiero ni pensar lo que les haría a ellos.

			Llego a mi piso y, como esperaba, Penny está en mi cama.

			La miro y acaricio su mejilla. Estoy perdidamente enamorado de ella, y me aterra saber que amarla me puede hacer perderla.

			No estoy preparado para ser algo más, y menos tras lo que he visto con mi padre. Siento que toda mi vida es una mentira, y, si lo nuestro es real, no quiero que cambiar el nombre de lo que somos nos haga perdernos.

			Entro a la ducha, como si estuviera sucio todo mi cuerpo, y todo es por el asco que siento hacia mi padre.

			—Estoy aquí —dice Penny, abrazándome por detrás.

			—Lo sé.

			Sé que ella y Ezra ahora mismo son lo más real de mi vida. Son mi escudo ante esta tormenta que no esperaba. Como yo lo seré para ellos siempre.



		


		
			Capítulo 35

			Penny

			Rodrik dice que está bien, pero no es así. Lo de su padre le ha dejado tocado, y lo que le dijo su abuela de un secreto que los separa, más.

			Ahora está entrenando para el partido de mañana y, tras el partido, se irá con Casper a un evento de varios días.

			El fotógrafo que tenía acaba de ser padre y debía buscar a otro de su confianza. Le pidió a Casper si le podía ayudar, hasta que lo encontrara, y este aceptó.

			Veo al padre de Rodrik entrar al campo y hablar con el entrenador.

			Rodrik lo mira con odio desde su posición. No puede ocultarlo. Guardar este secreto lo está matando y está apagando parte de su luz.

			No soporta las mentiras, porque él pasó por esto. Él vio a Dawa con otro tío y desea contarle a su madre la verdad.

			—Hola, no he podido venir antes. —Miro a Celia, que dice que está aquí solo para que Casper se canse de ella, pero sé que, como yo, solo oculta la verdad. Se ha enamorado de él—. ¿Cómo va todo?

			—Rodrik está distraído.

			—Vaya…, a ver si mejora. Estas semanas está muy desanimado. No parece el mismo.

			—No, no lo parece… ¿Crees que es por mi culpa?

			—¡Qué tontería dices! Tú eres su apoyo.

			—Ya, pero lo mismo se ha cansado de mí y no me dice de zanjar nuestros encuentros sexuales, porque no sabe cómo hacerlo, sin perderme como amiga.

			—Lo dudo, pero entiendo tus miedos. —Mira a Casper y sé que lo sabe porque está pasando por lo mismo.

			Dejo caer mi cabeza en su hombro.

			Sé por qué está mal Rodrik, pero lo noto tan lejos de mí, que me pregunto si estamos alargando algo que ya tiene escrito su final.

			No puedo evitar dudar, porque cada día lo amo más, y el amor es maravilloso, pero a la vez te hace sentir vulnerable.

			A veces me siento como si llevara el corazón por fuera y pudiera ser herido con mayor facilidad. Es como si estuviera expuesto a todas las adversidades de la vida.

			Era más feliz cuando me hacía la tonta y no admitía que lo amaba.

			Al acabar el entrenamiento, el padre de Rodrik va hacia él y este lo mira tenso.

			Su padre se da cuenta y le dice algo que enfurece todavía más a Rodrik.

			Cuando se marcha su padre, sonríe como si no hubiera pasado nada, pero Casper se ha dado cuenta de todo, y tira de Rodrik hacia los vestuarios.

			—No soporto al rector —dice mi amiga—. Siempre nos mira como si fuera superior al resto. Se cree un dios o algo parecido.

			—Sí, a mí tampoco me gusta.

			—Y me han subido las cuotas. Te juro que no sé cómo llegar a todo.

			—¿Has vuelto a pensar en lo de donar óvulos?

			—Sí, pero hablé con mi madre de esto y ella fue a ver a su amiga, que es ginecóloga, y le explicó los riesgos a largo plazo que puede tener para mí donar, y a corto plazo, porque las inyecciones para poder tener más óvulos me afectarían hasta en el estado de ánimo. La verdad es que me asusta un poco, pero te juro que cada vez que veo uno de esos carteles, me pregunto si no estoy renunciando a dejar de tener problemas económicos por mis temores.

			—Si das un paso así, tan importante, debes estar segura. No debe ser solo por la necesidad de dinero. Aunque te prometo que yo también he estado tentada. También me han subido las cuotas, y siento que me asfixio.

			—No lo haré, pero odio que sea tan caro estudiar aquí.

			—Te entiendo. Saldremos adelante. Podemos mirar un trabajo a media jornada juntas.

			—Ya estoy buscando y, bueno, Casper se enteró, y el muy idiota me ha prestado dinero. No quiere que haga nada de lo que me arrepienta en unos años.

			—Bueno, parece que a Casper le importas más de lo que os atrevéis a admitir.

			—No lo sé, pero si te soy sincera, me da miedo preguntar.

			La comprendo porque, cuando haces una pregunta, no siempre obtienes la respuesta que esperas.

			Nos vamos hacia la salida de los vestuarios y salen todos menos Rodrik.

			Casper aparece y viene a hacia nosotras.

			—¿Dónde está Rodrik?

			—Me dijo que luego te ve en tu casa. Tenía que preparar unas cosas del viaje con su agente.

			—Genial.

			Me marcho andando hacia mi patinete y lo hago sin despedirme de nadie.

			Ahora mismo no puedo hablar sin romperme porque, una vez más, siento que Rodrik me aleja de él.

			Llego a mi casa y llamo a mi hermano.

			Me cuelga y me escribe para decirme que está con su novio. No sé quién es su nueva pareja. Solo sé que es muy secreto todo. Espero que sea buena persona, aunque Ezra está muy bien tras lo de nuestros padres y, quizás, lo superó mejor que yo.

			Pienso en llamar a mi amiga Gilda.

			Dudo y al final no lo hago.

			Le mando un mensaje preguntándole que qué tal está.

			Las cosas se han enfriado entre las dos. Aunque nos llamamos y sabe lo mío con Rodrik, ya no es lo mismo.

			Me siento más cerca de mis amigos de aquí, y es triste, pero a veces noto que estamos cambiando, y no sé cómo encajar en su nueva vida. Al final, quieras o no, la distancia separa.

			Me pongo a escribir y me doy cuenta de que, sin querer, estoy muy avanzada en mi novela.

			Cuando me entra el sueño me meto en la cama con lágrimas en los ojos.

			Me gustaría saber la verdad.

			Descubrir si todo se ha acabado entre Rodrik y yo… Así, al menos, podría empezar a olvidarlo sabiendo que fue bonito mientras duró.

			¡Joder! Enamorarse de tu amigo es una mierda.
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			Me levanto para ir a clase sola.

			Miro por la ventana y veo a Rodrik preparando su maleta.

			Dudo, pero voy a su casa.

			Al entrar, me ve y me sonríe.

			—No me digas que está todo bien, porque no te creo —le digo y tira de mí.

			Me abraza como si necesitara de verdad la sujeción de mis brazos.

			—No sé cómo lidiar con todo esto… Ayer, mi madre me llamó. —Me separo y lo miro—. Me dijo que no enfadara a mi padre, y que tuviera paciencia con él que está muy cansado por el trabajo. ¿Sabes lo que me costó callarme? No lo hice porque no quiero que enfadarme, pero odio este secreto. Y saber que hay más… ¡Me está matando, Penny!

			Lo abrazo con fuerza y nos quedamos quietos.

			Soy una idiota, pensando que todo esto era por mí. Está así porque no sabe cómo enfrentarse a esto.

			—¿Y crees que estás bien para viajar?

			—Con sinceridad, ahora mismo quiero alejarme de todo. —Sus palabras me duelen porque ese «todo», también soy yo—. Necesito distancia y pensar.

			Una vez más, siento un vacío en el pecho.

			Asiento con dolor en el corazón.

			Me da un beso que me sabe a poco, y que me hace recordar esos momentos donde un beso se convertía en otro ardiente. Donde no podía apartar las manos de mí.

			Le ayudo a preparar la maleta, como haría una amiga, y, cuando me marcho para prepararme para la universidad, me dice adiós con una triste sonrisa que me destroza.

			Nos estamos alejando el uno del otro, y tal vez también por culpa de otro secreto: que lo amo.

			Rodrik

			—Tienes una cara horrible.

			Miro a Casper frente a mí en el avión privado.

			—Tú la tienes siempre sin esforzarte —le pico y se ríe.

			—¿Todo bien? —me pregunta.

			—No, pero tampoco quiero hablar de ello.

			—Vale, pero si alguna vez quieres hablar…, aquí estoy.

			Siento que de verdad está ahí.

			Asiento, sabiendo que no diré nada, y que callar este dolor me está separando de Penny. Lo noto, pero no sé cómo explicarle que todo esto me hace recordar a Dawa y lo mal que lo pasé, sin decirle que lo nuestro está bien, que la amo y que la elegiría a ella entre millones de personas.

			No es mi mejor momento.

			No sé qué hacer o qué camino tomar.

			Necesito distancia o me volveré loco.

			Solo siento deseos de destrozar la cara a mi padre; de decirle que es un cerdo y que no se merece lo mucho que lo ama mi madre.

			Ayer, en el entrenamiento, me recordó que si no lo miraba con buena cara mis amigos tendrían problemas.

			Lo odio.

			Hoy en el partido me esforcé por no mirarlo con odio.

			Lo logré, porque dejó sus amenazas para otro momento, pero entonces mi madre me llamó llorando, y me dijo que, por favor, tratara bien a mi padre.

			En ese momento sentí que mi madre tenía miedo de que, si no lo hacía, tal vez mi padre la tomaría con ella.

			Puede que no sea así, pero ya me espero cualquier cosa de él.

			Nunca he visto a mi padre pegar a mi madre, pero sí lo he visto amenazando o diciendo cosas feas. Usando la fuerza de sus palabras para lastimar.

			Nunca lo llamé maltrato, pero me pregunto si siempre lo fue, a pesar de la falta de bofetadas. Puede que este sea el secreto que calla mi abuela.

			Nervioso, me levanto para servirme una copa y Casper me pide otra.

			Se la tiendo y bebemos juntos en absoluto silencio.
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			Casper hace unas fotos increíbles. Se le nota que le gusta esto, aunque prefiere hacer cosas de informática.

			Yo hace tiempo que no me pierdo destrozando cosas. Lo necesito, pero no sé cómo encontrarme.

			Si soy sincero, donde encuentro paz es escribiendo.

			He empezado varios relatos, que hablan de dolor y amargura.

			Nadie lo sabe, pero me hace comprender a Penny, cuando llenó su vida de esto, porque es más fácil expresarse así, que de otra forma.

			Tengo varios donde me dejo llevar y le digo que la amo.

			En las letras estoy encontrando una paz que nunca esperé.

			Me preparo para el evento y pienso en llamar a Penny.

			No lo hago porque quiero pensar si merece la pena arriesgarlo todo por un te amo.

			Bajo al rellano del hotel y Casper me hace fotos. Va vestido con un traje chaqueta y destaca ante la gente.

			Me avisan de que me espera la limusina y vamos hacia ella.

			Al entrar, abro una botella y le doy un gran trago.

			—No creo que a tu imagen le beneficie que ya estés borracho.

			—No estoy borracho y, para emborracharme, necesitaría mucho más. Llevo bebiendo desde los once años.

			—Joder, yo empecé a los trece, y creía que ya iba avanzado. ¿Y no tienes un problema con la bebida?

			—No, porque puedo vivir sin beber.

			—Pues yo puedo vivir sin todo menos sin follar. —Se ríe.

			—¿Y qué lío te traes con Celia?

			—¿Que lío te atraes tú con Penny? —No digo nada, y él continúa—: No hay nadie más, pero no sé qué paso dar ahora…

			—Te entiendo.

			—A ella no le gusto —admite—. No para de decirme que solo está a mi lado porque follo bien. Se ve que soy el puto amo del sexo.

			—Lo que eres, es un creído.

			—Bueno, pero gracias a mi charla, no has pensado en nada más durante un rato. —Eso es cierto—. Deseo ser algo más para ella, pero tampoco quiero decirlo y perderla. Supongo que me entiendes.

			Asiento, porque estamos en el mismo punto. Aunque en el mío también está Ezra, y sé que no verá bien esto.

			Es por eso, por lo que cada vez hablo menos con mi amigo. Este secreto me hace separarme de él, aunque no quiera.

			Al final, sin quererlo, la pasión también nos está separando. Nada se queda igual tras un cambio. Ahora lo sé.

			Ahora toca saber si merece la pena arriesgarlo todo o dejarlo como está, y remendar los destrozos.

			Me siento más perdido que nunca.

			Llegamos y Casper sale el primero, un poco apartado de la zona de la alfombra azul oscuro, que han elegido para el evento.

			Llevan la limusina hacia allí, y me abren la puerta.

			Desde que salgo, me hacen fotos.

			Camino hacia el photocall y poso para las cámaras, con una fingida sonrisa.

			Entro al sitio y la gente se me acerca.

			Casper hace fotos de todo, hasta que veo a alguien que reconozco entre toda esta multitud: Dawa.

			Llevo años sabiendo que este momento pasaría algún día.

			Su carrera de bailarina no deja de crecer, y la de influencer tampoco.

			Hasta ahora me he cuidado mucho de no asistir a sitios donde ella iba, si podía evitarlo, pero estaba tan centrado en otras cosas, que no pedí la lista de invitados.

			Dawa me mira y sonríe.

			Es una sonrisa triste. Es como el que sabe que perdió algo valioso en su vida. Una sonrisa que no necesitaba, y que sé reconocer. No es feliz. Lo veo en sus ojos.

			A pesar de los años que hemos pasado separados, sigo sabiendo leer entre letras con ella.

			—Rodrik… —me dice Casper y mira hacia Dawa, que se acerca a nosotros dudosa.

			No me muevo. No puedo hacerlo. El golpe de los recuerdos me ha dejado devastado. Estoy tan tocado por lo de mi padre, que no es el mejor momento para verme con ella.

			—Hola, Anderson. —Para ella nunca fui Rodrik, porque mi padre siempre se ha empeñado en que luciera su apellido ante todos. Mis amigos y ella me llamaban así.

			—Dawa —le digo tenso, inquieto, y sabiendo que, cuando la miro, siento un regusto ha pasado, donde fuimos los ms felices juntos.

			Donde el mundo parecía brillar de otro color solo por tenerla a ella.

			No sé si la he olvidado o me he obligado a hacerlo por el odio que siento hacia ella.

			Ahora mismo no sé nada.

			—Tenéis que pasar a la sala —nos informa Casper, y asiento.

			—¿Podemos hablar luego? Me gustaría conversar de lo que pasó y, bueno, han pasado muchos años… Tal vez podamos hablar como adultos, y que me entiendas.

			—Vale. Luego nos vemos.

			Le digo que sí, porque siento que, si no cierro del todo esta puerta, nunca seré feliz.

			—Una ex, ¿no? —me pregunta Casper cuando nos quedamos solos y vamos hacia el salón, donde será el evento.

			—Sí, y quien fue mi mejor amiga.

			—Joder, pues esto se pone tenso.

			—Sí.

			—Luego puedes venir a mi habitación a emborracharte. No es tan grande como la tuya, pero está bien para beber, y eso.

			Le digo que vale, y entro al salón.

			Sin querer, la busco, como hice tantas veces en otro tiempo.

			Penny

			Casper me manda algunas fotos de Rodrik.

			Está muy guapo y me pierdo en él, mientras escribo mi novela.

			Hace tiempo que no lo necesito para escribir relatos eróticos, aunque él los lee todos, y juntos los mejoramos.

			Me gusta tener esto con él. Compartir mis relatos, con su toque particular, porque cobran una vida especial.

			No sabe que estoy escribiendo una novela que va de nosotros.

			No sabe que, en estas páginas, le he dicho cientos de veces que lo amo.

			No sé cómo contarle esto y que, lo que siento, no nos separe, porque, cuando dos amigos solo quieren sexo, el amor no entra en juego, y, si lo hace, lo jode todo, si no es correspondido.

			Me suena el móvil tras un rato escribiendo y me llega un mensaje de Gilda:
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			Es un enlace a un vídeo.

			Lo sigo, y veo a Rodrik saliendo por la puerta trasera del evento con una mujer preciosa.

			Escucho lo que dicen en el vídeo y descubro que es su ex. Es Dawa.

			Me quedo congelada, petrificada… No sé cómo reaccionar a esto.

			Sé que él aún la ama. Sé que no la ha olvidado.

			Miro el vídeo, sabiendo que esta es nuestra despedida.

			Duele… Duele mucho.

			Yo aún no me he hecho a la idea de decirle adiós a lo nuestro.

			En mi boca sé que siempre se quedará anclado el dedeo de un beso más de él.

			Doy vueltas por mi piso y mi amiga me manda otro vídeo.

			Me da mucho miedo mirarlo, pero lo hago de todos modos.

			Lo abro, y veo lo que parece un beso entre Dawa y Rodrik, en un parque.

			Hay poca luz, pero se ve que están cerca.

			Se me rompe el corazón en cientos de pedazos y, llamarlo amigo, no cambia el dolor de su traición.



		


		
			Capítulo 36

			Penny

			No paro de dar vueltas en la cama y hago lo que prometí que no haría.

			Cojo el móvil y miro fotos y vídeos de Rodrik y Dawa.

			¿Por qué? Porque, cuando los celos ciegan, la razón no encuentra el camino.

			Internet está plagado de vídeos de ellos, de cuando eran pequeños y cuando fueron pareja.

			La madre de Dawa es la mejor amiga de Rodrik, y fueron juntas a la universidad.

			Hay alguna foto de ellas de animadoras.

			Veo algunos vídeos de Rodrik y Dawa en un baile de instituto. Por cómo la mira, sé que la amaba mucho. Cuando se besan, hay mucho amor en ellos. En los dos.

			Hay fotos de ellos en eventos, y luego la nada.

			Pero ya he visto suficiente para saber que la amará siempre y quien venga detrás, solo será un remplazo de una historia de amor que nunca debió acabarse.

			Me duele la tripa. Estoy angustiada. No puedo competir con ella.

			Tampoco tengo que hacerlo, porque solo soy la amiga. La persona que nunca ha estado a la altura de ser la mejor, porque ese puesto era para ella.

			Duele… Los celos me están matando.

			No son celos de que lo quiera a mi lado a toda costa, sino de saber que nunca seré ella. Nunca tendré con él eso.

			Me acuesto llorando, sabiendo que Rodrik ahora mismo está con la persona que ama, y que lo nuestro se ha acabado.

			Por eso, cuando por la noche Celia y Brais me dicen de ir a una fiesta en la ciudad, les digo que sí, pero antes mando un mensaje a Rodrik al móvil, con todo el dolor de mi corazón, porque ahora mismo hablar con él no puedo.

			Esto se acaba aquí.

			Rodrik

			Regreso a casa sin haber dormido desde ayer.

			No puedo hacerlo.

			No paro de recordar la conversación con Dawa, en ese parque, lejos de todo.

			Me pidió perdón y me dijo que se perdió en sí misma; que la fama la cegó y se dejó llevar. Acabó consumiendo drogas y tomando muy malas decisiones.

			Al pillarla, ingresó en un centro de desintoxicación y, desde entonces, no toma nada, pero vive con el miedo a recaer.

			Sé lo que es eso. Lo he visto muy de cerca, desde niño. El lado oculto de la fama.

			Lo peor, es que yo nunca vi que ella tomara droga o que estuviera perdida.

			No justifico lo que me hizo, pero me hace preguntarme si debí dejar de mirar solo mi puto ombligo y ver más allá.

			Una vez más, pienso en mi madre, y en que ahora estoy mirando hacia otro lado, porque no quiero que sufra, pero no puede vivir así.

			Quedé con Dawa en llamarnos para quedar otro día, tras haber asimilado todo.

			Cuando nos despedimos, nos dimos un abrazo. Ese que nos faltó hace años.

			Era un abrazo con regusto ha pasado pero, cuando lo hice, no sentí nada.

			No sé en qué momento la superé. En qué instante dejé de vivir de nuestro recuerdo y avancé.

			Cuando me dio un dulce beso en la mejilla, mi mente recordó otros momentos donde el leve roce de sus labios me llevaba al cielo.

			Pensé que eso nunca cambiaría, pero ahora solo existía la nada, y, al verla y no sentir nada, me hizo temer por lo mío con Penny. Por el día en que todo acabe y solo nos quede el recuerdo de lo que fue.

			Tal vez sea mejor así. Ser amigos que se quieren, pero pueden vivir el uno sin respirar el aire del otro.

			No lo sé.

			Lo de Dawa me ha dejado más tocado de lo que ya estaba de por sí.

			Llego a mi casa y, tras dejar mis cosas, voy a casa de Penny, sin haber mirado siquiera, si está o no.

			Necesito verla. Sentir que todo está igual entre los dos.

			Entro y no hay nadie. Solo un amasijo de ropa de alguien que ha estado buscando qué ponerse sin tenerlo claro.

			Saco el móvil, y recuerdo que lo tengo apagado.

			Me marearon tanto con lo de Dawa, que lo apagué.

			Por suerte, Penny no ve lo que dicen de mí en redes y podré explicarle todo. O eso creía… Veo un mensaje que me acaba de llegar de ella:
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			«¿Qué narices va a estar todo bien?».

			Siento como si me acabaran de apuñalar en el pecho.

			No puedo respirar.

			No puede haber roto conmigo así…

			Si es que se puede romper algo así.

			La llamo, pero no me lo coge.

			Llamo a Casper y me dice dónde está: en una fiesta, en una discoteca de la ciudad.

			Me marcho hacia allí agitado y sin creer cómo Penny ha podido pensar que estaría con Dawa sin decirle que lo dejamos, antes a ella.

			No paro de dar vueltas a su mensaje y si solo ha buscado una excusa para justificar que la pasión se ha acabado.

			He estado tan mal estos días, que sé que he descuidado todo, pero no sabía cómo estar a su lado sin decirle que la amo.

			Llego a la discoteca y, como esperaba, me dejan pasar, a pesar de la cola.

			Entro y busco a Penny entre la gente.

			No la veo a ella, pero sí a Brais en una mesa.

			Voy hasta él y, al verme, sonríe.

			—¿Tengo que felicitarte por estar con tu viejo amor?

			—No he vuelto con Dawa.

			—Bueno, pues ayer os besasteis.

			—Me dio un puto beso en la mejilla. La prensa se inventa cualquier cosa con tal de vender.

			—Ah… Bien, entonces.

			—¿Dónde está Penny? Quiero hablar con ella.

			—No sé si quieres saberlo o lo mismo te da igual, y eso… —Me señala con la mano y veo a Penny tonteando con un hombre.

			Me quedo petrificado viendo cómo ella solo asiente a lo que este le dice y no habla. Que por fin haya aprendido a ligar, no me gusta un pelo. No ahora que me estoy muriendo por ella. ¿Y si esto es lo que ella quiere hacer? ¿Si voy, se joderá más lo nuestro?

			Miro a Brais, como si necesitara que me ayudara en este tormento, y, cuando vuelvo a mirar a Penny, el tío va hacia ella. Esta aparta la cara, pero él la coge, ignorando su rechazo.

			¡A la mierda!

			Voy hacia él y lo aparto.

			—¿Acaso no entiendes un rechazo?

			Se me envalentona, pero no me achanto, y al final se marcha.

			Me paso la mano por el pelo antes de mirar a Penny. Cuando lo hago, no sé qué decirle. Ahora mismo estoy enfadado. Siento celos y estoy herido.

			Decido marcharme, porque sé que lo mejor es que tranquilice.

			Por desgracia para mí, ella me sigue y no sé cómo acabará esto.

			—¡No tienes derecho a apartarlo!

			—¡Tú no querías besarlo!

			—Pues no, pero tú no eres nada para mí —en cuanto lo suelta, se tapa la boca—. Quiero decir que… que tú y yo… Solo somos amigos.

			Ser su amigo nunca me dolió tanto como en este momento.

			—Te vi besarla, y lo entiendo. Cada uno sigue su vida…

			—¿De verdad crees que, tras lo que ella me hizo, la besaría sin hablar contigo primero? ¿De verdad me crees capaz de algo así?

			—Se ve que sí —dice con tristeza—. ¿Qué está pasando?

			—No lo sé, pero es mejor que hablemos mañana más calmados.

			Asiente y regresa a la discoteca.

			La veo irse, y, esto que acaba de pasar, no mejora las cosas.

			Ver a Dawa y ver en el punto en el que estamos Penny y yo, tampoco.

			Siento que la angustia por perder a Penny se anida en mi pecho, y, aunque lo intento, no consigo dormir.

			¿Ha llegado el momento de decirnos adiós en este punto?

			No tengo ni idea.

			Solo sé que perderla me aterra.

			Penny

			Me dormí, pero de la borrachera que llevaba.

			Cuando me desperté, me di una larga ducha y lloré largo y tendido.

			Ayer se me fue de las manos. No quería besar a ese idiota, y, por suerte, no fue así, pero, cuando me hablaba y miraba mi boca, no hice nada. Solo quería que a Rodrik le doliera; como si él pudiera verme, como si no me fuera a hacer más daño a mí.

			Entendí a Rodrik cuando se perdió tras Dawa, pero sé que yo no soy así.

			Vi mucho dolor en los ojos de Rodrik cuando salí.

			No debí tomar ese camino. Ni dar nada por sentado, pero eso no cambia lo que ha pasado. Lo que nos hemos hecho.

			Busco el móvil y me dice que no puede dormir. Me indica que, cuando me despierte, lo llame.

			Miro la hora que es. Son las ocho de la mañana, y el mensaje es de hace dos horas.

			Le digo que venga.

			Al poco, abre mi casa.

			Nos miramos, sin saber qué decir. Sin saber cómo explicar mi estupidez de ayer. Mis celos, mi dolor… Mi amor.

			—Yo… Vi cómo te besabas con ella y, bueno, no me paré pensar que podían estar manipuladas, porque sé que sigues sintiendo algo por Dawa.

			—Nunca te haría algo así. Te di mi palabra.

			—Ahora lo sé. Se me fue de las manos.

			Nos miramos a los ojos y no puedo evitar llorar por lo que fuimos y por lo que nunca seremos.

			Rodrik maldice y se acerca a mí.

			Tal vez esta sea nuestra despedida, y me pregunto si se puede ser de verdad amiga de quien más amas.

			Rodrik

			Se pone las manos en la cara y trata de ocultar su dolor.

			Llego a ella y la abrazo con fuerza.

			Protesta, pero me acaba por abrazar y llora en mi pecho.

			—Sigo aquí, y no con ella. Siempre contigo —le indico, pero no es lo que quiero decirle. Es lo que puedo contar, sin estropearlo todo más.

			Nos miramos a los ojos y la beso.

			Me pierdo en ella. En su sabor, en la persona que amo y que, sin saber cómo, se ha colado en cada parte de mi alma. Hasta en las que creí que siempre serían de ese primer amor.

			El beso cada vez se hace más urgente y tiro de su ropa.

			La necesito por completo.

			Quiero perderme en ella y sentir que todo está bien entre sus brazos.

			—¡¿Qué narices está pasando aquí?!

			Penny pega un bote y se cae de culo.

			Me giro y veo a Ezra en la puerta con las llaves colgando, y la cara desencajada.

			—Ezra… —digo.

			—¿Qué mierda estáis haciendo? ¡Joder! ¡¿Habéis perdido la puta cabeza?!

			Sus ojos muestran dolor. Uno profundo y angustioso, de alguien que tiene miedo. Miedo a perderlo todo.



		


		
			Capítulo 37

			Penny

			Miro a Ezra sin saber qué decirle; sin saber cómo arreglar esto.

			—¡Lo vais a joder todo! ¡Vais a estropear nuestra familia! ¿A quién crees que elegiría si esto sale mal? —le dice a Rodrik—. A ella, porque es mi hermana. ¡Joder!

			Ezra deja la maleta cerca de la cama.

			Miro a Rodrik, que no parece mucho mejor que su amigo, y esto hace que lo que pasó ayer se repita en mi mente.

			Acabamos de arreglar a duras penas lo que sucedió, pero hemos visto dónde podemos llegar. El daño que nos podemos hacer. ¿Puede nuestra amistad sobrevivir a todo?

			No, y duele mucho saberlo. Saber que siempre lo supe, pero que no lo quise ver.

			—¿Sois pareja? —Niego con la cabeza—. Pues detened esto antes de que el amor lo destroce todo, porque ese sentimiento es una puta mierda.

			—Ezra…

			—No lo esperaba de ti, Rodrik —le increpa enfadado—. Eres mi mejor amigo y ella mi hermana. ¿Acaso no te importo? ¿Por qué has cruzado esa puta línea?

			Veo que mi hermano tiembla.

			—Sí, me importas.

			—Si te importo, detén esto porque, si os pierdo a los dos… Si os pierdo a los dos, me muero.

			Mi hermano se rompe y sé que no está aquí de casualidad. Está aquí porque las cosas no le van bien.

			Se sienta en la cama y yo me coloco a su lado, y Rodrik al otro.

			Nos observamos, mientras Ezra llora ajeno a nuestras miradas. Siempre supimos que lo nuestro era como esos relatos a los que daba vida: cortos e intensos.

			No nacimos para ser una novela.

			—Si os pierdo, me quedo solo. ¿No veis que no tengo a nadie más? —Noto los ojos llenos de lágrimas, porque sé cómo se siente, y porque Ezra ya ha sufrido suficiente.

			Pienso en todo lo que ha pasado. En mis celos, mis miedos… y su tormento.

			Al final, todo eso nos ha separado y he acabado dudando de él. Aun sabiendo en el fondo que Rodrik nunca me haría algo así, las dudas me han cegado y, en vez de solo besarnos, la cosa podría haber terminado peor.

			Si sigo a su lado, no puedo callar que lo amo porque, si lo hago, al final ese secreto nos separará. Lo que siento por él, puede destrozarlo todo. Puede hacernos perdernos a los tres.

			Duele pero, tras lo vivido, sé que o detenemos esto ahora o lo perderé para siempre.

			No estoy preparada para perderlo. Si no lo detenemos aquí y ahora, tal vez un día no solo no seamos amigos, sino que nos podremos convertir en dos extraños que un día desearon una vida juntos.

			—Solo somos amigos —afirmo con la voz rota, sin poder dejar de mirar a Rodrik, que sonríe con tristeza—. Aún no es tarde para dejar de hacer el tonto, porque no hay amor, ¿verdad?

			Rodrik duda, pero asiente, y esto me rompe.

			Lloro, pero no por Ezra, sino por mí, porque estoy mintiendo. Si hay amor, por mucho que creyera que al no llamarlo novio, me haría amarlo menos.

			Ezra nos mira y coge nuestras manos.

			—El sexo se pasa, pero el amor lo jode todo. Mejor, así.

			Abrazo a mi hermano y Rodrik se queda a un lado, sin irse a ningún lado. Siendo ese amigo de los dos, que en el fondo siempre es lo que ha sido.
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			Ezra se queda dormido en la cama, tras contarnos que ha roto con su novio, que era además su jefe. El cabrón lo ha despedido y le ha dicho que, como contara a alguien lo suyo, le haría una mala recomendación para otro trabajo.

			Ahora no tiene ni trabajo ni casa, porque el alojamiento lo ponía su jefe, y lo ha dejado en la calle.

			Se quedará conmigo, porque no tiene dónde ir.

			Me ha dado mucha pena escucharlo y más porque me ha dicho que está harto de no ser suficiente bueno para nadie.

			Sé que lo dice por nuestros padres, y sé que al fin está dejando de creer que lo ha superado.

			Tengo que estar a su lado porque sí tiene a alguien. Estamos Rodrik y yo a su lado.

			Rodrik me hace señas para que lo siga a su casa, y lo hago, sin saber muy bien qué decir.

			Me siento en el sofá mientras prepara café.

			Regresa con dos tazas y me tiende una.

			—¿Crees que es mejor dejarlo aquí? —su pregunta me desconcierta.

			—Creo que es mejor, si así no dejamos de estar para el otro. Más tras lo de ayer o lo distante que has estado estas semanas. Tu distanciamiento me ha hecho daño —le confieso sincera.

			—Ahora lo veo. Entonces, lo dejamos antes de que nos destruyamos.

			—Eso parece.

			Lo que siento por él muere en mi boca.

			Tengo miedo de decirle que lo amo y que eso nos distancie aún más; que se aleje de mí, porque no me quiere hacer sufrir o no me quiere dar falsas esperanzas.

			Mientras no lo sepa, podremos seguir siendo amigos.

			He perdido a demasiada gente y no estoy preparada para decir adiós a nadie más, por un sentimiento que no puedo controlar.

			Nos miramos sin decir nada.

			Noto cómo una lágrima cae por mi mejilla.

			Ahora debería estar entre sus sábanas, besando cada parte de su cuerpo, mientras hacemos el amor. Debería estar besando su boca, sin tener que pensar en la despedida, pero estoy aquí, mirándolo enamorada, sabiendo que siempre lo tendré, pero no de la forma que deseo.

			—No me vas a perder —me dice, secando mi lágrima.

			—Ni tú a mí —indico y sonrío.

			Rodrik me abraza.

			Me pierdo en él, y lloro porque el amor duele; porque no sé cómo puedo seguir respirando, cuando siento que me estoy muriendo.

			—Estas semanas hemos estado muy lejos el uno del otro, y lo que ha pasado hace… Tal vez haya sido un viso. —Se separa y me mira—. Confío en ti, Rodrik, pero dudé, y tuve miedo. Si seguimos, a pesar del daño que sabemos que haremos a Ezra, o a nosotros mismos, no sé si merece la pena acabar por destrozar lo bonito que tenemos juntos ahora.

			Espero que diga que no solo es sexo, pero al final asiente.

			—Sí, es cierto. —Parece lejos de aquí, perdido.

			Nos miramos a los ojos y, a pesar de que solo estamos aceptando un final que siempre ha estado escrito, hay mucho dolor en nuestros ojos.

			—No quiero que el deseo me haga perderte —le indico y me doy cuenta de que estoy siento muy valiente al dar voz a mis miedos.

			Aunque no a todos, porque no estoy hablando de amor.

			—No me vas a perder. Siempre juntos, ya te lo dije. —Sonríe y es la sonrisa más triste que he visto en mi vida.

			—Te quiero —le confieso, y sé que nunca entenderá cuántos «te amo» se esconden tras una palabra tan parecida.

			—Te quiero —me dice y entonces lloro sin consuelo, porque siempre estará aquí, pero no cerca de mi alma nunca más.

			Cuesta aceptar que, por mucho que desees algo, debes dejarlo marchar.

			Este es nuestro último relato juntos.



		


		
			Capítulo 38

			Rodrik

			Ezra regresa a la universidad.

			Mi padre mueve unos hilos y, gracias a mi dinero, Ezra vuelve creyendo que se lo paga gracias al dinero de sus padres.

			Mi progenitor ha aceptado, a cambio de que vaya a una gala benéfica de la universidad, y hable de ella en mis redes. Le gusta que la gente vea lo bueno que es, cuando, en realidad, si alguien quiere hacer algo de verdad, lo hace sin más.

			Entramos juntos a clase.

			Le toca ponerse al día y los exámenes serán tras Navidad.

			—Odio estar aquí —me dice.

			—Pues te jodes. Acaba la puta carrera y búscate un trabajo que te guste, pero no dejes esto a medias, otra vez.

			En verdad, no hago esto por la carrera, sino para que salga de la casa, y así aprenda a ver más allá, y deje de vivir encerrado.

			Penny y yo hemos estado ahí para él, pero por turnos, porque estar juntos duele. No sé cómo fingir que, siendo solo su amigo, todo está bien.

			No sé cómo podré vivir llamándola amiga, sin perderme en ella, como sigo deseando.

			Al acabar la clase, decide saltarse el resto e ir conmigo al entrenamiento.

			Lo dejo estar, porque al menos está fuera de casa.

			Al llegar, Casper le indica que tiene una cara horrible.

			—Que te den, capullo —le dice Ezra y Casper se ríe.

			—Ya que estás, nos puede dar agua y toallas —le indica, y Ezra asiente.

			Me marcho para cambiarme y, al salir, Ezra me da una botella de agua.

			—Esto no está tan mal —dice mirando el culo de uno de mis compañeros—. Las vistas son geniales.

			—A ver si esta vez dejas de pillarte por capullos.

			Bufa y se marcha para dar agua al resto.

			Empezamos a entrenar.

			Somos los primeros en la liga, y hay más presión debido a esto, pero a mí me gusta. Al menos el deporte me mantiene a flote.

			—Se le ve mejor —me comenta Casper.

			—Solo de apariencia. Está jodido.

			—Pues como tú, pero tú finges mejor —me dice, y no lo contradigo—. ¿Sigue en pie lo de que sea tu fotógrafo en esa gala benéfica de exmiembros de la universidad?

			—Sí…, a ver si pasa pronto.

			Casper asiente.

			Estoy buscando un fotógrafo de confianza, pero no confío en nadie más que en él para esto. Casper disfruta de ello, y me dijo que estaba mandando el dinero su madre para las obras de la casa.

			Al acabar el entrenamiento, vamos a comer algo y de regreso a casa, Ezra me dice de ver unas películas.

			—Tengo cosas que hacer.

			Dice que vale, y entro a mi piso.

			Miro por la ventana. Al final, he sido yo el que ha puesto cortinas, porque ver a Penny duele, y eso que no hay segundo que no piense en ella.
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			Entro en la gala benéfica, seguido de Casper.

			Me hace varias fotos y todo va bien, hasta que ve a una persona y se queda lívido.

			Sigo su mirada, y veo a un hombre de pelo castaño, que me recuerda a alguien.

			—¿Todo bien?

			—Sí, todo bien. Tú saca tu mejor sonrisa, y que nadie note que odias esto.

			No está bien. Le tiembla la mano.

			Le quito la cámara y le digo que se vaya a tomar algo.

			Asiente y se marcha.

			Mi padre, al verme, me dice que pose para algunas fotos.

			Me toca y no soporto su roce. No soporto su falsa sonrisa. Ni que le diga a mi madre una y otra vez que sea bueno con él. No soporto que la use.

			Hablé con mi abuela de lo que pensaba, y me dijo que ella también creía que su hija sufría maltrato, pero que no era visible. Desea que un día todo se ponga en su sitio.

			Esto me hizo ver que el secreto era otro, pero ahora queda descubrir de cuál se trata.

			Mi padre se aleja y al ver al hombre que tensó a Casper, también se queda lívido.

			Luego me mira, y se me acerca.

			—Ya no te necesito por hoy. Puedes irte.

			—¿De qué hablas?

			—¡He dicho que te vayas! —me dice al oído, fuera de sí.

			No digo nada, porque hay mucha gente.

			Me marcho, pero para buscar a Casper, porque él sí sabe quién es esa persona, y quiero saber de quién se trata para afectar tanto a mi padre.

			Encuentro a Casper cerca de una limusina, caminando en círculos.

			—¿Quién es ese hombre?

			—Nadie.

			—¡Mi padre se ha tensado al verlo y me ha echado de ese lugar! ¿Quién es ese hombre?

			—No sé si estás listo para saber la verdad y, joder, ahora nos llevamos bien. —Se pasa la mano por el pelo—. ¡No quiero perder lo que tenemos!

			—¿Estás enamorado de mí?

			—¡Joder! ¡Que estás bueno, pero no me pones! Eres tan creído como yo. Sí que nos parecemos… Somos muy parecidos.

			Pongo mis manos en sus hombros.

			—Quiero la verdad, ya. Estoy cansado de estar rodeado de mentiras. Con mi madre, con Penny… Quiero algo real.

			—Vale, pero vamos a otro sitio —me dice y me da las llaves—. Conduce tú, que yo no puedo.

			Le indico que vale, y entramos en el coche.

			Conduzco hasta el aparcamiento del campo de fútbol, ya que, a estas horas, no hay nadie y este sitio me da paz. Sé que a él también.

			—¿Quién era ese hombre?

			—Necesito andar.

			Sale del coche y lo sigo.

			Me apoyo en el capó, mientras le observo dar pequeños paseos.

			Se agita el pelo y me mira.

			—Mi madre me tuvo por fecundación in vitro.

			—Vale, algo muy normal hoy en día.

			—Ya, sí. Hasta ahí es normal, pero ahora viene lo fuerte. El hombre que donó su esperma era jugador de esta universidad y no quería que se supiera que era donante. Ni que, por serlo, le pagaran una pasta por ser deportista. Tiene un plus los deportistas de élite y las personas más inteligentes de esta universidad, porque muchas familias buscan hijos de este tipo de personas.

			—Sé qué clínica es. Está cerca y hay papeles de ella por toda la universidad para tentar a la gente a que done, y conseguir dinero a cambio.

			—Sí, Celia quería donar, porque no llegaba a final de mes… Al final, le pedí que me ayudara con unos trabajos, y le pagué por ello. No es que no quiera que done, es que prefiero que, si lo hace, no sea porque necesite dinero. Alguien no debería donar solo por eso. Debería estar seguro de lo que hace, y, la gran mayoría de los que estamos aquí, no sabemos ni qué queremos hacer con nuestra vida.

			—Ya, bueno, así es.

			—Y sí, gracias a eso mi madre pudo tener un hijo, pero es algo serio, ¿sabes? —Asiento—. El caso es que mi padre no quería que se supiera su identidad, pero yo soy muy bueno como hacker, y lo descubrí.

			—Y es ese hombre, ¿no? —pregunto atando cabos.

			—No esperaba conocerlo, porque para él no soy nada. Ni yo, ni los demás. Pero para mí, es mi padre. Es raro, ¿no?

			—Bueno, ser padre es algo más que alguien lleve tus genes.

			—Lo sé.

			—Yo odio al mío —admito—, y me encantaría no tener nada que ver con ese desgraciado.

			Se muerde el labio.

			—Pues tal vez estés de suerte…, porque entre la lista de personas que han nacido gracias al esperma de mi padre, estabas tú.

			Lo miro atónito, creyendo que es una broma.

			No puede ser cierto.

			Claro que no me parezco a nadie de mi familia, y esta noche, al mirar a ese hombre, sentí que me sonaba de algo.

			«Joder…, se parece a mí con unos años más».

			—No te creo —afirmo, porque esto es una locura—. Quiero ver esas pruebas. Vamos a tu cuarto y te metas en ese sitio, y me lo muestras.

			—Si ese es tu deseo.

			Ahora soy yo el que se pasea de un lado a otro y, entonces, caigo en algo más.

			—¿Somos hermanos?

			—Sí.

			—¿Desde cuándo lo sabes?

			—Desde que me metí hace dos años en el registro, pero tú no sabías nada de esto. Además, tenemos más hermanos por todo el mundo… ¿Somos hermanos o solo compartimos genes? Es una locura.

			Lo es, sí.

			Lo es porque, desde hace tiempo, con Casper siento algo especial, y no es por los genes, o tal vez sí, pero sé que ni todos los hermanos de sangre se quieren ni todas las personas están destinadas a conectar. Va más allá de la genética.

			—Conduce tú ahora. A mí me va a explotar la cabeza.

			Asiente y conduce hasta su casa.

			Entramos en su habitación y pilla una botella.

			Doy un largo trago a la bebida, y otro más, mientras lo veo entrar en los archivos secretos de clínica.

			Cuando lo hace, me dice que puedo mirar todo.

			De repente, aparece la lista de las personas que han sido fecundadas por ese hombre, y entre ellas está mi madre. Ya sé que este es el gran secreto.

			No soy hijo de mi padre.

			De ese cabrón sin escrúpulos.

			Estoy por salir, cuando veo una carpeta que pone el segundo apellido de mi padre.

			—Quiero que entres ahí.

			Lo intenta, pero no puede.

			—Tiene que contener algo gordo, porque está muy bien protegido.

			—¿Puedes entrar?

			—Por supuesto. ¿Por quién me tomas?

			Lo veo trabajar y cuando lo consigue, ninguno de los dos está preparado para lo que vemos.

			—Esto es muy gordo, Rodrik. ¿Qué quieras que haga con ello?

			—Que vea la luz sin que te salpique. Quiero que se joda.

			—¿Estás seguro?

			Pienso en mi madre y, por ella, asiento.

			—Que se pudra.

			Casper afirma con la cabeza y me marcho para hablar con mi padre.

			Quiero enfrentarme a él, antes de ir a casa con mi madre.

			No puedo guardar todo lo que llevo dentro de mí por más tiempo.

			Llego al evento y lo espero cerca de su coche.

			No creo que tarde mucho en irse, porque siempre hace su aparición, y es el primero en marcharse, porque no soporta aguantar las formas ante gente que no soporta. Es un falso, es un cerdo… y, por alguna suerte del destino, ese desgraciado no es mi padre biológico.

			Pero si es mi padre.

			Lo quiera o no, ese hombre me ha criado.

			Mi padre pone mala cara, al verme.

			—¿Qué haces aquí?

			—Te vi con tu amante —le suelto a las claras—. ¿Cómo puedes hacerle esto a mamá? ¡Ella te ama!

			—Le doy todo lo que me pide. ¿Acaso te parece poco?

			—¡No le das ni una mierda! ¡Solo le das tus migajas!

			—Este no es lugar para hablar algo así —me dice tenso—. ¿O quieres que te recuerde lo que puedo hacerles a tus amigos?

			—No, no deseo que me lo recuerdes. Solo quiero que sepas, antes de irme, que te odio. No soporto llamarme tu hijo y que no te mereces el amor de mi madre, pero me quedo tranquilo al saber que al final la verdad siempre sale a la luz, y que pagarás por esto.

			—Lo dudo, pero puedes vivir creyendo que sí. —Quiero borrar su cínica sonrisa de la cara, pero no lo hago, porque soy mejor que este desgraciado—. Y ahora, es mejor que te marches y no olvides quién tiene el poder aquí.

			—No lo hago —le indico, sabiendo que, si todo sale bien, pagará por lo que ha hecho, y mi madre será libre.

			Me marcho sintiéndome liberado.

			Al fin me he enfrentado a él.

			Al fin he dejado de tenerle miedo, porque esta vez yo tengo el poder, aunque él no lo sepa.
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			Voy al aeropuerto de camino a casa de mi madre porque, cuando esta bomba estalle, me necesitará a su lado.

			Ya en el avión, esperando a que despegue, llamo a Penny.

			Necesito escuchar su voz, para que sea mi luz en esta tormenta.

			—Hola —me saluda al segundo tono.

			—Hola.

			—¿Estás bien?

			—No. Va a pasar algo gordo… Me he entenado de algo. ¿Puedes hablar?

			—Sí, estoy toda para ti. —Sonrío, porque me encantaría que fuera verdad, mientras escucho cómo se encierra en el aseo—. Habla.

			Le cuento todo.

			Penny se queda callada, porque es muy gordo y sé que es difícil de asimilar.

			—Rodry, yo… Tengo que estar a tu lado.

			—Estoy bien.

			—¡No estás bien, joder! Dile al piloto que no salga sin mí…

			—Estoy bien. Voy a despegar.

			—¡Como te vayas sin mí, no te hablo en la vida! ¡Espérame!

			No lo hago, pero sonrío porque necesitaba saber que, a pesar de todo, y de toda esta mierda, sigue ahí. Como yo, que siempre estaré para ella.



		


		
			Capítulo 39

			Rodrik

			Llego a casa de mi abuela y le cuento todo, y a mi abuelo.

			Ambos se miran asombrados.

			—Quiero que se sepa la verdad. Solo así seremos libres.

			—¿Estás seguro? Ese hombre te ha criado. Es tu padre, aunque no lleves su sangre —me dice mi abuela.

			—Ese hombre me ha amenazado con hacer daño a mis amigos, si no hacía lo que él quería. Ese hombre ha estado abusando del amor de mi madre para que ella aceptara todos y cada uno de sus deseos. Ese hombre tiene a otras… Se merece todo esto, y más.

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta mi madre entrando en casa—. ¿Ha ocurrido algo?

			Mi abuela me acaricia la mano.

			—Yo me encargo de esto. Vete a tu habitación, y espera allí.

			Voy a discutir, pero termino por agarrar mis cosas y me marcho, sabiendo que mi abuela conoce mejor que yo a mi madre, y que ella sabrá cómo explicarle todo esto.

			Entro y saco el móvil. Tengo varias llamadas de Casper.

			—Ya estoy en casa.

			—Yo he hecho llegar la información a un periodista y está tirando del hilo. Quiere corroborarlo todo. Lo hice de forma anónima, pero en cuanto tenga todo contrastado, saltará la noticia. ¿Cómo estás?

			—No lo sé. Es raro todo esto. Demasiado que asimilar.

			—Pues no tarde en asimilarlo, porque un equipo te necesita.

			—Que se joda mi padre y su equipo.

			—Tu padre me da igual, pero a tu equipo le gusta tenerte cerca, y puede que a mí también. —Sonrío—. Pero no sé si me gusta ser el hermano pequeño.

			—Idiota. —Se ríe—. Voy a sacar las cosas de la maleta y esperar a mi madre. No sé cómo se lo tomará todo.

			—Espero que bien. No se puede vivir toda la vida entre tinieblas.

			Cuelgo y al poco escucho un portazo, y un grito.

			Corro para ver a mi madre, y la encuentro tirando las fotos de mi padre al suelo. Cuando las va a coger, la sujeto con fuerza.

			—¡¿Dime que es mentira?! ¡Dime que no he estado casada con un monstruo!

			—No puedo decirte lo que quieres escuchar.

			Llora entre mis brazos.

			—Yo lo amo, Rodrik. Le he dado mi vida…

			—Tú estás obsesionada con él, mamá. Tienes que aprender que en esta vida primero te debes amar a ti, antes que darle todo a alguien que solo te reduce a cenizas.

			—Tú no sabes lo que es el amor.

			Me pierdo en sus ojos.

			—Sí lo sé. He tenido la suerte de amar tres veces, y sé que el amor puede doler, pero también que puede ser lo más maravilloso. Ninguna de esas veces me perdí a mí mismo, mamá.

			Mi madre llora y la abrazo. De golpe me parece tan frágil.

			—Yo no quería tener un hijo —me confiesa, y sus palabras me duelen—, pero tu padre quería uno para nuestra familia perfecta. No nos quedábamos embarazados de forma natural —indica—, y acepté someterme a tratamiento. Él me juró que el óvulo llevaba su esperma, pero, cuando tú naciste… La abuela no tenía claro que fueras su hijo, por tu hoyuelo. —Me acaricia la mejilla donde se me forma una pequeña marca—. El hoyuelo solo se hereda de padres a hijos. Ni tu padre ni yo lo tenemos, y nos hizo pruebas de paternidad. El resultado fue que yo era tu madre, pero que él no era el padre. Se lo dije a tu padre.

			Se queda callada, y tiembla.

			—¿Qué te dijo?

			—Esa fue la primera vez que me dio un bofetón por mi osadía.

			Me quedo helado, de piedra. Hasta este momento pensaba que solo la agredía verbalmente.

			—¿Y por qué no te fuiste?

			—Porque lo amo. Me dijo que era mi culpa. Lo creí, Rodrik. Siempre lo he creído… Me dijo que tú tenías que ser un niño modelo. Hijo de un deportista y de una mujer de matrículas de honor. —Mi madre siempre fue muy lista, pero dejó los estudios por mi padre—. Intenté ser tu madre con ese secreto, pero mi mundo perfecto se había evaporado. Estaba criando el hijo de otro.

			—Seguía siendo tu hijo.

			—Lo sé, pero no sabía cómo vivir con ese secreto. Con los años, el secreto me consumía más. Te lo quise contar muchas veces, pero tu padre me amenazaba con dejarme, y no contarte la verdad… me alejó de ti.

			—¿Y por qué ahora sí te abres a mí?

			—Porque ya es el fin, ¿no? —dice y se alza para darme un beso en la mejilla—. No te elegí, pero te quiero. Aunque sé que no he sabido ser la mejor madre del mundo, porque he vivido por y para él. Y ahora… Ahora todo era mentira.

			—Tenemos toda la vida para remendar errores.

			Asiente y dice que se marcha a su cuarto para descansar.

			La dejo ir con la mosca tras la oreja, porque algo no me encaja en todo esto.

			Mi madre nunca me ha contado nada, y de golpe habla… Todo me ha sonado a despedida.

			Corro a su habitación, como si sintiera que algo no va bien, mirando por primera vez al lado correcto en lo referente a ella.

			Entro al tiempo que la veo tragándose las pastillas que tiene en un bote en la mesilla, y me mira con lágrimas en los ojos.

			Voy hacia ella y grito pidiendo ayuda.

			Por suerte, tengo el móvil en la mano y llamo a una ambulancia.

			Mis abuelos entran corriendo alertados.

			Solo espero haber llegado a tiempo.
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			Los médicos nos dicen que está fuera de peligro, pero mi madre necesita ayuda psicológica. No está bien y tal vez nunca lo ha estado, pero no lo supimos ver.

			Mi abuela no para de llorar y de culparse por esto.

			La entiendo, porque cuesta ver cuando alguien está tan roto que un simple cambio de aire lo hará perderse para siempre.

			Buscamos las mejores clínicas y me hago cargo de todos los gastos.

			No quiero que mi padre le pague nada.

			Ha llamado varias veces para ver cómo está, porque la noticia ha saltado a los medios, pero no le hemos respondido.

			Quien tampoco me responde es Penny y Ezra, y eso me tiene mosqueado.

			Salgo a la puerta del hospital y la prensa me deja tranquilo, porque les dije que les informaría si había cambios.

			—¡Rodrik! —grita Penny.

			Miro hacia la carretera y la veo subir corriendo con Ezra detrás.

			Al llegar a mi lado, me abraza con fuerza, y yo lo hago, perdido en ella, mientras tiemblo entre sus brazos, y ella en los míos.

			Joder…, la necesitaba mucho.

			Ezra nos abraza a los dos.

			—Hemos venido en autobús, y nos quedamos sin batería. Una mierda de viaje —me dice Ezra—. Ya podías habernos esperado en tu lujoso avión.

			—Tonto —me dice Penny—. Nos acabamos de enterar de lo de tu madre. Fuimos a tu casa, pero un periodista nos contó lo que había pasado. ¿Cómo está?

			—Sedada porque, cada vez que se despierta, trata de quitarse el suero y escapar. Está decida a acabar con su vida.

			—Joder… —dice Ezra—, la cosa pinta mal.

			Asiento, y entramos dentro del hospital. Les presento a mis abuelos.

			—Te pareces mucho a tu madre —le dice a Penny mi abuela.

			—¿Conoce a mi madre? —indaga esta.

			—Sí, hizo correr el rumor de que mi hija y ella eran íntimas amigas, porque en un crucero, cuando se casaron, pasaron el viaje juntas, y luego contó mentiras solo para conseguir más fama.

			—Ahora entiendo por qué mi madre no la soporta —comenta, y mi abuela asiente.

			—Yo no soy como ella.

			—Eso lo veremos, ¿no? —dice mi abuela, pero le da un apretón en la mano—. Os traeré algo de comer.

			—Es dura tu abuela —indica Ezra.

			—Mucho.

			Comemos algo y no quieren irse a mi casa a descansar, hasta que lo haga yo.

			Por la noche, me siento al lado de Penny, y esta se queda dormida apoyada en mi brazo.

			Termino por pasárselo por los hombros, y cae sobre mi pecho.

			Acaricio su mano y me pierdo en ella.

			—¿Dónde estoy? —pregunta al despertar sobresaltada. Al verme, sonríe aún medio dormida, y me acaricia la mejilla—. Rodry… Mi Rodry… ¿Estoy soñando? Dime que sí, porque me muero por besarte de nuevo…

			Se le cierran los ojos y cae sobre mi pecho.

			Cuando alzo la cabeza, Ezra se frota el pelo, al haberlo presenciado todo, y dice que se va a por algo de beber.

			Me quedo con Penny entre mis brazos, sin saber cómo vivir fingiendo. Me pregunto si me pasará como a mi madre, y un día las emociones y los secretos se me desbordarán hasta destruirme. No sé cuánto tiempo puedo vivir con la mentira de que no la amo. Sin decirle al menos una vez que la quiero, aun a riesgo de perderla.

			Un riesgo muy alto.

			Entrelazo sus dedos con los míos y me apoyo en ella.

			Cierro los ojos y, por un segundo, me permito no pensar en nada. Solo sentirla.
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			Ingresan a mi madre en la clínica.

			Me dejarán verla cuando esté mejor.

			Al llegar a mi casa, mi abuela está hablando con Penny en la cocina, mientras la cocinera prepara la comida. Llevan dos días aquí.

			Como mi madre ya no corre peligro, han decido ingresarla en un centro, donde podrán curar todas las dolencias de su alma, y que logre ser feliz. No será un camino fácil, pero no quiero estar lejos de ella.

			Penny y Ezra se vinieron con mi abuela por la mañana, mientras yo me iba con la ambulancia a llevar a mi madre.

			Mi madre no me dijo nada.

			Solo lloraba, mientras nos acercábamos.

			Cuando la dejé, le dije que la quería, y ella me respondió que odiaba vida, y que solo quería estar muerta.

			Sus palabras se me clavaron en el pecho, y la dejé angustiado.

			Regresé de vuelta con un Uber, y el viaje ha sido una tortura. No paro de dar vueltas a todo.

			—¿Estás bien? —me pregunta Penny al verme.

			—Lo estaré. —Viene hacia mí y me tiende un plato de galletas—. Solo dime que no las has hecho tú.

			—Tonto, son de tu increíble cocinera.

			Alza una y la cojo en la boca.

			Cuando toco sus dedos, se sonroja, como siempre pasaba.

			Por un momento, solo somos ella y yo, y quiero perderme en su boca, en su cuerpo, en ella…

			—¡Van a dar la noticia! —nos indica Ezra que entra a la cocina y nos mira—. Me ha llamado Casper. Va a salir la verdad.

			—Vamos —les digo, y nos dirigimos todos al salón. Hasta los trabajadores, a los que ya hemos puesto al tanto de todo. Tienen que estar preparados, porque esto les va a salpicar.

			Yo me haré cargo de todos.

			Les he prometido que nadie se quedará en la calle, si llegara el caso.

			Mi abuelo pone la tele y el noticiero se abre con mi padre entrando en un coche patrulla.

			Joder, esto no lo esperaba.

			—Acaban de detener al señor Anderson, rector de una de las universidades más prestigiosas del país. Está acusado de abusar de su poder para obligar a cientos de personas a donar sus óvalos y esperma, con el fin de sacar mucho dinero por la venta de estos, en el mercado ilegal. Hay pruebas que lo confirman, y que hablan de una estafa inimaginable. Son muchas la gente afectada, y tenemos cientos de testimonios que cuentan cómo de golpe se les acababa la beca sin motivos, y que, para poder seguir estudiando, tenían que buscar otras vías. En casi todos los casos, alguien del centro les informaba, como si fuera una casualidad, de la opción de donar a cambio de dinero.

			Aparece un testimonio tras otro. Es gente que cuenta como, sin tener claro que hacer, al final, por miedo a perder su plaza, aceptaban. Hay gente que no se arrepiente, pero hay otros que nunca meditaron las cosas bien y se dejaron llevar por miedo a perder los estudios.

			Mi padre se aprovechó de gente joven que no sabe qué hacer con su vida, y usó su poder para presionarlos sin que lo supieran. Así consiguió un buen banco de donantes, con los perfiles más solicitados, y, por los que más pagaban en sus círculos sociales.

			Mi padre siempre ha sido un monstruo sin corazón, y esto lo corrobora.

			Lo peor es que, mientras veo cómo cae, no me siento victorioso, porque esto hará mucho daño a los centros de donación que sí son legales, y que ayudan a mucha gente a poder ser padres.

			Solo espero que la gente entienda que es un tema serio, y que hay que respetarlo.

			Al contrario de lo que hizo mi padre.



		


		
			Capítulo 40

			Penny

			Siento que alguien me acaricia la mejilla mientras duermo.

			Abro los ojos y veo a Rodrik con una triste sonrisa ante mí. Detengo el mundo en él, porque son muchos días añorándolo. Ahora entiendo que estar al lado de alguien no te hace sentirlo cerca de ti.

			—¿Te vienes conmigo?

			—¿Adónde?

			—¿Importa eso?

			—No, no importa.

			Salgo de la cama y veo cómo sus ojos verdes recorren mis piernas desnudas. Hay deseo en ellos y en los míos, cuando lo miro con la respiración agitada, recordando sus manos en ellas, su boca…

			—Te espero fuera.

			Se marcha y sé que es lo mejor, pero hasta hace poco cambiarme delante de él era lo más natural, y ahora tenemos que poner una puerta de por medio que nos recuerda todo lo que ya no tenemos.

			Me cambio de ropa y cuando salgo, tira de mí sin hacer ruido, hasta al garaje.

			Disfruto del contacto de su mano y me permito el lujo de sentir cómo el amor por él vibra en cada poro de mi piel sin miedo.

			Llegamos a su moto y me tiende un casco.

			Me lo pongo y subo detrás.

			Lo abrazo con fuerza perdida en él.

			Ya puede decirme que daremos la vuelta al mundo, que ahora mismo soy la mujer más feliz del mundo, y no me pienso quejar.

			Salimos de la casa y conduce por la ciudad desierta, que lo ha visto crecer y que tantos recuerdos guardará de él.

			Lo abrazo con más fuerza, sabiendo que todo lo que ha vivido lo tiene agitado.

			Su padre hizo algo horrible. No me refiero a tener una clínica donde la gente que quiera donar va allí o a que acudan personas porque quieran tener hijos. Eso está genial, porque ayuda a mucha gente.

			El problema es que no puede usar el miedo a perder algo, para que la gente se deje llevar. A ciertas edades el dinero es muy tentador y no mides las consecuencias. No te paras a pensar, si en unos años no te arrepentirás de ello, y más si temes perder tu carrera.

			El dinero se esfuma, pero los remordimientos pueden durar toda la vida.

			Su abuso de poder ha sido horrible, y su mujer no sabe concebir una vida sin su marido.

			Rodrik no solo ha tenido que afrontar cómo es su padre, sino que ahora teme por la vida de su madre.

			No tiene que ser fácil para él.

			Detiene la moto cerca de una cala y bajamos para ir hacia la orilla del mar.

			Tenemos luna llena, por lo que nos ilumina bastante.

			Rodrik coge algunas piedras y las lanza al agua.

			—Cuando era pequeño, venía con mis abuelos aquí, aunque no tanto como me gustaría. Mi madre odiaba la playa, y mi padre… Bueno, ya te has dado cuenta de que no ha estado muy presente en mi vida.

			—¿Y cómo te sientes?

			—Raro. Siento que mi vida ha sido toda una farsa para que mi padre pudiera lucir medallitas. Para que todos vieran el hijo perfecto que tenía. Un buen estudiante y deportista, que alcanzaba sus logros, gracias a él. Siento que nací para que la gente admirara su vida perfecta, y no porque él quisiera un hijo.

			Se queda quieto.

			—¿Qué necesitas de mí?

			—Solo que estés aquí… Siempre. Pero nunca se puede prometer el «para siempre», ¿verdad?

			—Bueno, hoy estoy aquí… y sueño con estar siempre. ¿Te vale?

			—Me vale. —Se acerca y me besa en la mejilla. Se separa y sus labios quedan muy cerca de los míos—. Perdóname, pero sigo desando perderme en ti.

			Noto que mi corazón da un vuelco, y más cuando me acaricia la mejilla.

			—Perdóname, pero yo también.

			Se acerca a mi boca y noto su aliento acariciarme.

			Cierro los ojos perdida en este momento, ansiosa de que su boca toque la mía.

			—No quiero perderte —dice antes de apartarse—. La vida es una mierda —suelta y se marcha para caminar solo por este sitio.

			Tenemos tanto miedo a que dejarnos llevar lo estropee todo, que nos quedamos sin hacer nada.

			¿Se puede llamar a esto vida? No lo sé.

			Abrazo mis rodillas cuando me siento sobre las piedras.

			Rodrik no tarda en llegar y se acomoda a mi lado. Pasa su brazo sobre mis hombros y caigo sobre su pecho.

			—Ese día, cuando discutimos, me dio un miedo atroz —me admite—. No por tus celos, porque yo, en tu situación, habría reaccionado igual. Fue por el miedo de saber que con el tiempo las relaciones o van bien o destruyen todo lo que un día fue bonito.

			—Pensé lo mismo —confieso—. Al principio, todo es de color de rosa. Luego llegan los matices que o bien te refuerzan o te destruyen.

			—Sí, ahora mismo no estoy preparado para arriesgarlo todo por un beso más, y que esto me haga perderos a ti y a Ezra. Si os pierdo, ahora mismo me muero, porque estoy destrozado. No sé cómo respirar sin que me duela el pecho. Siento que mi vida se ha teñido de negro y que las únicas motas de color sois vosotros dos. —Me trago el nudo de lágrimas—. No sé si soy un cobarde por no perderme en ti como deseo, o un superviviente que se conforma porque ha perdido demasiado en la vida.

			—Eres mi amigo…

			—El mejor amigo.

			—¿Eso no era para ella? —Me separo y lo miro.

			—Ya no. Ahora tú eres mi mejor amiga. Siempre lo fuiste, pero no estaba listo para avanzar.

			Sonrío y acaricio su nariz con la mía.

			Acaricia mi mejilla y mi cuello.

			Yo hago lo mismo y jugamos con fuego, creyendo que, si no cruzamos la línea, todo estará bien.

			Cuando lo miro a los ojos, los dos estamos jadeantes. El deseo es muy fuerte.

			Apoyo mi cabeza en su cuello y me pierdo en los fuertes latidos de su corazón. Una vez más, juntos, paramos el mundo mientras nos sentimos el uno al lado del otro.
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			Al llegar a la casa, subimos con cuidado de no despertar a nadie.

			Nos detenemos ante mi puerta y lo veo quitarse una de sus pulseras de cuero.

			Alza mi mano y me la ata.

			—Esta pulsera es mi favorita. —Acaricia mi muñeca—. No es un gran regalo. Yo, que puedo comprar millones de cosa, te regalo algo tan tonto… —Veo duda en sus ojos. Él que siempre está seguro de todo.

			Su vulnerabilidad me hace amarlo más.

			—Me encanta, porque es tuya. Es perfecta.

			Sonríe.

			—Así, cuando la mires, se te ocurrirán cientos de escenas eróticas —bromea, porque ese es su escudo.

			—Eso sigues siendo. Mi muso. —El temor en sus ojos me hace dejar el juego—. Tú, y solo tú. Al menos, en mis libros puedo…

			Me callo, porque duele decir en alto mis deseos.

			—¿Qué puedes?

			—Tenerlo todo sin miedo.

			Muerdo mi boca para no llorar, y acaricia mis labios.

			—Te quiero —me dice y su «te quiero» duele, porque parecen más bien las palabras de alguien que no te ama.

			—Te quiero —confieso, sin que note que yo sí lo amo.

			—Duerme un poco. En tus sueños puedes desnudarme tantas veces como quieras.

			Me río.

			—Lo primero será besarte. —Me mira la boca—. Y luego…, ya se verá.

			—Si lo escribes, me lo pasas. Me gusta leernos en tus letras. Ahí somos libres.

			—Sí, hasta que el deseo se apague.

			—Hasta ese día. —Una vez más, su mirada va a mi boca—. Buenas noches, Penny.

			—Buenas noches, Rodry.

			Lo veo alejarse desde la puerta.

			Cuando llega a su habitación, se gira y se despide con la mano.

			Entro a mi cuarto y escribo un relato donde tenga todo lo que en mi vida real no poseo.

			Allí somos libres, no existe el miedo y nos podemos prometer un para siempre.
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			Bajo a desayunar bastante tarde y, cuando llego a la cocina, veo a Rodrik con Dawa en el jardín, hablando amigablemente.

			Verlos juntos, sabiendo lo importante que es ella para él, me duele demasiado.

			—Ha venido para ver cómo estaba, tras lo de su padre —me informa su abuela y asiento—. Te importa mucho mi nieto, ¿verdad?

			—Sí, pero es mejor que regresemos. Nuestra vida no está aquí.

			No dice nada cuando, en vez de buscar algo de comida, subo a por mi hermano, para decirle que nos vamos.

			Ezra no hace preguntas. Lleva unos días distraídos.

			En realidad, estamos los tres rotos. Cada uno por sus motivos.

			Recogemos todo y bajamos para despedirnos, al tiempo que Rodrik y Dawa pasan a la casa.

			Al ver las maletas, este nos mira extrañado.

			—Tenemos que volver a las clases, y más con el lío que habrá ahora en la universidad, por el cambio de rector —le informa mi hermano—. Esperamos verte pronto por allí.

			Rodrik asiente y se ofrece a llamar al aeropuerto, para que regresemos en su avión privado.

			Aceptamos, solo por ahorrarnos un viaje en autobús.

			Dawa se despide de todos y Rodrik nos acompaña en su coche al aeropuerto, tras haber arreglado el viaje para nosotros.

			No digo nada en todo el camino.

			Tampoco cuando entramos al aeropuerto, seguidos de los de seguridad, porque ahora mismo con lo que ha pasado en la vida de Rodrik, puede correr peligro.

			Llegamos a la puerta que nos lleva a nuestro avión y Ezra le da un fuerte abrazo.

			—Todo esto pasará y, cuando regreses, nos iremos de fiesta.

			Rodrik asiente.

			Luego me mira y tira de mí, hasta que caigo sobre su pecho. Apoya su cabeza en la mía y nos quedamos quietos, sintiendo al otro.

			—Nos vemos pronto, ¿vale? —me susurra al oído.

			—Vale, llámame, si lo necesitas —le pido, aunque sé que no lo hará, porque ahora los dos necesitamos tiempo.

			Asiente y nos decimos adiós una vez más, temiendo que la siguiente vez que nos veamos todo sea diferente, porque al final, sin darnos cuenta, esto nos hace dar pasos lejos del otro, y la distancia es el olvido.



		


		
			Capítulo 41

			Ezra

			Estoy preocupado por Penny. Muy preocupado, la verdad.

			Desde que volvimos de estar en casa de Rodrik, no es ella misma. Ya ni quiere mascar chicle, lo que es algo raro porque, desde niña, le pirraba hacerlo a escondidas de nuestros padres.

			Pero ya no.

			Algo ha apagado su luz.

			Y, joder, me ha costado un poco darme cuenta, porque estoy hecho una mierda.

			No sé cómo respirar sin que duela el rechazo de mis padres.

			No puedo cambiar lo que soy, y no puedo vivir oprimido.

			He estado tan perdido en mí, que no me he dado cuenta de nada, hasta que esta mañana la pillé llorando en el aseo, abrazada a una camiseta que metió corriendo al cesto. Es de Rodrik. La reconocí al verla luego.

			Ahora Penny está en casa de Celia para dormir con ella y Brais.

			Yo me debato entre beber algo o irme de fiesta y acabar con el primer gilipollas que me haga caso.

			Soy un jodido masoquista.

			Al final, decido adelantar trabajo en mi ordenador mientras bebo.

			Busco por la casa mi portátil, pero no lo encuentro, y acabo por abrir el de Penny. Pongo su clave, que es siempre la misma: uno, dos, tres y cuatro; y, entonces ante mí, veo lo que parece un texto que lleva casi trescientas páginas.

			Penny nunca ha sido capaz de escribir una novela, y me sorprendo.

			Leo lo último que ha escrito, como buen cotilla que soy:

			No sé cómo vivir solo del recuerdo de lo que fuimos, cuando cada día me muero por luchar por ser un nosotros.

			Sus palabras se me clavan y me hacen ir al principio, para leerlo todo, a pesar de que tal vez mi hermana me mate.

			Quiero saber si mis sospechas son ciertas. Quiero saber si he sido una vez más un puto egoísta, porque me aterra la soledad.

			Al final, me olvido de todo. Hasta de beber.

			Solo soy capaz de leer con el corazón encogido.

			No tengo que ser muy listo para saber que lo que estoy leyendo es la historia de Rodrik y Penny.

			Es una historia preciosa que no solo habla de sexo, porque ellos se aman.

			Ya tuve mis dudas, cuando los vi antes de venirnos, y ahora lo confirmo.

			He sido un egoísta, un gilipollas… Un miedica. Mis miedos dieron alas a los de ellos, porque los tres hemos perdido mucho en esta vida.

			Me remuevo inquieto.

			La novela no tiene final y creo que es porque Penny no está lista ni para despedirse de Rodrik, ni para aceptar que lo que compartían será solo una historia de amor inacabada.

			Busco el móvil y llamo a Brais, sin importarme la hora que es.

			—¿Dime que te pasa algo grave y que por eso me llamas a las cinco de la mañana?

			—Soy un gilipollas.

			—Dime algo que no sepa.

			—No quiero hacer una tontería. ¿Puedes subir a casa de Penny? Necesito hablar con alguien sensato y, por si no te has dado cuenta, yo suelo equivocarme a menudo.

			—Me he dado cuenta, y ahora subo. Prepárame café. Lo mismo hasta te acuerdas de cómo me gusta.

			Cuelga y sí, me acuerdo.

			El fin de semana que pasé con él fue el más increíble de mi vida, pero me cagué de miedo, porque, si me lío con alguien, que ya sé que me fallará, voy avisado y parece que duele menos. Si me lío con alguien que parece que nunca me hará daño y me lo hace, me aterra lo que puede quedar de mí luego.

			Soy idiota.

			Brais toca a la puerta con los dedos.

			Abro y no, no tengo el café. Me tiemblan las manos.

			Nota mi estado, y me dice que me siente. Él se hará cargo de todo.

			Parece mentira que yo sea el mayor aquí.

			Brais siempre mostró mucha más seguridad en todo. Tal vez porque siempre ha tenido apoyo en su vida.

			No lo sé.

			Me tiende un café y se sienta frente a mí en la silla.

			Es tan atractivo que duele mirarlo.

			—¿Sabes que mi hermana está escribiendo una novela?

			—No, me dijo que solo era capaz de escribir relatos.

			—Pues no, y es una novela de ella y de Rodrik.

			—¿Y la has leído?

			Asiento.

			—Menos las escenas de sexo. Era raro leerlas.

			—¿Y qué piensas?

			—Que no están juntos por mi culpa, porque los vi y me dio tanto miedo quedarme solo… Ellos son mi familia. ¿Y si los pierdo por un amor pasajero?

			—¿Y si te mueres al salir de casa? —Lo miro y toco madera. Sonríe al ver mi gesto—. Lo que quiero decir, es que no sabes lo que va a pasar mañana. Lo mismo salen y no les va bien, pero tienes que dejar que cometan ese error juntos, y no dar voz a sus miedos. Seguro que ellos también temen perder al otro, y por eso no hacen nada.

			—Y no necesitas leer el libro para saber eso.

			—Al contrario que tú, sé que Penny y Rodrik se aman, sin necesidad de leerlo en una novela. Si no están juntos, tal vez esa porque tú diste voz a sus miedos. Ellos también han sufrido. No solo tú. Que sí, que tu vida ha sido una mierda, pero ahora te están pasando cosas buenas, y las dejas pasar. ¿Vas a vivir siempre del recuerdo o vas a vivir de una puta vez?

			—Vale, te soporto en plan supermaduro, porque te he llamado yo. —Sonríe—. No sé qué mierda hacer.

			—Bueno, deja de pensar en tu ombligo y piensa en ellos. Son tu mejor amigo y tu hermana. Intuyo que los conoces mejor que nadie.

			—Eso sin duda.

			—Pues deja de penar en todo lo malo que puede pasar y hazlo sobre todo lo bueno que tenéis, porque seguro que si tuvieras que pensar en una persona para que amara a tu hermana, sería a él.

			—Eso es cierto. —Brais sonríe y me pierdo en él—. Estoy muy roto.

			—Lo sé, pero puedes remediarlo. Ellos no van a volver, pero hay que vivir con eso.

			Noto los ojos llenos de lágrimas y Brais se levanta, y me abraza.

			Este chico vale su peso en oro, y por eso me aterró.

			Me pierdo en su abrazo, porque es sincero.

			—No estás solo, Ezra. Deja de creer que sí. No tienes nada de malo. Eres genial y maravilloso. Es hora de que dejes de ser tu peor enemigo, y desearte para ti tanto mal.

			—No sé cómo hacerlo.

			—Bueno, poco a poco. —Me separo y me pierdo en sus ojos. Me besa en la mejilla—. Y ahora a pensar en cómo arreglar todo esto. Yo me marcho a dormir. —Se levanta para irse.

			—¿Me vas a dejar solo?

			Se gira y me mira.

			—Nunca te he dejado solo. Fuiste tú el que me rechazó, Ezra. Si otro día te apetece tomar café…, tal vez no te diga que no.

			Sonrío y noto algo cálido en mi pecho.

			Lo veo marcharse y tomo aire.

			Quizás, esto sea un comienzo. Tal vez haya esperanza para mí y pueda aprender a quererme. Dejar de sentirme mal por cómo soy; dejar de pensar en cómo mis padres querían que fuera y dejar de pensar en que no encajo.

			Sí encajo, pero nunca he sabido verlo.

			Rodrik

			Me llega un correo de Ezra y me dice que lo lea, y que luego lo llame.

			Al principio no sé de quién es lo que me envía, pero luego reconozco el estilo de Penny, y las cosas que vivimos juntos.

			Pienso en dejar de leer, pero no puedo porque, mientras lo hago, revivo nuestra historia a través de sus ojos.

			Estos días sin ella están siendo una tortura.

			Tampoco ayuda que mi madre, de momento, siga con deseos de morirse, porque ha perdido a mi padre.

			El escándalo nos ha salpicado.

			Mi padre estaba metido en muchas cosas turbias y, para que no nos salpique más, mi abuela ha concedido una exclusiva, contando la verdad de su hija y mía, y el infierno por el que hemos pasado al lado de ese hombre.

			La universidad tiene un nuevo rector y este, y el entrenador, me llamaron para decirme que comprendían que necesitara tiempo, pero que no dejara que mi padre me quitara nada más. El equipo me necesita, y me hace feliz. Eso es cierto.

			Mi vida ha cambiado.

			La casa de mi madre se ha vendido, porque mi padre estaba metido en muchas cosas y ha perdido gran parte de su fortuna.

			Por suerte, la mía no está ligada a él, y he comprado una cerca de la de mis abuelos, para mi madre. Allí están todos los trabajadores. Para que, cuando ella regrese, pueda empezar de cero.

			Estos días me ha costado mucho no llamar a Penny.

			Dawa se ha pasado por aquí, pero, aunque me alegra haber cerrado todo el odio que sentía por ella y ser algo así como amigos, ya no es lo mismo. Los dos hemos cambiado y, al mirarnos, no sentimos esa complicidad que nos hacía entender al otro con una mirada.

			A su lado, ya no siento paz. No siento calma, ni los miles de emociones que me hacen sentir tan aterrado como vivo.

			Ella ya no es mi mejor amiga.

			Lo es Penny, y siento que la estoy perdiendo, a pesar de que tomamos esta decisión para no perdernos el uno al otro.

			Cuando leo su primer te amo y cómo lo callaba, por miedo a que me pudiera romper del todo, me doy cuenta de que en esta historia el miedo ha marcado los pasos de los tres.

			En Ezra, su miedo a quedarse solo, y en Penny y en mí, el miedo a perdernos.

			Le hemos dado poder a nuestros temores, y este, con ellos, ha creado nuestra historia.

			Cuando llamo a Ezra, sé que lo ha leído y que sabe lo que ha pasado entre Penny y yo, y lo que siento por ella.

			—No pienso pedirte perdón por amarla —digo más valiente que nunca. Afrontando por primera vez que quiero luchar por ella.

			—Mejor, porque yo quiero pedirte perdón por ser un egoísta. ¿Vas a luchar por ella o qué? No te tengo por un cobarde. Ese papel ya me lo dejas a mí.

			—Pues espero que dejes de serlo y que vivas de una puta vez sin autodestruirte.

			—Yo también. He quedado para tomar café con Brais en una cafetería que me recomendó un amigo.

			—No le hagas lo del café picante.

			—Se lo pienso hacer. Solo así sabré si está a altura de mis cagadas, pero antes de irme, tengo algo que contarte…
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			—¿Crees que merece arriesgarlo todo a una carta? —pregunta a mi abuela, dejando la maleta cerca.

			—¿Crees que se puede llamar amor o vida a una donde solo te conformas con las migajas? —Mira la maleta—. He visto a tu madre apagarse por un amor que no estaba a su altura. Ni a la de nadie. Vive tu vida como quieras, y, si todo sale mal, encontrarás la forma de salir adelante. ¿No te ha pasado eso con Dawa? Solo se pierde aquello que nunca estuvo destinado a ser para ti.

			Le doy un beso en la mejilla, algo que hace muchos años que no hago, y no sé bien por qué.

			Tal vez, porque mi abuela estaba siempre más pendiente de mi madre, porque sabía que su hija necesitaba más su ayuda, y no vio que yo también. Como sea, el pasado no se puede cambiar, pero este beso me sabe a un nuevo comienzo.

			Cojo mi maleta y me despido de mi abuelo.

			Espero que Penny entienda que no le ofrezco la seguridad de un mañana, sino la locura de un presente juntos.

			Voy a luchar por mi chica.



		


		
			Capítulo 42

			Penny

			Me termino de arreglar para una fiesta de la revista para la que trabajo.

			Últimamente no le he mandado muchos relatos, pero, como los que hice con Rodrik siguen teniendo muchas lecturas, les vale.

			Llaman a la puerta y cojo el bolso pequeño para irme.

			Abro y veo a Casper con Celia.

			Esta no quiere admitirlo, pero no pueden vivir el uno sin el otro.

			Casper dice que es su chica, y ella insiste con lo de que solo en sus sueños, pero cuando él no está, habla como si fuera su novio. Cosa que, por supuesto, no he dicho a mi amigo.

			—Estás muy buena. —Celia asiente ante las palabras de Casper—. Tu hermano dice que te acompañemos, y que ahora irá él.

			—Joder, espero que no llegue tarde, que lleva dos días muy raro.

			—Bueno, será porque ha quedado con Brais a tomar café —me dice mi amiga, cuando vamos al ascensor.

			—¿En serio?

			Esta asiente.

			—Brais dice que le llevó a tomar un café horrible.

			—No me puedo creer que lo llevara allí.

			Celia sonríe.

			—A mí me jode que no lo grabara —comenta Casper.

			Celia pone los ojos en blanco.

			Tras lo que pasó, por suerte no se han dado a conocer los nombres de los donantes. Creo que es lo mejor.

			Casper sigue como si nada, pero sé que echa de menos a Rodrik. Sobre todo, en el equipo.

			No han perdido mucho, pero se nota el apoyo de Rodrik, y que, sin él, el equipo está cojo.

			Vamos hacia el hotel donde será el evento.

			Estoy sin ganas de la cena, pero lo mejor es que iré con Ezra, y tal vez nos venga bien a los dos.

			—Dice Ezra que esperes aquí —me indica Celia al llegar a las escaleras.

			—¿Y por qué no me llama a mí?

			—Y qué más da —comenta Casper—. Esperas, y punto. No tienes nada mejor que hacer.

			—Idiota.

			—Sí, pero luego si puedes me llevas a casa de Celia un trozo de tarta.

			—¡Por qué en mi casa!

			—Porque es donde estaré… Tengo algo que hacer contigo. —Celia se sonroja.

			—Vale, si puedo les pido tarta para llevar. ¿Algo más?

			—Dos trozos —apunta mi amiga.

			Se marchan y saco el móvil para llamar a Ezra.

			—¿Dónde estás? No quiero llegar tarde… o mejor no entramos.

			—Sí, vas a ir, aunque yo no seré tu acompañante. —Lo veo en la esquina y lo miro sin comprender nada—. Sé feliz y, por una vez, piensa en ti. Si todo sale mal, lo arreglaremos. Lo haremos juntos, porque somos los mejores hermanos del mundo.

			—No te entiendo, Ezra.

			—Te quiero, y estoy cansado de tener miedo. Tengo que dejar que cometas cientos de errores y, si lo necesitas un día, seré tu paño de lágrimas, y tú el mío. Como me dijo un buen amigo, y no lo entendí en su momento. No se puede asfixiar a quien amas. Eso no es vida.

			—No, no lo es, pero ¿a qué viene esto ahora?

			—Quiero que leas algo. Te acaba de llegar al móvil un correo.

			Aparto el teléfono sin colgarle.

			Es un correo de Rodrik, que me hace comprender aún menos todo esto.

			Lo descargo, y veo que es un relato muy corto.

			Llego al final con el corazón encogido, tras leerlo completo:

			¿Cómo le explicas a tu mejor amiga que es la mujer con la que quieres pasar cada día de tu vida?

			Que, aunque no era lo que esperabas, un día los besos que compartisteis dejaron de hablar de pasión y empezaron a contar una bonita historia de amor.

			Una que quieres que sea real.

			—Nos vemos mañana —me dice mi hermano al oído, dejando claro que sabe de qué va esto—. Ahora date la vuelta, y vive. Que yo pienso hacer lo mismo. —Veo a Brais apoyado el coche de mi hermano.

			Cuelga y se va hacia mi amigo.

			Me vuelvo, sin saber por qué mi vida empieza tras este giro de ciento ochenta grados, y entonces lo veo.

			A mi Rodry.

			Lleva un elegante traje y una preciosa sonrisa, que llega hasta sus ojos verdes.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto.

			Mirarlo duele, porque hay demasiada distancia entre los dos.

			—Dejar de huir y de esconder lo que siento por ti, entre las letras de mis relatos. —Noto que los ojos se me llenan de lágrimas, porque yo he estado haciendo lo mismo—. Te amo —me dice, y me quedo callada, saboreando esas palabras con las que tantas noches he soñado, y que necesitaba oír de su boca, aunque leerlas en su relato ha sido increíble, pero esto es real.

			—¿Como amiga? —pregunto cuando la razón me dice que no vuele aún demasiado alto.

			—Como mi mejor amiga, mi compañera de vida, ni compañera de miedos… Mi novia, y mi pareja. Mi chica…, como tú quieras llamarnos.

			Lo miro perdida en sus ojos.

			—¿Qué ha cambiado? ¿Ya no tienes miedo a perderme?

			—Me aterra más que nunca vivir sin ti, pero, joder, tampoco es vida esto. No cuando estar a tu lado me mata, porque no puedo ser libre de sentir. De hacer lo que deseo.

			Lo miro feliz y aterrada al mismo tiempo. La felicidad también duele, porque temes perder todo lo bueno al instante siguiente.

			Ahora entiendo las palabras de mi hermano y tiene razón. Si sale mal, siempre podremos levantarnos de nuevo, pero, si vivimos toda la vida agachados por miedo a la caída, nunca alcanzaremos el paraíso.

			—Mi Rodry. Mi todo. —Sonríe—. El nombre nunca importó. Siempre fuimos algo más que amigos, y los dos lo sabemos. Aunque hemos vivido fingiendo que lo nuestro no fue una ruptura, lo fue, y ha dolido mucho. Ha sido horrible fingir que, por seguir llamándote amigo, no me había roto en pedazos decirte adiós.

			—Lo sé. He pasado por ello. —Tomo aire—. ¿Y ahora?

			—Ahora quiero luchar por una vida juntos porque, si lucho cada día por ello y un día te pierdo, al menos no viviré con la horrible sensación de que no lo di todo por la persona que más amo.

			Sonríe y tira de mí hacia él.

			Me alzo y busco su boca, sabiendo que hay cosas peores que el miedo. El arrepentimiento es peor, y, mientras vivía sin él, los te amo que no le dije dolían en mi pecho, y me hacían preguntarme cómo se puede amar a alguien por el que no luchas con todo tu ser.

			Nunca más.

			La vida es para vivirla, y el amor es libre.

			Bebo de su boca y escucho aplausos y vítores.

			Me giro y veo a nuestros amigos donde estaba Ezra antes, sin perder ningún detalle de esto.

			—¿Sabías que estaban ahí?

			—Claro. Tu hermano es un cotilla. ¿Esperabas que se perdiera esto?

			—No, la verdad.

			—¡Llegáis tarde a la fiesta! —grita Celia.

			—¡O podéis olvidaros de la fiesta e ir a follar! —dice Casper y su chica bufa.

			—Nos vamos a la fiesta —anuncio, y tiro de Rodrik para ir a la fiesta.

			De camino miramos a Ezra, que tiene miedo en sus ojos, pero es feliz por nosotros.

			Se lleva la mano al pecho y yo hago lo mismo.

			—La idea de Casper no está mal —comenta Rodrik ya dentro del edificio donde se celebra la fiesta, y me tienta mucho.

			—¿Y que los tengamos en la puerta pegados? No, mejor ir cuando estén dormidos y nos dejen intimidad.

			Llegamos a la puerta del salón y, antes de entrar, enredo mis manos en su cuello para besarlo.

			—Dime que esto no es ni un sueño ni un relato. —Me muerde el labio—. Vale, es real.

			—Lo es. Ya no tenemos que vivir solo entre letras. Que, por cierto, tu libro es muy bueno, pero te he corregido algunas cosas y he añadido otras…

			—¿Cómo es eso?

			Rodrik, para no responderme, entra y se presenta a los encargados de la revista, que están flipando con él, porque su presencia les dará mucha más publicidad.

			Una vez más, ha esquivado el tema.

			Odio eso de él.

			A pesar de que, en el fondo, hasta sus defectos me vuelven loca.
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			No ceno nada. No puedo dejar de reír y no me entra nada.

			Por suerte, Rodrik lleva la voz cantante de todo y, cuando vamos a bailar, me guía por la pista de baile.

			Cuando me besa delante de todos, me doy cuenta de que ya no tenemos que escondernos y que sienta muy bien dejarse llevar.

			—¿Tres bailes y nos vamos? Me muero por quitarte este vestido.

			—Estoy preciosa con él.

			—Estás preciosa siempre —me susurra en el oído.

			—Dos está bien. No creo que pueda soportar tres.

			Se ríe y me río feliz con él.

			Paso mis manos por su cuello y veo cómo nos hacen fotos y vídeos.

			Me da igual, porque mi vida es mucho más que lo que se contará en las redes sociales.

			Mi vida es la que se mira sin filtros y se siente con el alma. Esa que solo unos pocos tienen la suerte de ver, y entender.

			
				
					[image: ]
				

			

			Nos vamos al ático de Rodrik.

			Entramos a su casa y nos dejamos llevar por el deseo.

			El sitio no tiene muebles. No tiene nada. Solo paredes en las que resuenan nuestros besos y gemidos.

			No necesito más. Puedo vivir sin todo, menos sin esto.

			Tira de mi ropa y yo de la de él.

			Me urge tocar su piel. Sentirla contra la mía.

			Nos dejamos caer en el suelo y besa mi cuello, mientras acaricia mis erguidos pezones.

			Se los lleva a la boca y me pierdo en el placer de sentirlo de nuevo en cada punto erógeno de mi cuerpo.

			No puedo dejar de acariciarlo, ni él a mí.

			Nos deshacemos del resto de la ropa y entra en mi interior.

			Se queda quieto con la frente apoyada en la mía, disfrutando de sentirnos así.

			—Hola —me saluda como si acabara de volver, tras un largo camino, y tal vez sea así.

			—Hola.

			Baja su cabeza y me besa, mientras entra y sale con fuerza.

			Me pierdo en él, en lo que siento, y en este amor que no pedí, pero que estaba destinado a existir entre los dos.

			Nos dejamos llevar hasta que el orgasmo nos aleja del mundo real, y regreso al paraíso que siento entre sus brazos.
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			Me despierto y me pongo la camisa de Rodrik, que está doblada cerca de nosotros.

			Lo busco por la casa y lo veo observando la ciudad desde la ventana.

			—Quiero empezar una vida aquí, con Ezra y contigo. Quiero dejar de huir de mi hogar. Esta casa lo fue desde que la que vi, y la quiero llenar de vida. ¿Me ayudarás?

			—Lo haré. Lo haremos. Seguro que Ezra se pide la habitación más grande.

			Se ríe.

			—Seguro.

			Me acerca a su pecho y miramos juntos este amanecer. Es precioso. Es intenso. Es nuestro.

			—Te amo —le digo, perdida en su reflejo en el cristal.

			Me gira y me mira a los ojos.

			—Te amo.

			Nos besamos.

			Es un beso lleno de vida, de ilusiones y de sueños.

			La vida se compone, en gran medida, de pensamientos. Esos que surgen en tu mente y te remueven para hacerlos realidad.

			Lo abrazo, sintiendo que nuestra historia tiene al fin un comienzo, pero que lucharé para que nunca tenga un final.



		


		
			Epílogo

			Rodrik

			Anoto, y con esto ganamos la liga universitaria de fútbol.

			El estadio se viene abajo de emoción.

			Casper corre hacia mí, y nos abrazamos.

			No hemos dicho a la gente que somos hermanos, porque hay que dar demasiadas explicaciones que no queremos. Sobre todo, por mi madre. Ella es la que tiene que contar esta historia, cuando esté fuerte.

			Pero lo quiero como a un hermano, y lo será siempre.

			Sé que este lazo va más allá de la sangre. Al final, los genes son una parte de ti que cuenta una historia, pero lo que a uno le ata de verdad a alguien son las emociones, y esas no entienden de ciencia.

			El resto del equipo nos abraza.

			El entrenador igual, y el nuevo rector nos felicita.

			Es un hombre serio y bueno, que ha dado un cambio a este lugar para bien.

			La familia de mi padre ya hacía tiempo que debió dar paso a otros.

			Es por eso, por lo que voy a estudiar la carrera de Literatura con Penny. Sí, me gusta destrozar cosas, y arreglarlas, pero fue creando historias con ella donde encontré mi camino. Uno que no esperaba.

			El rector está encantado, porque eso quiere decir que estaré más años en el equipo.

			Voy hacia las gradas, donde está Penny, y subo, al mismo tiempo que ella se me acerca.

			Nos besamos entre vítores y aplausos.

			—Eres el mejor —me dice, perdida en mí.

			—¿Lo celebramos luego?

			—Sí.

			Muerdo su boca antes de bajar.

			Sigo a mis compañeros al vestuario y disfruto de la victoria al lado de la gente que he dejado que me conozca, y de este equipo que me ha dado tan buenos momentos.
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			Busco a Penny entre la gente cuando llegamos a Alfa para celebrarlo.

			Al final, acepté ser miembro de esta hermandad, aunque vivo en mi ático con Penny y Ezra. Bueno, y con Brais, Celia y Casper, que pasan más tiempo allí, que en sus propias casas. Hasta tienen cada uno su propio cuarto.

			No sé cómo los soporto.

			Sonrío, porque si lo sé: los quiero como una rara familia.

			Veo a Brais, y me acerco a él.

			—Tu chica está bailando con Casper junto a la piscina.

			Le digo que vale, y veo cómo va hacia Ezra, y se besan.

			El hermano de Penny tuvo que pedir ayuda psicológica, porque eran muchos años de dolor. Quería que esto no le pasara factura, y sabía que tenía que curarse para que nadie pagara por sus heridas.

			Aceptó a Brais, porque al fin se quiere a sí mismo, y juntos son increíbles.

			Sobre todo, porque el maduro y sensato parece Brais, y Ezra está como una cabra, la gran mayoría del tiempo.

			Llego al jardín y veo a Casper y a Penny bailando, y cantando.

			Celia los graba no muy lejos, riendo por lo mal que lo hacen.

			Me uno a Celia, mientras ellos disfrutan, y no puedo dejar de mirar a Penny sonreír y ser feliz.

			—Hacen buena pareja —dice y me mira.

			—Sí, pero con nosotros, mejor. —Celia sonríe y asiente.

			Penny me ve y viene bailando hacia mí.

			Tira de mí y baila de forma seductora. Está tan sexi, que dudo que alguien no pueda notar mi excitación. Por eso, hago lo que mejor se me da, pasar a otra cosa.

			Tiro de ella y acabamos juntos en la piscina.

			Al salir, me echa agua a la cara.

			—¡Eres tonto!

			—Eres preciosa.

			—No me cambies de tema —me dice, pero la beso.

			Al final, nos perdemos en el otro.

			—¿Una copa y nos vamos?

			—He bebido demasiado —me indica mordiendo mi boca—. ¿Nos vamos ya?

			Me río y la beso, sabiendo que juntos somos dos locos viviendo en la locura del otro.
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			Penny revisa mi texto y añade cosas.

			Luego me lo pasa, y yo retoco otras.

			Es nuestro segundo libro juntos.

			El primero fue un éxito.

			Lo publicamos como pareja de escritores, pero, claro, yo soy famoso y mucha gente lo compró, por eso. Somos conscientes de ello y, por eso, queremos que este segundo sea increíble. Para toda esa gente que te apoya más allá del primero. Los que te siguen porque eres escritor, y no otra cosa.

			—¡Película con palomitas! —grita Ezra desde la puerta.

			—Dime por qué los dejo vivir aquí —le indico a Penny, que se ríe.

			—Porque son tu familia.

			Salimos y nos sentamos cada uno en nuestro sofá, en el salón.

			Hay tres. Cada pareja está en uno y, ante nosotros, hay una gran televisión.

			—Echamos a suerte quién elige —propone Casper y escribe los nombres—. ¿Añadimos a Penny?

			—No —dice Ezra.

			—¡No soy tan mala eligiendo películas! —Brais asiente—. Idos a la porra todos. Me va a tocar, y os vais a joder.

			Y sí, le toca, y elige una película malísima, que solo ve ella, porque el resto nos dormimos de aburrimiento, hasta que la escucho llorar, y me despierto sobresaltado.

			—¿Qué pasa?

			—La peli era preciosa.

			—Lo dudo. Era un truño —la pico—. ¿Y por qué lloras?

			—Por un final precioso.

			—Sí que eres rara.

			—No, las mejores lágrimas son las de felicidad, porque esas no las quieres olvidar.

			—Es cierto.

			Alza las cejas y tiro de ella hacia nuestro ordenador. Allí, entre besos y caricias, damos vida a nuestra nueva historia.

			Si me preguntan la razón por la que me gusta escribir, les diré que escribir es más que respirar. Es poder sentir miles de emociones y sentimientos sin moverte del lugar. Es tener la suerte de poder vivir miles de vidas, mientras vives con intensidad la tuya.
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			Mi madre entra al jardín de mi azotea.

			El curso está por empezar.

			Cuando supo que estudiaría Literatura, se sorprendió, pero luego me dijo:

			—Que la vida nunca deja de sorprenderte, ¿verdad?

			Está mucho mejor. Está aprendiendo a amarse, a vivir para ella, y a no conformarse. A exigirlo todo.

			Ha descubierto que hay mucha más vida que tras un hombre que solo te quería porque eras hija de unos hombres ricos, y porque quedabas bien a su lado.

			Mi madre no nació para ser solo una mujer florero, y ahora lo está viendo.

			—Esto es muy bonito. Me encantará leer aquí por las mañanas, cuando venga a visitarte.

			—Puedes quedarte el tiempo que quieras. Esta es tu casa.

			Mi madre busca mi mano y la aprieta con cariño.

			—He vivido cegada por el amor. Tenía tanto miedo a perderlo…, que estoy aprendiendo a verte ahora. A quererte, aunque siempre te he querido, pero no te veía más allá de él. No es tarde, ¿verdad, hijo?

			—No lo es, mamá. Yo te quiero.

			Mi madre sonríe y la abrazo, porque no solo los padres deben abrazar a los hijos, sino que un hijo también debe comprender cuando un padre necesita un gesto de cariño.
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			Penny me adelanta con su patinete, de camino a la universidad.

			No la he oído, pero sé que se está riendo por esto.

			Llego, y voy donde están los patinetes aparcados para nuestro primer día de universidad juntos.

			Ella todavía tiene este año algunas clases de primero.

			Se quita el casco y hace una pompa que se le explota en la cara.

			—¿Aún necesitas excusas para que te acaricie?

			Se ríe mientras le limpio.

			—No, pero me sigues poniendo nerviosa, como la primera vez que te vi. —Pongo mis manos en su cintura y la beso—. ¿Nervioso?

			—Sí, pero tengo la mejor compañera de viaje.

			Sonríe y vamos juntos a clase de la mano.

			Me mira sonriente a cada paso y me pierdo en ella, y en esta nueva aventura juntos.

			No sabemos qué pasará mañana, pero sí que los pasos que damos hoy son fuertes y firmes.

			Ya no hay dudas, a pesar del miedo.

			Ahora luchamos por una historia infinita, más allá de nuestra imaginación, porque juntos somos la simbiosis perfecta. Ese equipo que trabaja unido por su felicidad mutua, y por un amor que no deja de crecer cada día.

			Al final, sí estábamos destinados a acabar siendo una novela sin final.
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